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Introducción, objetivos y agradecimientos

Constituye un reto ilusionante y, al tiempo, una gran responsabilidad, 

enfrentarse con la tarea de acercar al lector, no implicado en la investiga-

ción directa, a un tema nada fácil como son los orígenes de la presencia 

humana en las islas. Y no lo es, entre otras razones, porque aprender so-

bre el pasado tan remoto nos enfrenta a la responsabilidad de interpretar 

el registro arqueológico. Es decir, abandonar por un tiempo las discusiones 

académicas sobre las cronologías, las controversias sobre los tipos de ins-

trumentos o las disputas metodológicas. Estas cuestiones pueden constituir 

una fase importante de la construcción del saber científi co, pero son sólo 

herramientas y al fi n no pueden convertirse en los objetivos últimos de la 

investigación.

El compromiso con el lector, es intentar ofrecer una explicación lo más 

clara y coherente posible de cuándo, cómo y por qué algunos grupos hu-

manos continentales deciden emprender una tarea tan arriesgada como 

asentarse en las islas del Mediterráneo más alejadas del continente. Y, su-

perada esta primera fase, indagar qué mecanismos adaptativos se desple-

garon para “domesticar” un medio ambiente no especialmente fértil hasta 

hacerlo productivo.

En este libro se intentan explicar los procesos que tienen lugar a lo lar-

go de aproximadamente dos milenios, en los que las poblaciones insula-

res superan con éxito los difíciles mecanismos de adaptación a un territo-

rio insular, generando soluciones culturales genuinas tan espectaculares 

como el ciclopedismo arquitectónico.

I Cuestiones preliminares
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En el último decenio, la investigación arqueológica sobre la prehistoria 

de las Islas Baleares ha dado un vuelco espectacular, gracias al trabajo de 

varios equipos científi cos multidisciplinares, principalmente procedentes 

del mundo universitario. El nuevo planteamiento pluridisciplinar que im-

plica llevar a cabo una investigación arqueológica, ha permitido situar co-

rrectamente en el tiempo las culturas prehistóricas de Baleares, así como 

dotar de contenido económico y social su estudio, lo que nos permite ex-

plicar con más rigor sus formas de subsistencia, la gestión del territorio, 

así como la organización de la vida cotidiana.

La investigación tradicional concibió las sociedades de la Edad del Bronce, 

aquella fase que se denominaba “Pretalayótico”, como una larga noche de los 

tiempos en la que unas comunidades campesinas isleñas vivieron de forma 

autárquica, apenas sin contactos con el exterior, hasta que aguerridas gentes 

mediterráneas, los “Pueblos del Mar”, se asentaron en las islas, sometieron a 

las poblaciones aborígenes y desarrollaron la fl oreciente cultura talayótica. 

Única que para esta escuela de pensamiento era digna de tener nombre pro-

pio, pues pretalayótico no pasaba de considerarse un epifenómeno.

La investigación arqueológica reciente nos está mostrando, por el con-

trario, que la sociedad de la Edad del Bronce en el archipiélago tiene una 
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fuerte personalidad que la diferencia claramente de sus contemporáneas 

continentales, pero ello no es fruto de un aislamiento secular, sino que se 

produce en el marco de unos contactos fl uidos y relativamente intensos 

con otras comunidades, particularmente durante el Bronce Final, cuando 

es posible documentar claramente que las gentes de las Baleares compar-

ten muchos de los sistemas de valores y creencias que observamos en gru-

pos del Bronce Final atlántico y centroeuropeo.

La redacción fi nal de un libro es un reto que asumen personalmen-

te sus autores y sólo a ellos serán imputables los errores y los aciertos, si 

los hay. Sin embargo, detrás de una labor de puesta al día de nuestra pre-

historia hay mucha más gente, sin la cual la renovación del conocimien-

to habría sido materialmente imposible. Desde estas páginas queremos 

agradecer la labor de todos los colegas que en los últimos decenios han 

ido publicando los datos de sus investigaciones, pues, tanto en el acuerdo, 

como en la discrepancia científi ca, han logrado enriquecer y hacer avan-

zar el conocimiento de nuestra prehistoria.

Debemos rendir un especial agradecimiento a Bartomeu Salvà y Joan 

Fornés por permitirnos utilizar y adelantar aquí muchos de sus logros en 

la excavación del poblado de la Edad del Bronce Closos de Can Gaià, con-



10 Historia de las Islas Baleares
El poblamiento prehistórico de las Islas Baleares

vertido en referente obligado para cualquier estudio de la Edad del Bron-

ce, no sólo insular, sino también del Mediterráneo occidental.

Los epígrafes concernientes a las comunidades prehistóricas pitiusas 

han sido redactados conforme a borradores elaborados conjuntamente 

con Benjamí Costa Ribas, por lo tanto, a él debemos también agradecerle 

su esfuerzo de actualización de la prehistoria de esas islas.

Queremos manifestar nuestro reconocimiento más sincero al editor y a 

Jaume Gil, que nos han dado la oportunidad de participar en esta colección 

de Historia de las Baleares. Esperamos no haber defraudado la confi anza 

que han depositado en los redactores de estos volúmenes, como represen-

tantes de un equipo mucho más numeroso de investigadores que trabajan 

en el ámbito del Área de Prehistoria de la Universidad de las Islas Baleares.

Dado el cariz eminentemente divulgador, los autores han optado por 

eliminar del texto, tanto las citas de autores, como las tablas con los datos 

técnicos de las dataciones radiocarbónicas, así como otros elementos ca-

racterísticos de las obras de investigación propiamente dichas, no obstan-

te, en el apéndice bibliográfi co el lector encontrará el listado completo de 

los autores y títulos con los que se ha confeccionado este libro.

 Mallorca vista desde Trebaluger, Menorca, al atardecer.
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El cómputo del tiempo

La componente temporal, o la cronología, es uno de los vectores, junto 

con el espacial, en los que descansa el discurso histórico. Sin embargo, el 

cómputo del tiempo prehistórico tiene componentes singulares que no 

se dan en otras épocas de la historia y derivan, como el lector ya puede 

suponer, de la falta de documentación escrita que nos informe con exac-

titud sobre acontecimientos relevantes que nos podrían permitir la locali-

zación y sucesión en el tiempo de las distintas comunidades humanas y su 

desarrollo cultural. Prácticamente todas las dataciones que se utilizarán 

en el texto son absolutas, es decir, proceden de dataciones sobre C14 y 

se expresan ya en magnitudes de años solares. Sin embargo, se observará 

que se emplea habitualmente, no una fecha concreta, sino una magnitud 

o intervalo, como por ejemplo 1640-1510 BC, lo que quiere decir que la 

fecha verdadera se encuentra contenida en el mismo y no es anterior ni 

posterior a los límites mencionados. La probabilidad estadística de que 

esto sea así generalmente será de un 95.4%, sólo en casos muy contados 

ésta será algo menor, pero nunca inferior al 75%. Ocurre cuando el resul-

tado de la calibración es muy impreciso y presenta distintos intervalos de 

diferente resolución. 

 Mallorca puede avistarse de forma habitual desde la costa de Ciutadella.
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Las siglas BC responden a un acuerdo convencional que nos remite a 

dataciones absolutas calibradas antes de la Era, mientras que aC se utili-

zará para cronologías relativas basadas en las dataciones que proporcio-

nan los fósiles cerámicos, y, así mismo, se utilizará para expresar las fechas 

que conocemos a través de las fuentes escritas. 

Dado el carácter eminentemente divulgador y de síntesis que tienen 

estos libros, no se proporciona en ellos todos los datos técnicos de cada 

una de las dataciones radiocarbónicas, sin embargo, el lector interesado 

en conocerlos podrá acceder a ellos consultando los trabajos que oportu-

namente se incluyen en el apéndice bibliográfi co. 
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Algunos aspectos biogeográfi cos
Si importante resulta conocer las variables biogeográfi cas de una re-

gión para entender bien los procesos de interacción que se desarrollan 

en la misma tras la llegada de los humanos, lo es aún más cuando se trata 

de un territorio insular. Fue el profesor John Evans quien consideró las is-

las como “laboratorios” ideales para el estudio de determinados procesos 

culturales. En gran medida esto es así, sin embargo, no es menos cierto 

que las comunidades humanas que se asientan en territorios insulares ge-

neran respuestas adaptativas muy distintas de las que se observan en el 

continente para comunidades contemporáneas y en estadios de desarro-

llo cultural equivalentes.

En las Baleares estas tendencias tardaron algunas décadas en incor-

porarse a la investigación de las culturas prehistóricas, y aún en nuestros 

días son muy pocos los investigadores que las tienen en cuenta. Un primer 

intento corresponde a J. Ensenyat, seguido años después de B. Costa con 

un estudio exhaustivo al que nos remitimos para no alargar este capítulo, 

ni repetir cuestiones que el lector podrá consultar en el referido trabajo.

Sin embargo, no quisiéramos pasar por alto uno de los aspectos que 

condicionaron de forma muy relevante, no sólo las primeras ocupaciones 

humanas, sino todo el devenir posterior, pues las comunicaciones con el 

exterior constituyen uno de los ejes vertebrales de los cambios y desarro-

llos culturales de las comunidades prehistóricas insulares. Nos referimos 

a las condiciones meteomarinas en el mar balear que confi guran las vías 

de contacto con el exterior. 

Condiciones de navegabilidad en el mar balear
Desde hace más de una década venimos prestando una especial aten-

ción a las cuestiones náuticas que han culminado en estudios más deta-

llados de reciente publicación. Estas cuestiones, sin las cuales es difícil 

que puedan entenderse muchos de los aspectos de nuestra prehistoria, 

han comenzado a ser incorporadas por otros grupos de investigación a 

sus trabajos, lo que redundará en una mejora indudable del estado de la 

investigación y en la comprensión de muchos procesos que se originan, 

fruto de los contactos con el exterior.

Aunque sea de forma muy resumida, nos parece necesario volver a re-

tomar aquí estas cuestiones, priorizándolas por encima de otros aspectos 
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biogeográfi cos. Es imprescindible conocer bien las condiciones meteo-

marinas que caracterizan la región costera en la que se desarrollarán los 

procesos culturales que se tratan en estos dos primeros volúmenes. Muy 

especialmente las que afectan directamente a las navegaciones de cabo-

taje y gran cabotaje que fueron las más practicadas durante la prehistoria 

y protohistoria mediterránea.

Las islas Baleares constituyen el archipiélago más alejado de las costas 

continentales del Mediterráneo y esto es un factor digno de tener en cuen-

ta. Sin embargo, bien saben los marinos que debe buscarse el derrotero 

más seguro y no la distancia más corta y ambas cosas frecuentemente no 

coinciden. El mar, lejos de ser una suerte de espacio abierto que puede 

cruzarse en cualquier dirección, y que, por lo tanto, facilita las conexiones 

con el exterior, tiene sus vías, rutas o derroteros, muy bien defi nidos por 

dos factores esenciales: 1) Las condiciones oceanográfi cas. 2) El nivel de 

desarrollo técnico de la arquitectura naval, los aparejos de propulsión y 

sus posibilidades de maniobra. 

Aunque pueda a primera vista parecer una obviedad, conviene recor-

dar que toda travesía se afronta con la intención de regresar, más o menos 

tarde, al punto de partida; por esta razón, los mismos elementos, vientos y 

 Formentera a la vista desde la costa ibicenca. 
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corrientes, que facilitan la llegada a un destino lejano pueden convertirse 

en serios contratiempos, si no se pueden aprovechar factores alternativos 

que, aunque de forma más penosa, hagan posible el retorno feliz de tripu-

laciones y mercancías a sus bases. 

La historiografía tradicional asentó el mito de las islas mediterráneas 

como puentes o escalas que facilitaban los contactos por mar entre Oriente y 

Occidente. Este paradigma encontró soporte, por un lado, en los topónimos 

griegos con el sufi jo en oussa que jalonaban una larga ruta ligada en gran me-

dida a las fundaciones rodias en la Magna Grecia. Según esta visión tradicio-

nal, el archipiélago balear formó parte de este mítico itinerario marino que 

desde Ichnoussa (Cerdeña), pasaría por Meloussa (Menorca), Kromyoussa 

(Mallorca), Pityoussa (Ibiza) y Ophioussa (Formentera), para emproar des-

de estas dos últimas islas las costas peninsulares hasta Oinoussa en la costa 

próxima a lo que más tarde será Caerte-Hadast (Cartago Nova, Cartagena).

El espacio marino que se extiende entre Baleares y las grandes islas de 

Córcega y Cerdeña presenta otra difi cultad náutica añadida muy notoria 

para las navegaciones prehistóricas: el mar que se extiende entre ambos 

conjuntos insulares constituye uno de los más importantes “desiertos vi-

suales” del Mediterráneo, por lo que se debe navegar en condiciones prác-

ticamente oceánicas, es decir, con cálculo de la estima, factor que no pudo 

superarse hasta la Baja Edad Media con el empleo de la brújula, combina-
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da con la corredera y el cronómetro, por lo tanto, muy difícil de solventar 

para los marinos de la prehistoria.

Los serios problemas de navegación que presentaba el derrotero de las 

islas, obviamente no era ignorado por los marinos de la antigüedad y las 

fuentes escritas dejaron buena y clara constancia de ello. A este efecto debe 

recordarse el difi cultoso y accidentado viaje de Posidonio (Estrabón, III, 2, 

5), quien se aventuró a navegar por el derrotero directo entre Iberia e Italia. 

Igualmente otro de los escritos de Estrabón (II, 3, 4) nos relata los cuatro 

viajes de Eudoxo de Cízico, marino experimentado donde los hubiere, pues 

trató de acceder al comercio de las especias y plantas aromáticas que pro-

cedían de la India, practicó la navegación por alta mar utilizando los mon-

zones, conocía perfectamente el Mediterráneo, así como la costa atlántica. 

Cuando volvía de su tercera expedición a la India (c. 120 aC) Estrabón nos 

dice que “Llegó primero a Dicearquia, luego a Masalia y a continuación, si-

guiendo la costa, hasta Gadeira”. Aparentemente podría haber acortado el 

regreso navegando desde Cerdeña hasta la costa Sur de la península Ibérica, 

pasando por las Baleares, sin embargo, su experiencia le dictaba que el viaje 

era más seguro, aunque más largo, costeando en cabotaje el Golfo de León, 

seguir por el Levante y Sur peninsular hasta llegar a Cádiz.

 Las barcas de casco monóxilo mejoradas con tablas y postizos han seguido utilizándose 
hasta no hace mucho..
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La lógica prioridad de salvaguardar la vida de marinos y mercancías 

debía disuadir a los pilotos, como hizo acertadamente Eudoxo de Cízico, 

afrontar rutas de dudosa seguridad. Así, por ejemplo, para venir de Cerde-

ña a Baleares era más seguro y más fácil, aunque más largo, seguir un de-

rrotero Norte hasta las bocas del Ródano, desde aquí costear en cabotaje 

el Golfo de León y desde Cap de Creus, o algo antes, seguir la deriva que 

la alta frecuencia de mistrales, cierzos y tramontanos lleva directamente a 

Menorca o al canal entre Mallorca y Menorca. 

La navegación antigua tenía una estrecha dependencia del régimen 

de vientos dominantes durante la temporada de navegación, de la for-

mación de brisas y del tipo e intensidad del oleaje predominante. La de-

riva de la corriente general del Mediterráneo apenas tuvo incidencia en la 

conformación de los derroteros, pues sus intensidades cambiantes fl uc-

túan entre 0,2 y 0,5 nudos de velocidad, insufi cientes para impedir la na-

vegación en contracorriente, pero sí para ralentizarla; salvo en el Estrecho 

de Gibraltar donde pueden oscilar entre 2,3 y 2,5 nudos, magnitudes que 

ya se hacen muy apreciables sobre los sistemas de propulsión antiguos.

Otra cuestión no tenida en consideración nunca, es la infl uencia de 

la meteorología histórica en la navegación antigua. Como es sabido el 

clima ha sufrido fuertes oscilaciones 

a lo largo del Holoceno, por lo tanto 

las condiciones meteorológicas y 

oceanográfi cas que nos descri-

ben los derroteros modernos 

no tienen plena validez en los 

periodos en los que el clima 

se tornó mucho más frío, 

como después veremos. 

No importa insistir 

sobre la absoluta de-

pendencia de la na-

vegación antigua 

 Aparejos de propulsión y batangas pueden ser instalados en barcas de cascos monóxilos 
sin utilización del metal, como este ejemplar de Samoa (Haddon 1937).



18 Historia de las Islas Baleares
El poblamiento prehistórico de las Islas Baleares

del régimen de vientos, pero, por desgracia, éste es el factor climático que 

no deja rastro arqueológico alguno y las fuentes escritas son por completo 

insufi cientes. Aún con aportaciones extraordinarias como las de Aristóte-

les y Teofrastos, no contamos con las mediciones y datos estadísticos que 

serían precisos para valorar correctamente el papel de los vientos, sobre 

todo a escala regional y local.

Si el lector observa los gráfi cos que se ofrecen para señalar las oscilaciones 

climáticas durante la prehistoria de las islas, observará que durante algunos 

periodos la componente climática de la temperatura fue similar a la actual, 

por lo tanto, durante estas fases cálidas podemos presumir que las condicio-

nes de navegación hacia las islas fueron grosso modo, las que nos indican los 

derroteros modernos publicados por el Instituto Hidrográfi co de la Marina.

En la actualidad, y por extensión en las fases cálidas del Holoceno, en 

el mar balear tienen predominancia los vientos que soplan del Golfo de 

León. Siguiendo los datos de las derroteros modernos publicados por el 

Instituto Hidrográfi co de la marina, durante la temporada de navegación 

(junio a septiembre) soplan vientos de componente Norte (mistrales, tra-

montanos y cierzos) el 57,8% de los días entre el continente y las islas. 

Entre los factores que debemos considerar como muy condicionantes 

para la navegación, además de la componente o dirección de los vientos, 

 Las balsas, como esta “jangada” brasileña, guarnida de aparejos, permiten navegar 
muchas millas pasando varias noches en alta mar.
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es la intensidad de los mismos, pues ésta conforma el oleaje que deben 

capear las embarcaciones. Según los datos proporcionados por los derro-

teros del Instituto Hidrográfi co de la Marina, estos vientos favorables no 

superan en el 83,4% de los días, durante la temporada de navegación, la 

fuerza de 20 km/h (menos de cuatro nudos), lo que supone, según la es-

cala Beaufort, una mar con oleaje suave, entre mar rizada y marejadilla 

(de llana a rizada, olas de 0,6 a 1 m.), aunque es algo mas bravío en las 

proximidades de la costa continental. Este tipo de oleaje constituye una 

situación óptima para la navegación incluso con las barcas más ligeras 

que vamos a considerar en el presente trabajo. 

Tal vez sea pertinente recordar que en la navegación experimental 

Monoxilón, la barca de casco monóxilo, con once tripulantes y sus pro-

visiones, soportó bien vientos en ocasiones de hasta de 50 km/h, que 

levantaban olas de 2 a 3 m, equivalente a una superfi cie del mar entre 

marejada y mar gruesa.

Esta predominancia de vientos de componente N. origina en el mar 

balear varias derivas de carácter ciclónico: una partiendo del Cap de Creus 

 Las barcas más simples mejoran extraordinariamente su capacidad de navegar por 
alta mar instalando una o dos batangas, como esta monóxila de Zanzíbar.
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hacia el canal que separa las islas de Mallorca y Menorca; otra que arran-

cando aproximadamente del delta del Ebro se dirige al canal entre Ma-

llorca e Ibiza. Otras derivas ciclónicas viran al E. desde Denia y facilitan la 

circulación desde el Cabo de la Nao hacia Ibiza o, siguiendo el bucle, hacia 

las costas meridionales de Mallorca y Menorca respectivamente. En con-

secuencia, el movimiento de las aguas en el circuito Espérico facilita una 

 Secciones de la barca neolítica hallada en el lago Bracciano. Puede apreciarse la presen-
cia de tablas unidas al casco monóxilo (Fugázzola y Mineo).
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navegación con derrota circular-oval que, contraria a las agujas del reloj, 

se inicia en el Cap de Creus y se cierra en la costa oriental de Menorca. 

Al mismo tiempo, esta circulación no favorece en absoluto una conexión 

directa EO/OE entre las islas Baleares y Cerdeña. Gran parte de los de-

rroteros elaborados a partir de la dispersión de materiales arqueológicos 

conforman precisamente circuitos comerciales que coinciden milimétri-

camente con la circulación de las aguas en este circuito Espérico. 

Hasta aquí hemos expuesto las características oceanográfi cas que condi-

cionan la navegación en el mar balear durante los periodos cálidos del Holo-

ceno. Como veremos después las oscilaciones climáticas fueron muy fuertes, 

con episodios fríos muy intensos que se alargaron durante periodos impor-

tantes de nuestra prehistoria. ¿Afectaron estos cambios a las condiciones de 

navegabilidad y, por lo tanto, alteraron las características antes expuestas? 

Durante los episodios fríos, el frente Atlántico continuó activo en la mis-

ma zona geográfi ca que está en la actualidad, aunque con una diferencia 

importante: en verano, en lugar de retroceder, ante la infl uencia del frente 

cálido africano, hasta el Norte de Irlanda, podía quedar activo aproximada-

mente en el paralelo de Coimbra. Esto quiere decir que las frecuencias y las 

intensidades de los vientos dominantes, que actualmente observamos en 

los meses de marzo y abril, serían las habituales en julio y agosto.

Por lo tanto, debemos suponer que la principal consecuencia meteo-

marina para la navegación durante los episodios fríos, además del des-

censo de la temperatura de las aguas, fue que la actividad del frente polar 

quedaba durante el verano activo en un paralelo mucho más meridional, 

agudizando las condiciones que se han expuesto para las fases cálidas. Por 

todo ello, la incidencia, aún durante el verano, de los vientos mistrales, 

cierzos y tramontanos, que facilitan las derrotas que unen el Cap de Creus 

y el delta del Ebro con el canal Mallorca-Menorca, debía de ser todavía 

mayor. Como contrapartida es necesario suponer que la frecuencia e in-

tensidad de los sirocos, así como de los levantes y vendavales o ponientes 

sobre las costas del archipiélago debieron bajar considerablemente du-

rante los episodios fríos (ver gráfi co) que afectaron a nuestra prehistoria.

Podemos concluir enfatizando que, si bien las condiciones generales 

de navegación en el Mediterráneo durante los episodios fríos no cambia-

ron sustancialmente, en el mar balear se agudizaron las características 

meteomarinas que facilitan las conexiones con las costas catalanas y el 
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Golfo de León, mientras que se hacían mucho más penosas y más difíciles 

las derrotas Este-Oeste de lo que lo eran bajo la infl uencia de los periodos 

cálidos. Si a todo ello le añadimos que la vela cuadra, guarnida en bar-

cos de casco redondo y sin orza, como los de la antigüedad, sólo puede 

navegar bien con vientos largos de empopada o entrando por las aletas, 

mientras que a un largo ya navega con apuros, no es raro que el registro 

arqueológico no documente la existencia de contactos directos entre Ba-

leares y el bloque corso-sardo. 

En principio, la aparición de algunos elementos sardos en las Baleares 

no vendrían a contradecir este planteamiento, pero sí debe recordarse que 

el derrotero más viable para las naves de la época sería el cabotaje por la 

costa toscana, el golfo ligur hasta la desembocadura del Ródano y de aquí 

hacia el Cap de Creus. Ésta es, en defi nitiva, una ruta bien contrastada en 

épocas posteriores a partir de la difusión de las ánforas etruscas, masalio-

tas, y aún después por la del vino campano, como bien nos recuerda el 

itinerario seguido por Eudoxo de Cízico ya citado.

 Pintura en una losa del dolmen de Antelas (Portugal) representando una barca 
neolítica de tablas e intento de reconstrucción según M. Bonino (E. Shee-Twohig).
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Se debe tener en cuenta igualmente que los barcos prehistóricos y an-

tiguos no disponían de quillas de aleta ni orzas, por lo que los vientos de 

costado, a un largo y del través (no digamos a un descuartelar, de bolina 

y ceñida), infl ingían unas derivas no deseadas hacia sotavento de difícil y 

penosísima corrección, por esta razón los vientos largos dominantes con-

dicionaban a las naves las derrotas a seguir de forma mucho más determi-

nante de lo que ocurriría con los barcos veleros más modernos.

Igualmente para las embarcaciones de propulsión mixta como las galeras, 

las cuales, además de las velas, contaban con remeros, el derrotero Baleares-

Cerdeña era muy inusual, pues las 350 millas de distancia, incluso con vientos 

favorables, requería pasar tres o cuatro noches en el mar, en navegación muy 

peligrosa y con graves riesgos que se incrementaban en primavera y otoño.

Navegar hasta las islas
en condiciones paleotécnicas

La práctica de la navegación es muy antigua, tanto como la propia 

existencia de nuestra especie, aunque seguramente sus verdaderos oríge-

nes los protagonizaron especies hoy extintas de humanos como parece 

indicar la existencia del “Homo de la isla Flores” en el Pacífi co y en el Me-

diterráneo la presencia de neandertales en el bloque corso-sardo.

La extensión de este epígrafe no es sufi ciente para explicar con detalle 

la náutica prehistórica occidental anterior al Bronce Final y sólo podremos 

referirnos a unos pocos paradigmas, no obstante, lo sufi cientemente claros 

como para documentar, más allá de toda duda razonable, que los últimos 

cazadores recolectores y las comunidades neolíticas desarrollaron técnicas 

náuticas capaces de soportar travesías complejas, que incluían varias no-

ches de navegación, no estrictamente costera, sino de gran cabotaje. Estas 

evidencias proceden no sólo de fuentes iconográfi cas, que podrían resultar 

controvertidas, sino también arqueológicas, las cuales tienen la virtud de 

mostrarnos evidencias directas de las barcas de tablas calafateadas, cosidas 

y guarnidas de aparejos, desde los inicios del Neolítico occidental.

Es ya una práctica habitual al tratar estos asuntos, referirse a la docu-

mentación que nos proporciona la cueva de Franchthi, en el Peloponeso, 

pero ciertamente es la que nos proporciona los datos más antiguos y funda-



24 Historia de las Islas Baleares
El poblamiento prehistórico de las Islas Baleares

mentales para confi rmar que travesías marinas de 130 a 150 Km. conecta-

das con estrategias complejas de utilización de recursos marítimos, inclui-

dos los de pesca de altura, se desarrollaron desde el Mesolítico. A partir de la 

fase VIII, datada desde 9480 ±130 a 8530 ±80 BP, coincidiendo con la llegada 

 Barca de Sry Lanka construida a partir de un tronco monóxilo al que se le han añadido 
tablas, los aparejos y la batanga para conseguir mayor estabilidad. En la construcción 
no se utiliza ningún elemento metálico (G. Kapïtan).
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de obsidiana originaria de la isla de Melos, el registro arqueológico de la 

cueva documenta un cambio sustancial en las estrategias de pesca: hasta 

entonces los restos de ictiofauna correspondían a especies de talla pequeña 

procedentes de pesquerías realizadas en la costa inmediata, mientras que a 

partir de esta fase son muy frecuentes los restos de grandes peces como los 

túnidos, con un peso no inferior a los 300 kg por ejemplar.

Desgraciadamente no tenemos documentada arqueológicamente nin-

guna embarcación que podamos conectar directamente con estas prácticas 

pesqueras en el Egeo durante el Mesolítico; ha de ser ya durante el Neolítico 

cuando la arqueología nos proporcione restos de una embarcación monóxila 

en Dispilo, asentamiento próximo al lago Kastoria, al Oeste de Macedonia, 

datada entre 5260 y 5360 BC. La conservación de la madera no permite estu-

dios muy detallados de la arquitectura naval, sin embargo, algunos aspectos 

son muy interesantes y nos demuestran que no estamos ante una simple mo-

nóxila. La barca fue fabricada utilizando maderas de pino y roble, lo que sin 

ninguna duda nos remite a tipos de monóxilas mejoradas con tablas que per-

miten costados más altos y proas airosas. Esta consideración viene también 

reforzada por la aparición de lo que parecen ser cuadernas, elementos inne-

cesarios cuando se trata de un simple caso monóxilo sin más aditamentos.

La excavación arqueológica hace algunos años de una piragua mo-

nóxila en el lago Bracciano, ha venido a ampliar de manera decisiva las 

perspectivas que teníamos sobre las posibilidades de navegación ultrama-

rina de las barcas monóxilas, mejoradas durante la prehistoria arcaica en 

el Mediterráneo. Dataciones de C14 efectuadas sobre muestras obtenidas 

de elementos de madera de las cabañas sitúan el momento de abandono 

de esta aldea entre el 5280 y 5260 BC.

Sin embargo, lo que hace verdaderamente excepcional esta embarcación, 

es la presencia en su interior de tres grandes piezas de madera, todas en el 

mismo costado, que sin duda se habían desprendido en el momento del in-

cendio o tras el deterioro sufrido por la embarcación en el fondo del lago.

Por lo que respecta a la función de estas piezas, si tenemos en cuenta 

su gran tamaño y consistencia, y con la prudencia a que obliga la falta de 

paralelos en la prehistoria para estos elementos, parece que podían servir 

para unir otro elemento fl otante cuya lectura es ambivalente. Por un lado 

podría tratarse del sistema de unión de dos cascos monóxilos con tablas 

intermedias a modo de los modernos catamaranes. Algunos ejemplos et-
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nográfi cos pueden ser ilustrativos, tal es el caso de la canoa de doble casco 

“o barco de Dornas” del Miño portugués, en el que precisamente tres tra-

vesaños unen los dos cascos sobre los que se apoya una plataforma.

Otra posibilidad es que tal vez dispusiese de dos batangas o estabili-

zadores, uno a babor y otro a estribor. De ambas soluciones estructurales 

existen aún excelentes paralelos en el Pacífi co y en el Índico. 

Las fuentes iconográfi cas vienen en nuestra ayuda para confi rmarnos 

que las barcas de tablas, seguramente calafateadas y cosidas, eran emplea-

das en Occidente y navegaban por aguas tan procelosas como las del Atlán-

tico durante el Neolítico. Se trata de un barquiforme representado en una de 

las losas del dolmen de Antelas, Oliveira de Frades, Viseu. Pintado en rojo en 

sentido vertical sobre una de las losas de la cámara. El yacimiento se sitúa en 

un punto ideal de control del valle y la cuenca alta del río Mondego. Cuatro 

dataciones radiocarbónicas nos indican que el dolmen estuvo en uso entre 

4340 y 3140 BC. Sin embargo, la pintura está en sentido vertical con la proa 

mirando hacia abajo, en una posición poco airosa y anormal en la iconogra-

fía náutica, lo que permite sugerir que tal vez la pintura ya existía sobre la 

losa antes de que ésta fuera utilizada en la construcción del dolmen.

Para acabar con este escueto repertorio de datos, que nos recuerda 

cómo las comunidades prehistóricas occidentales, entre el Neolítico y el 

Bronce Antiguo, desarrollaron una tecnología naval compleja y sistemas 

de navegación por alta mar, tan efi caces como sus contemporáneos del 

Próximo Oriente, es imprescindible referirse a las tres barcas aparecidas 

en el estuario del Humber, en East Yorkshire, Gran Bretaña, se trata de las 

conocidas embarcaciones de North Ferriby, la más antigua de las cuales 

ha sido datada en el intervalo 2030-1779 BC. 

Ni la iconografía, ni la arqueología, han sido especialmente generosas 

en el caso de las Baleares para el tema de la navegación prehistórica. Sólo 

en la Edad del Bronce nos es dado reconocer la silueta de algunas de estas 

embarcaciones utilizadas por las comunidades isleñas y nos ocuparemos 

de ello en su momento.

La navegación a las islas, partiendo de costas catalanas, como el del-

ta del Ebro, y aún más desde Denia, se desarrolla en las modalidades de 

cabotaje a gran cabotaje, es decir, con tierra a la vista en buenas condi-

ciones de visibilidad, aunque a larga distancia de la costa, sin posibilidad 

de escalas intermedias y debiendo pasar al menos una noche de navega-
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ción. Los vientos dominantes en ambas derrotas, facilitan muchos días 

consecutivos al año, la arribada al archipiélago. Mientras que, como ya 

hemos expuesto, en derrotas E-W, entre Baleares y el bloque corso-sardo, 

 Una de las tres barcas halladas en Ferribay (Reino Unido). La más antigua tiene una 
datación radiocarbónica de 2030-1779 BC (E. Wright).
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además de los problemas de regímenes de vientos y corrientes ciclónicas 

no favorables, se desarrolla un “desierto visual” que obliga a la práctica de 

navegación de altura, en condiciones técnicas casi oceánicas, que resulta-

ba inviable para los marinos y las naves prehistóricas.

Aunque documentación arqueológica sólida sobre las comunicaciones 

entre Mallorca y Menorca, cruzando el canal que separa la bahía de Alcudia 

de la costa de Ciutadella, no la tendremos hasta el Bronce Final, como en su 

momento veremos, algunos indicadores arqueológicos, claramente anterio-

res, nos permiten sostener que estas comunicaciones seguramente existieron 

siempre, y con seguridad al menos desde aproximadamente 2000 BC.

El clima de la prehistoria

Conocer las características climáticas de los tiempos prehistóricos no 

es tarea fácil y, sin embargo, debe de ser una de las estrategias básicas de 

la investigación arqueológica, pues la dependencia de factores como la 

aridez o la pluviosidad y, en menor medida, las temperaturas para comu-

nidades agrícolas y ganaderas, es altísima.

Si observamos los gráfi cos de las oscilaciones de temperatura en el 

hemisferio Norte que se publican en estas páginas, observaremos que en-

 Durante uno de los episodios fríos (c. 900-500 BC) los análisis de polen del poblado de 
La Morisca de Santa Ponça registran la presencia de roble (Quercus caducifolios).
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tre c. 3000 BC y el cambio de Era las oscilaciones climáticas, a veces muy 

acusadas, no han cesado nunca, y vistas en detalle todas las que afectan 

a nuestra prehistoria aún vemos que, tanto los episodios fríos, como las 

fases más cálidas, tienen igualmente alteraciones constantes con picos 

muy pronunciados dentro de cada uno de los estadios. La coincidencia 

de signifi cativas alteraciones climáticas bruscas, con cambios culturales 

de gran trascendencia, que señalamos en el mismo gráfi co no puede ser 

una mera casualidad.

La preocupación por la variable climática en los estudios de prehisto-

ria no es nueva. Diversos indicadores climáticos nos garantizan que este 

fenómeno tuvo repercusiones a escala global y no únicamente regional. 

Gracias a las dataciones radiocarbónicas (mediante AMS) sobre materia-

les orgánicos de depósitos lagunares y de turbas, se ha podido determinar 

con relativa exactitud la duración de varios de estos episodios fríos. 

Todos los episodios fríos tuvieron consecuencias muy importantes y 

en algunos casos dramáticas para las poblaciones continentales, con re-

percusiones fuertes en las densidades de población, abandonos de asen-

tamientos y fenómenos migratorios de masas. Tal vez el incremento gene-

ralizado de asentamientos y la colonización de territorios relativamente 

marginales que se observa durante el Neolítico fi nal y transición al cal-

colítico en algunas áreas mediterráneas, como es el caso de la alicantino-

valenciana, pueda ser un refl ejo más o menos indirecto del agravamiento 
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climático continental, pues las dataciones absolutas sitúan igualmente 

este proceso entre c. 3200 y 2200 BC.

Para las Baleares este episodio frío tuvo especial signifi cación, pues a 

lo largo del mismo se documentan, como veremos, datos relevantes sobre 

la primera presencia humana en las islas que dará lugar a la consolidación 

de un primer poblamiento estable hacia 2500 BC, tal vez como un refl ejo 

más de la presión humana sobre las costas meridionales de Europa. Esta 

primera ocupación de las islas, como en su momento veremos, coincide 

igualmente con una generalización arqueológica de las barcas monóxilas 

de casco expandido y mejorado con tablazón en comunidades neolíticas 

occidentales y atlánticas, posiblemente con la incorporación de batangas 

o estabilizadores; sin que falten indicios desde el Neolítico de la existencia 

de barcas de doble casco monóxilo, a modo de catamaranes.

Salvo cortos episodios en los que el clima se tornó más cálido, las enti-

dades arqueológicas epicapaniformes y Bronce Antiguo (Naviforme I) vi-

vieron una larga fase fría, aunque también con oscilaciones signifi cativas 

(ver gráfi co), mientras que el Bronce Final (Naviforme II) se desarrolló a lo 

largo de un periodo cálido que se truncó hacía 900 BC.

El segundo de los intervalos fríos lo tenemos enmarcado entre c. 900 y 

550 BC. El límite moderno resulta muy impreciso debido a los problemas 

de calibración que presenta la Edad del Hierro como consecuencia de la 

trayectoria amesetada de la curva de calibración, por esta razón es posible 

que el clima no recuperase su estadio más templado hasta aproximada-

mente el 300 BC. No es fácil valorar, en el estado actual de los conocimien-

tos, las consecuencias socioculturales que este episodio frío pudo tener en 

las comunidades isleñas, sin riesgo de caer en un determinismo fácil, pero 

conviene señalar que sus inicios coinciden con el colapso y abandono de 

los poblados de Bronce Naviforme y la aparición de la entidad arqueológi-

ca del Hierro isleño que conocemos localmente como cultura talayótica. 

En el continente tuvo repercusiones importantes, al solaparse con uno 

de los más importantes periodos de aridez durante la etapa conocida como 

los Campos de Urnas. Las oscilaciones o crisis provocadas por los periodos 

de aridez están muy mal conocidos en nuestro entorno, sólo muy reciente-

mente se están abordando estudios a partir de restos vegetales y semillas 

bien contextualizados, aunque esta documentación en las Baleares se ha 

perdido en las excavaciones antiguas, pues hasta fechas muy recientes no 
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se han incorporado sistemas de tamizado hídrico del sedimento. Los da-

tos más próximos a nuestro entorno y mejor contrastados, proceden de la 

plana catalana donde se ha identifi cado un periodo de fuerte aridez que se 

inició hacia 900 BC y sólo comenzó a remitir a partir de c. 500 BC.

La variable climática es por lo tanto un factor que no puede ser dejado 

de lado, como elemento que puede explicar algunos de los cambios que ob-

servamos en el registro arqueológico de las islas, pues sus fuertes oscilacio-

nes producen trastornos en las economías agrícolas y ganaderas muy con-

siderables. Estas alteraciones no se produjeron de forma pausada, sino que 

muchas de ellas se habían originado a lo largo de dos o tres generaciones, 

con las consiguientes difi cultades de adaptación que ello genera.

Por el momento, sabemos con seguridad que uno de los cambios im-

portantes de nuestra prehistoria, el Final de la Edad Bronce (Naviforme 

II) y los inicios de la Edad del Hierro (cultura Talayótica), que se produjo 

hacia 900/850 BC, coincidió con un empeoramiento muy signifi cativo del 

clima, en el que se solaparon una bajada de las temperaturas medias con 

una probable intensa aridez. Seguramente éste no fue el único episodio 

que se registró a lo largo de la prehistoria, pero los otros deben ser aún 

bien identifi cados a partir del registro arqueológico.

 El acebuche (Olea europaea) formó parte del paisaje durante toda la prehistoria. Fue 
profusamente utilizado como combustible. Los análisis de C14 indican que la especie 
no sobrevive más allá de los 350/400 años.



Los primeros indicios de 
ocupación humana en las 
Baleares

Introducción

En este capítulo nos ocuparemos de indagar si en el registro arqueológico, 

paleontológico y paleoecológico, existen algunos indicios que nos permitan 

seguir algunas pistas, por débiles que fueren, para conocer cómo y cuándo se 

pudieron producir los primeros contactos de grupos humanos con las islas.

Desde la costa de Artà y Capdepera en Mallorca y, aún mejor, desde la 

costa occidental y suroeste de Menorca, ambas islas, como ya hemos ex-

puesto en los capítulos anteriores, se divisan mutuamente de forma prác-

ticamente cotidiana; el canal que las separa puede cruzarse incluso con 

simples canoas invirtiendo en ello entre siete y once horas según, el esta-

do del mar, el tipo de barca y el número de remeros. Por todo ello, ambas 

islas ofrecen las condiciones idóneas para que pueda suponerse de forma 

razonable que la presencia humana fue en ellas prácticamente simultá-

nea. Otra cosa bien distinta es que soportasen una explotación diferencial 

de sus territorios. Por esta razón, examinaremos los primeros indicios de 

presencia humana en las Baleares de forma conjunta en estas dos islas.

En prehistoria hablar de orígenes es siempre moverse en un mar de in-

certidumbres, y lo es fundamentalmente porque el registro arqueológico 

sólo se muestra visible a ojos de la investigación cuando se produce una 

actividad humana intensa y sostenida en el tiempo. La posibilidad de que 

los restos materiales de las primeras exploraciones, merodeos ocasiona-

les e, incluso, ocupaciones esporádicas de tipo estacional, se conserven 

en condiciones de poder ser descubiertas y estudiadas por la arqueología, 

son prácticamente nulas.

II
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A partir de datos bien contrastados y en estos momentos disponibles, 

una colonización permanente de las Baleares, con continuidad demográ-

fi ca a largo plazo, sólo está constatada arqueológicamente desde media-

dos del tercer milenio BC. Por lo tanto en este epígrafe someteremos a 

discusión toda la información que consideramos relevante para sostener 

que las islas pudieron sufrir algún tipo de presencia humana anterior a la 

consolidación defi nitiva de la misma.

Industria lítica de Binimel·là y Ciutadella
(Menorca)

Siguiendo un orden cronológico en la exposición de las evidencias dis-

ponibles, corresponde en primer lugar presentar los hallazgos de indus-

tria lítica procedente de dos yacimientos distintos de Menorca, Binimil·la 

y Ciutadella. Aunque las condiciones de los hallazgos, material lítico en 

superfi cie y seguramente en posición secundaria, no han permitido obte-

ner de los mismos una cronología absoluta, podemos considerarlos como 

uno de los indicios más primitivos de presencia humana en las islas, ya 

 Paraje menorquín de Binimel·la, donde se han encontrado útiles líticos con técnicas de 
talla preneolítica.
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que, el tipo de instrumentos y las estrategias de talla con la que están fa-

bricados, habían desaparecido con la aparición y expansión de las comu-

nidades neolíticas continentales.

La playa de Binimel·là, en el término municipal de Mercadal, está si-

tuada aproximadamente en la zona central del norte de la isla que, como 

es sabido, pertenece, geológicamente hablando, a la Era Primaria. Se trata 

de una cala fl anqueada por dos colinas, en la que desemboca un torrente 

que ha aportado parte de los sedimentos que forman la playa. 

En las partes bajas de la ladera de una de las colinas que delimitan por el 

Oeste la playa de Binimel·la, así como en la remoción de tierras hecha para 

la construcción de un aparcamiento, se ha podido recoger una importante 

cantidad de materiales líticos, tallados a partir de las rocas de radiolaritas 

fáciles de conseguir en los afl oramientos próximos a la misma playa.

Del total de restos líticos recuperados, más de 200, sólo 91 han reteni-

do nuestra atención, de los que 52 mostraban señas inequívocas de talla.

Entre los materiales retocados predominan los restos líticos de retoque 

simple (31), seguidos por los núcleos (13) y las piezas de retoque abrupto (8). 

Junto a elementos, que podrían presentar algún margen de incertidumbre, 

hemos recuperado otros claramente retocados (5 raspadores, 8 raederas de 

retoque profundo, algunas de ellas dobles, una punta y dos denticulados) 

que difícilmente se pueden atribuir a procesos no antrópicos; en este con-

junto la talla y los retoques son inconfundiblemente obra humana.

Hay que tener en cuenta que no se han documentado ni preformas 

abandonadas de núcleo, ni núcleos agotados o piezas tecnológicas de 

mantenimiento de la producción que nos permitan defender una produc-

ción in situ. Esta ausencia de elementos diagnósticos nos inclina a pensar 

que no se llevó a cabo ni la preparación de núcleos ni su explotación, ya 

fuera ésta inmediata o diferida en el tiempo.

A nuestro parecer nos encontramos ante el aprovechamiento directo 

de los bloques de materia prima en bruto, dado que la radiolarita es una 

roca sedimentaria silícea que no presenta córtex; por lo tanto, la ausencia 

del mismo, así como la presentación de los bloques de materia prima, en 

forma de paralepípedos, permitiría la explotación del volumen de talla sin 

apenas inversión en la confi guración de los núcleos. Además, la calidad de 

la materia prima, más que mediocre, parece sustentar una explotación de 

carácter oportunista y poco elaborada.
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No es la primera vez que en Menorca se detectan instrumentos líticos 

de este tipo y con similares estrategias de talla, hace más de una década, de 

manos de un alumno menorquín de la Universidad de las Islas Baleares, in-

gresó en el Laboratorio de Prehistoria un pequeño, pero selecto, conjunto de 

piezas de sílex procedente de un solar en construcción Próximo al puerto de 

Ciutadella. La rareza y excepcionalidad del hallazgo, los pocos instrumentos 

recogidos y la imposibilidad de revisar el sitio, aconsejaron mantener el ha-

llazgo en cuarentena. Sin embargo, la identifi cación de un yacimiento como 

Binimel·là, nos ha obligado a presentar también este conjunto de indus-

tria lítica menorquina, esta vez tallada sobre sílex. Como puede observarse, 

también están presentes un núcleo piramidal, un raspador y elementos de 

retoque abrupto. Uno de los elementos presenta en la superfi cie las fi suras 

características que se producen cuando el sílex se quema.

De la descripción de los elementos de estos dos conjuntos, y de las 

láminas que ilustran el presente epígrafe, se infi ere un arcaísmo tecno-

tipológico que, acompañado de la explotación de la materia prima local 

por excelencia, la radiolarita, nos está indicando una ocupación humana 

probablemente muy antigua.

Ambos conjuntos, por sus características técnicas y tipológicas sugieren 

una cierta tradición de talla que recuerda las estrategias de explotación lítica 

 Torrente que desemboca en la playa de Binimel·la, en cuyas proximidades se ha encon-
trado industria lítica similar a la de los últimos cazadores recolectores continentales.
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 Afl oramiento rocoso de radiolaritas, en las proximidades de la playa de Binimel·la, del 
que fue extraída la materia prima con la que se fabricaron los útiles líticos.
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de las comunidades cazadoras recolectoras epipaleolíticas continentales. 

Sin embargo, la naturaleza de los hallazgos, tanto de Binimel·là, como 

de Ciutadella: materiales en superfi cie, posiblemente en posición secun-

daria, y por el momento, ausencia de contextos estratigráfi cos seguros, y, 

por extensión, falta de dataciones absolutas, nos hacen ser muy cautos en 

cuanto a la ubicación cronocultural de estas colecciones líticas, más allá 

de enfatizar ciertas semejanzas en cuanto a las estrategias de explotación 

lítica con las que seguían los grupos epipaleolíticos continentales con tec-

nología de tradición laminar.

En cualquier caso, resulta incuestionable que, tanto los morfotipos es-

tudiados, como las estrategias de explotación de los soportes líticos, se 

alejan sustancialmente de la industria lítica hallada hasta ahora en todos 

los yacimientos de las Baleares, en contextos bien tipifi cados como calco-

líticos y mucho más aún de otros posteriores. 

 Dibujo técnico de uno de los conjuntos líticos de Binimel·la.
 Útiles líticos correspondientes al dibujo anterior.
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Los restos líticos hallados en Binimel·là, por sus características tan 

arcaicas y las substanciales diferencias con el resto de los materiales ha-

llados hasta ahora, tanto en Menorca, como en el resto de las Baleares, 

nos abren muchos interrogantes y nuevas líneas de investigación sobre los 

primeros contactos de los humanos con las islas.

En el estado actual de los conocimientos, es imposible establecer cla-

ramente a qué dinámica de colonización humana de las Baleares respon-

den estos hallazgos de Binimel·là y Ciutadella. En cualquier caso, nos si-

tuaríamos ante dos posibles hipótesis de trabajo:

1.- Que estos yacimientos refl ejen un tipo de colonización estacional 

de Menorca por parte de cazadores-recolectores, es decir, un commuter 

effect, pero que en ningún momento cristalizaría en un establecimiento 

defi nitivo de población en la isla. Este tipo de fenómeno ha sido clara-

 Segundo conjunto de instrumentos líticos de Binimel·la.
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mente documentado en la isla de Melos, que, si bien fue visitada estacio-

nalmente por cazadores recolectores desde el noveno milenio BC, no será 

hasta el cuarto BC cuando se colonice de manera estable y defi nitiva. Mo-

delos itinerantes de cabotaje por parte de grupos cazadores-recolectores 

epipaleolíticos, también se han planteado para explicar algunos yacimien-

tos localizados a lo largo de la costa corsa, pues se trata de asentamientos 

muy marginales, siempre ubicados a poca distancia de la costa y con una 

explotación del material lítico cercano a ellos. 

2.- Que el yacimiento de Binimel·là, y tal vez el de Ciutadella, sean el 

refl ejo de un tipo de establecimiento más o menos permanente en las Ba-

leares, pero que no evoluciona de manera exitosa, dando lugar a un fe-

nómeno de abandono de la isla, que no se repoblará de manera clara y 

estable hasta momentos calcolíticos.

 Dibujo técnico del segundo conjunto de instrumentos líticos de Binimel·la.
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Por ahora, estos hallazgos líticos menorquines abren más interro-

gantes que respuestas, pero obligan a no descartar la posibilidad de que 

puedan localizar nuevos indicios de contactos humanos, más o menos 

esporádicos, con las islas, anteriores al establecimiento defi nitivo de una 

población estable y con trayectoria demográfi ca de largo recorrido.

Algunos indicios entre fi nes del IV y principios 
del III milenio BC

Entre aproximadamente el 3000 y el 2500 BC, algunos indicios deben ser 

tenidos en cuenta como indicadores de posible presencia humana en las islas. 

Se trata de una serie de dataciones radiocarbónicas procedentes de yacimien-

tos cuyos contextos ciertamente no están exentos de problemas, los cuales se 

señalarán en el transcurso de este epígrafe. La mayoría están conseguidas so-

bre muestras de carbón cuya naturaleza biológica no fue determinada en su 

momento, o bien huesos muy pobres en colágeno, lo que introduce algunos 

elementos de incertidumbre que serán indicados en cada momento.

Abrigo de Son Gallard (Valldemossa, Mallorca)
El abrigo de Son Gallard es una formación geológica que se abre miran-

do al mar, en dirección NE, a unos cinco kilómetros de distancia de la villa 

de Valldemossa, siguiendo la carretera que desde aquí conduce al pueblo de 

Deià. Este importante asentamiento prehistórico, del que nos ocuparemos 

con más extensión en próximos capítulos, se incorporó defi nitivamente a la 

historiografía arqueológica de las Baleares con la publicación de las prime-

ras dataciones radiocarbónicas que se hicieron en las isla y durante largo 

tiempo fue conocido, sobre todo en las publicaciones anglosajonas, como 

“Cave of Muertos Gallard” o “The Rock Shelter of Muertos Gallard”.

Una datación efectuada sobre un carbón procedente de las antiguas ex-

cavaciones de W. Waldren se sitúa en el intervalo 4250-3700 BC. Las excava-

ciones retomadas en 2003 han puesto en evidencia que el abrigo fue utiliza-

do como lugar de refugio por pastores que fueron encendiendo pequeños 

fuegos de uso doméstico dispersos por toda la gran superfi cie que protegía 

la visera rocosa. Sin embargo, la serie cronológica relacionada directamente 

con estos hogares se inicia en el intervalo 2870-2500 BC, por lo tanto muy 
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alejada de la misma, aún considerando el efecto “madera vieja” y el amplio 

margen de imprecisión que provoca la alta (±100) desviación típica o error 

asociado a la edad experimental del radiocarbono. Su excepcionalidad en la 

serie de 23 dataciones del yacimiento, aconseja dejarla en cuarentena hasta 

que nuevos datos permitan aportar alguna luz sobre la misma.

Abrigo de Son Matge (Valldemossa, Mallorca)
Son Matge es también un abrigo rocoso que se levanta en el denomi-

nado s’Estret de Valldemossa, en la zona de paso obligado entre la monta-

ña y el llano que se extiende hacia la ciudad de Palma. 

El yacimiento proporcionó en su sector Este una compleja y potente 

secuencia estratigráfi ca, en la cual destaca un denso paquete sedimen-

tario compuesto por la superposición continuada de 23 estratos alternos 

caracterizados por la presencia de cenizas compactas, mezcladas con se-

 Conjunto de instrumentos líticos tallados en sílex procedentes de Ciutadella.
 Dibujo técnico de los instrumentos líticos de sílex de Ciutadella.
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dimento y otros elementos, los más potentes, separados por otras tantas 

fi nas capas carbonosas. La formación de este complejo estratigráfi co fue 

interpretada como la consecuencia de la superposición de una serie de 

hogares a lo largo de una dilatada etapa de ocupación del abrigo. El más 

profundo y, por lo tanto, más antiguo de estos estratos era el 28; formado, 

según su excavador, por una capa carbonosa de 1 a 2 cm de potencia. Se 

resaltó la presencia por primera vez de restos de fauna doméstica con-

juntamente, según Waldren, con Myotragus. Los restos de cultura material 

están representados por un núcleo, seis lascas de sílex y cerámica.

Partículas carbonosas de este estrato, proporcionaron una edad que se 

sitúa en el intervalo de calibración 3700-3000 BC, es decir, grosso modo algo 

más de medio milenio después que la de Son Gallard. También presenta una 

notable imprecisión derivada igualmente de una elevada (±120) desviación 

típica. Sin embargo, hoy sabemos, a partir de un análisis microsedimentario 

de un resto de la antigua estratigrafía, que el paquete sedimentario formado 

por la sucesión de niveles alternos de cenizas y carbones no eran hogares, 

en los que eventualmente se habría podido quemar madera vieja, sino algo 

muy distinto funcionalmente: lechos quemados originados por la estabu-

lación de ganados, principalmente ovicápridos. Las partículas carbonosas 

observadas son excrementos de animales con una dieta herbívora, junto a 

una acumulación de restos vegetales utilizados como forraje y como lecho 

de los rebaños, aunque también aparecen algunos restos de cañas que po-

dían constituir parte del cercado o de la protección de los mismos. Por el 

contrario no aparecen restos leñosos por ninguna parte.

Aunque evidentemente no podemos relacionar la parte del paquete se-

dimentario analizado con el antiguo estrato 28 del que según Waldren pro-

cedía la muestra datada, estos análisis dan un giro interpretativo relevante 

al uso del abrigo por los primeros grupos humanos que se asentaron defi ni-

tivamente en las islas y nos ocuparemos de ellos en próximos capítulos.

Igualmente es necesario admitir que en su momento no se identifi có 

la naturaleza de la muestra y, por lo tanto, la incertidumbre que hubiera 

podido producir el efecto madera vieja permanece. Aunque descontado 

éste (250 a 350 años para el Mediterráneo occidental) la datación no se 

aleja demasiado de las series más antiguas obtenidas en las excavaciones 

modernas de Son Gallard, en Moleta-Moleta Petita e incluso de las más 

arcaicas del asentamiento de cabañas de Son Ferrandell-Oleza.
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La Cova dels Morts o Abrigo de Mongofre Nou
(Mahón, Menorca)

También en Menorca el uso de abrigos como lugares de estabulación 

de ganados ha podido confi rmarse en La Cova dels Morts, la cual forma 

parte de un grupo de dos cavidades naturales que se abren en la ladera sur 

de un espolón escarpado de la costa norte de Menorca, en terrenos de la 

fi nca de Mongofre Nou (Mahón). 

Por debajo de la ocupación funeraria del lugar, se puso al descubierto 

un registro sedimentario que estaba compuesto por una alternancia de 

niveles con distintos componentes, que presentan alteraciones propias de 

los efectos de la combustión de mayor a menor intensidad. Al igual que en 

Son Matge, el estudio micromorfológico de la secuencia sedimentaria ha 

permitido documentar que la cavidad se utilizó como lugar de estabula-

ción, hecho constatado por la presencia de excrementos de bóvidos y de 

ovicaprinos, así como por la acumulación de restos vegetales no leñosos.

 Carbones y cenizas de un hogar utilizado por pastores en Son Gallard.



44 Historia de las Islas Baleares
El poblamiento prehistórico de las Islas Baleares

El nivel III de este conjunto de capas horizontales y compactas de dife-

rente grosor, que afectaban a la totalidad de la superfi cie de la cavidad, fue 

datado a partir de cenizas compactadas con partículas carbonosas y pro-

porcionó una fecha en el intervalo 3520-3090 BC. Los autores de la datación 

la excluyeron en su día por “falta de sincronía”. Las cuestiones relaciona-

das con la calidad de la muestra y su relación contextual con el resto de 

la secuencia permanecen insufi cientemente explicadas. Pese a los proble-

mas que la presente datación pueda tener, estaría en buena consonancia 

con la serie cronológica que estamos analizando y que se extiende entre c. 

3000/2800 y 2500 BC. No deja de ser sorprendente, pese a todo, la coinci-

dencia entre este resultado y el del estrato 28 de Son Matge en los inicios de 

dos secuencias estratigráfi cas funcionalmente coincidentes, las cuales aca-

ban igualmente de forma casi sincrónica, como en su momento se verá.

Por el momento debemos quedar a la espera, pues en Menorca no 

tenemos confi rmación sólida de población estable ya asentada en la isla 

 Trabajos de excavación (2004) en el abrigo rocoso de Son Gallard.
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hasta fi nes del tercer milenio BC. Sin embargo, no es descartable que la 

investigación pueda aportar en breve información más sólida sobre la pri-

mera mitad del tercer milenio BC. El lector recordará que hace poco más 

de seis años era impensable que nadie pudiese hablar de actividad huma-

na en Menorca durante el tercer milenio BC; hoy son ya dos yacimientos, 

Biniai Nou (necrópolis) y Talatí (hábitat al aire libre), de los que nos ocu-

paremos en otro lugar, los que han confi rmado plenamente esta presencia 

humana a fi nes del tercer milenio.

Enfriamiento del clima entre 3050 y 2550 BC
Un aspecto sobre el que debe interrogarse la investigación es porqué 

razón los primeros tanteos serios y la defi nitiva implantación de comu-

nidades estables en las islas se produce a lo largo de la primera mitad del 

tercer milenio BC y no antes, si el desarrollo de la náutica prehistórica en 

Occidente no sufrió, como ya hemos visto, cambios que mejorasen sus-

tancialmente sus posibilidades en la navegación de gran cabotaje. 

 Restos carbonosos de un fuego, junto a un percutor de piedra, encendido entre 2860 y 
2490 BC por pastores que se refugiaron en el abrigo de Son Gallard.
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Para indagar sobre esta cuestión no queda más remedio que mirar lo 

que estaba ocurriendo en las comunidades continentales mejor situadas 

geográfi camente para dar el salto a las islas. Las condiciones meteomari-

nas en el mar balear, nos indican que las áreas costeras desde las que se 

puede navegar con más facilidad y seguridad hasta Mallorca y Menorca 

se sitúan en el arco que va desde el Delta del Ebro hasta el Golfo de León, 

mientras que para las Pitiusas es la zona costera de Denia la que ofrece 

mejores condiciones de navegabilidad.

Antes de fi jarnos en las poblaciones de las citadas áreas costeras con-

tinentales que vivieron entre 3050 y 2500 BC, es necesario recordar que el 

clima ha sufrido oscilaciones fuertes y muy importantes durante el Holo-

ceno. Diversos indicadores climáticos nos garantizan que este fenómeno 

tuvo repercusiones a escala global y no únicamente regional. Gracias a las 

dataciones radiocarbónicas (mediante AMS) sobre materiales orgánicos 

de depósitos lagunares y de turbas, se ha podido determinar con relativa 

exactitud la duración de varios de estos episodios fríos. A los efectos que 

aquí nos interesa, una de estas fases frías se sitúa entre 3050 y 2550 BC. 

Todos los episodios fríos tuvieron consecuencias muy importantes, y en 

 Bosque de Son Matge con el macizo rocoso en primer plano que sirvió para estabular 
ganado trashumante, al menos desde 2860-2460 BC hasta aproximadamente 1500 BC.
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algunos casos dramáticas, para las poblaciones continentales, con fuertes 

repercusiones en las densidades de población, abandonos de asentamien-

tos y fenómenos migratorios de masas hacia zonas más templadas. 

Tal vez el incremento generalizado de asentamientos y la colonización de 

territorios relativamente marginales, que se observa durante el Neolítico fi nal 

y transición al calcolítico en algunas áreas mediterráneas peninsulares, pue-

da ser un refl ejo más o menos indirecto del agravamiento climático continen-

tal, pues las dataciones absolutas sitúan igualmente este proceso entre 3200 

y 2200 BC. Sin duda, las migraciones y ocupaciones de nuevas tierras se vio 

facilitado por tratarse de comunidades que habían ya introducido en su sub-

sistencia los productos secundarios derivados de la explotación ganadera.

A nuestro juicio, podría ser en el seno de estas comunidades costeras 

donde deberían buscarse las causas que empujaron seguramente a una 

parte de sus habitantes a segregarse y establecerse defi nitivamente en los 

territorios insulares vecinos entre c. 2900 y 2550 BC.

 Rincón del abrigo de Son Matge que sirvió como corral de ganadería trashumante.
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Incremento de la información durante la 
primera mitad del III milenio BC 

En el estado actual de la investigación, las evidencias incontrovertibles 

de grupos humanos asentados en las islas, ocupando poblados con estruc-

turas arquitectónicas de cabañas a base de zócalos de piedras, que generan 

una producción cerámica propia, en Mallorca ligada estilísticamente a las 

cerámicas campaniformes continentales, y practican con toda probabili-

dad un metalurgia primitiva, no son anteriores a c. 2500/2300 BC. 

Sin embargo, este no es el estadio correspondiente a un primer contac-

to con el medio insular, sino a grupos humanos que ya han superado con 

éxito los problemas adaptativos propios de la ocupación de un nuevo te-

rritorio y han desplegado estrategias complejas para su explotación, entre 

ellas la práctica de una ganadería en régimen de trashumancia estacional 

y, sin duda, un desarrollo de los productos secundarios de la ganadería.

El proceso inmediatamente anterior al poblamiento estable, genera 

siempre un registro arqueológico débil, difuso y opaco, por lo que tiene 

mayores difi cultades para ser detectado. A pesar de todo, en la horquilla 

cronológica que va de 2900/2800 a 2500/2350 BC se acumulan una serie 

 Tonel cerámico asociado, según 
W. Waldren, a las primeras 
ocupaciones humanas 

 de Son Matge.
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de evidencias que no pueden ser dejadas de lado, por mucho que algunas 

hayan sido obtenidas en contextos discutibles y otras tengan problemas 

relacionados con la representatividad de las muestras. En los últimos cin-

co años hemos pasado de tener tres dataciones radiocarbónicas a once, 

entre las que se sitúan en este intervalo cronológico, lo que parece pro-

nosticar que si la investigación persiste se mejorará en cantidad y calidad 

la información relativa a este periodo. 

En primer lugar es nece-

sario enfatizar que muchas 

de ellas, como seguidamen-

te veremos, se han obtenido 

en los mismos yacimientos 

estudiados en el epígrafe 

anterior, Son Matge y Son 

Gallard, lo que nos está in-

dicándo una permanencia 

de uso de los mismos. En 

cualquier caso, forman parte 

de una serie de dataciones 

correspondientes a unos 

contextos que tienen conti-

nuidad a lo largo del tercer 

milenio y parte del segundo 

BC. A ellos debemos añadir 

los hallazgos humanos del 

complejo cárstico de Moleta, 

de los que cinco dataciones 

se corresponderían a esta 

temporalidad, pese a las ob-

jeciones que en su momento 

expondremos. 

Examinaremos ahora 

cada una de estas datacio-

nes, discutiendo los contex-

tos a los que se asocian y la 

fi abilidad de las mismas.

 Secuencia estratigráfi ca originada como 
consecuencia de la estabulación de rebaños 
trashumantes de cabras y ovejas descubierta 
por W. Waldren.
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El abrigo de Son Matge (Valldemossa, Mallorca)
Debemos centrarnos, en primer lugar, en una datación obtenida a par-

tir de pequeñas partículas carbonosas embebidas en una matriz sedimen-

taria. Esta muestra fue extraída de un resto del paquete sedimentario cuyo 

análisis microsedimentario ha sido recientemente publicado y ya comen-

tado en el apartado anterior. Ahora conocemos bien que estas partículas 

no proceden de restos de madera, sino de excrementos mezclados con 

forraje acumulados en los lechos de estabulación que los pastores que-

maban tras el uso estacional del abrigo, este nivel de estabulación se data 

en el intervalo que va de 2860 al 2460 BC. Estos estratos de partículas car-

bonosas y cenizas no son de ninguna manera hogares, como se presumió 

en un principio. Es necesario enfatizar que en estos lechos sedimentarios 

no se originaron carbones de leñas procedentes de troncos arbóreos y, por 

lo tanto, el eventual efecto “madera vieja” no debe aducirse para corregir 

a la baja esta datación.

Uno de los aspectos que llamaba la atención de esta potente secuen-

cia estratigráfi ca de Son Matge, era la escasa presencia de artefactos, pero 

precisamente esta es una de las características defi nitorias de los lugares 

de estabulación, como, por otra parte es bien lógico, pues estamos ha-

blando de corrales utilizados en la trashumancia y no de lugares habitados 

 Sección en lámina fi na 
para analizar en el 
microscopio los sedimentos 
de estabulación de 
ganados de Son Matge 
realizado por la Dra M. 
Bergadà.
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por familias de pastores. Otra de las características de estos lugares de es-

tabulación en el continente, es su larga persistencia de uso, de forma que 

aparecen en el Neolítico, continúan a lo largo de todo el Calcolítico y aún 

siguen usándose durante buena parte de la Edad Bronce, fenómeno que 

igualmente se repite en las Baleares, como en su momento veremos.

El abrigo de Son Gallard (Valldemossa, Mallorca)
Las excavaciones llevadas a cabo durante los años 2003 y 2004 han per-

mitido aclarar que la ocupación humana de este abrigo rocoso se mani-

fi esta por la presencia de múltiples estructuras de combustión repartidas 

bajo el área protegida por la antigua visera del abrigo, hoy desaparecida 

en gran parte. El cómputo total de estos hogares es difícil de establecer, en 

primer lugar, por la intrusión en una buena parte del espacio más próximo 

a la pared rocosa de una necrópolis colectiva en cuyos rituales funerarios 

se practicaron cremaciones, por lo que no resulta fácil separar muchas ve-

ces las machas carbonosas de una y otra ocupación. En segundo término, 

 Imagen proporcionada por 
el microscopio en el que 
pueden observarse restos 
de forraje y excrementos 
de cabras y ovejas 
chamuscados y quemados 
estabuladas en Son Matge.
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los enormes bloques desprendidos de la visera sellan una gran parte del 

yacimiento impidiendo la evaluación correcta de la superfi cie real ocupa-

da por estas estructuras de combustión.

Aproximadamente en el espacio de 100 m2 excavado, libre de enterra-

mientos talayóticos, el número mínimo de estos hogares es de quince. La 

serie de dataciones radiométricas evidencia con total claridad que fueron 

hechos arqueológicos diferentes y, en muchos casos, distantes en el tiem-

po. La posibilidad de que el número de estos eventos arqueológicos sea 

aún mayor es muy alta, como parece desprenderse del muestreo efectua-

do por W. Waldren en sus antiguas intervenciones. 

La descripción que nos proporcionó W. Waldren antes de iniciar las 

nuevas campañas y la verifi cación que hemos podido hacer en las dos 

estructuras de combustión puestas al descubierto en 2003, nos permite 

clasifi car estas estructuras como hogares del tipo más simple, en los que el 

fuego se enciende directamente sobre el suelo sin preparación alguna. En 

ningún caso hemos podido apreciar, fosas, enlosados o soleras de piedra, 

tampoco ningún tipo de preparación subyacente a los carbones. Por lo 

tanto, aparecen muy mal defi nidos y sólo es posible identifi car con mayor 

claridad la zona nuclear del hogar, caracterizada por una alta concentra-

ción de partículas carbonosas y cenizas, así como por una ligera termoal-

teración cromática en el sedimento basal y perimetral.

Todo parece sugerir que estamos ante fuegos de hogares ocasionales 

sin permanencia en el tiempo, los cuales son abandonados tras ser uti-

lizados uno o varios días, lo que indicaría cortas estancias en el abrigo, 

 Plano del abrigo de Son Gallard en el que pueden apreciarse los derrumbes de la visera.
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que no generaron preparaciones complejas del fuego y, al mismos tiempo, 

con escasa actividad a su alrededor. Seguramente se trata de ocupaciones 

estacionales protagonizadas por pastores en las épocas del año en que los 

pastos del llano se agostan y es necesario pastorear por estos parajes, don-

de puede encontrarse cobertura vegetal fresca para cabras y ovejas.

En el epígrafe anterior, ya pudimos constatar que este mismo abrigo 

proporcionó una datación que se aparta por su antigüedad de la serie ob-

tenida en las recientes excavaciones de este yacimiento. Dos de las data-

ciones obtenidas recientemente afectan de lleno al periodo prehistórico 

que estamos analizando: la primera proporcionó el resultado 2860-2490 

BC, mientras que la segunda, algo más tardía se fecha en 2580-2340BC. 

Debe advertirse que la serie de dataciones obtenida ya no se interrumpe, 

con fechas muy próximas las unas a las otras, indicándonos una ocupa-

ción continuada del abrigo a lo largo de todo el Calcolítico y perdurando 

hasta el Bronce Antiguo o Naviforme I.

Las dos dataciones fueron obtenidas a partir de muestras de partícu-

las carbonosas, pues la potencia sedimentaria era muy escasa y estaba en 

contacto directo con los estratos talayóticos superiores, por lo que las in-

trusiones de materiales osteológicos más modernos eran muy frecuentes 

y era la única manera de relacionar las dataciones directamente con las 

estructuras de combustión. La posibilidad de que el factor “vida larga”, 

 Secuencia estratigráfi ca (en gris) de la zona de estabulación de Son Matge publicada 
por W. Waldren. 
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producido por una eventual muestra procedente de madera vieja, se haya 

producido no puede descartarse, pues la identifi cación defi nitiva de las 

especies y tejidos vegetales quemados no ha concluido, aunque los análi-

sis de fi tolitos no muestran presencia signifi cativa de madera arbórea y sí 

de ramas de arbustos y hojas.

De todo ello cabría deducir que al menos desde c. 2800-2500 BC, existen 

en la zona una o varias comunidades plenamente asentadas en el territo-

rio. Estos análisis vienen a consolidar aspectos que ya habíamos señalados, 

en estudios anteriores, en los que se planteaba que la existencia de asenta-

mientos como los de Son Gallard y Son Matge obedecen a una estrategia 

compleja de explotación del territorio, seguramente relacionada con la exis-

tencia de una ganadería en régimen itinerante o de corta trashumancia, que 

necesita pastos de montaña alternativos durante las estaciones secas.

Restos humanos en el complejo cárstico de Moleta
(Sóller, Mallorca) 

Una serie de restos humanos procedentes de las antiguas excavacio-

nes de W. Waldren en grutas del complejo cárstico de Moleta han sido da-

tados no hace mucho. Lamentablemente desconocemos el contexto en el 

que aparecieron los restos, que según este investigador fueron hallados 

en una pequeña cueva del conjunto cárstico de Moleta, muy próxima a la 

gruta donde él excavaba en la década de los años setenta y que denominó 

“The Small Pocket Cave”. 

Se trata de restos óseos pertenecientes a un mínimo de ocho indivi-

duos cuya conservación de colágeno (fracción orgánica) es mala. El único 

que tenía colágeno sufi ciente proporcionó una datación que se contiene 

en el intervalo 2460-2200 BC. Los huesos restantes estaban carentes de 

colágeno para poder datarlos a partir de esta fracción, sin embargo, los 

resultados pueden rendir, a pesar de todo, alguna información aprovecha-

ble: cinco de ellos han proporcionado fechas que se jalonan en la tem-

poralidad que va de 2880 a 2300 BC, mientras que los dos restantes nos 

informarían que el uso funerario de la gruta continuó durante el Calcolí-

tico campaniforme (2470-2230 BC) de la isla y aún pudo perdurar hasta el 

epicampaniforme y los inicios (2140-1770 BC) de la Edad del Bronce.

El laboratorio nos advierte que la mala calidad de las muestras sólo 

permite utilizar sus resultados como terminus ante quem, es decir, po-
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drían ser más antiguas, aunque no puede precisarse cuánto. Algunos in-

vestigadores han optado por excluir estas dataciones de la discisión cien-

tífi ca debido a esta incertidumbre, pese a que los especialistas químicos 

que analizaron las muestras, aseguran que no conocen ningún caso en el 

que un hueso haya sido contaminado por ácidos húmicos más antiguos, 

los cuales eventualmente habrían podido envejecer la muestra, sino que, 

por el contrario, las contaminaciones constatadas lo han sido siempre por 

infi ltraciones de materiales más modernos, con el efecto de rejuvenecer 

en todos los casos las muestras. 

Las recientes dataciones de la Cova des Pas, en las que se han com-

binado muestras de vida corta, como las cuerdas de las mortajas y los 

cabellos, con los huesos sin colágeno del mismo individuo, han venido 

a demostrar que la información proporcionada por la fracción carbona-

to no puede menospreciarse sin más. Se ha comprobado que la falta de 

colágeno proporciona fechas más modernas a los huesos, con respecto a 

las obtenidas a partir de las cuerdas o sudarios, pero nunca más antiguas. 

Sin embargo, en algunos individuos los resultados proporcionados por los 

huesos sin colágeno son completamente coincidentes con los proporcio-

nados por los cabellos y las cuerdas del mismo individuo.

Resulta sugerente constatar que, tanto en Son Matge, como en Son Gallard 

y también en Moleta, estos indicios no aparecen aislados, sin conexión con 

nada en el tiempo, como ocurría con los hallazgos de Binimel·la y Ciutadella, 

sino que todos tienen continuidad en secuencias arqueológicas y funciona-

 Secciones del abrigo de Son Gallard. En la derecha aparecen (en gris) los grandes
 bloques desprendidos de la visera.
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les: los lechos de estabulación se seguirán documentando sin interrupción 

hasta c. 1600 BC; la presencia de hogares en Son Gallard cesará hacia 1500 BC 

y, fi nalmente, las inhumaciones de Moleta pudieron acabar hacia 1900 BC.

La interpretación arqueológica de los restos humanos de Moleta es sin 

duda una tarea prácticamente imposible, dadas las circunstancias de los 

hallazgos; a pesar de todo, los mismos sugieren la existencia de una ne-

crópolis de inhumación en gruta natural, o tal vez, como veremos en el 

capítulo dedicado a las prácticas funerarias calcolíticas, de algunas pocas 

inhumaciones individuales, a diferencia de las necrópolis colectivas que 

comienzan a utilizarse a partir de fi nes del calcolítico.

 Abrigo de Son Gallard: Proceso de excavación de la zona interior delimitada por un 
muro moderno.
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Consideraciones fi nales

De forma muy breve nos gustaría recapitular lo dicho poniendo énfa-

sis en los siguientes aspectos:

A) Las islas pudieron ser visitadas por las comunidades prehistóricas 

continentales en fechas muy remotas sin que ello cristalizase en asen-

tamientos humanos estables. Los hallazgos de industria lítica, con talla 

propia de culturas preneolíticas, procedentes de Binimel·la y Ciutadella 

podrían responder a este tipo de presencia humana esporádica.

B) Los datos que se acumulan en el periodo cronológico 2900/2800 a 

2500/2350 BC podrían estar documentándonos los verdaderos inicios de 

asentamientos humanos en vías de consolidación defi nitiva. 

C) Los problemas de documentación arqueológica de fenómenos de 

preasentamiento y precolonización. Son bien conocidos en la historio-

grafía prehistórica y protohistórica. Pese a ello, la documentación exami-

nada reúne algunas condiciones que no pueden ser obviadas, son las que 

en su conjunto proporcionan solidez al análisis; a saber:

a. Documentación variada, en cuanto que procede de prácticas sociales 

heterogéneas, como estabulación de ganados, fuegos de hogar y sepulturas.

b. Se ha generado en yacimientos bien diferenciados y espaciados geográ-

fi camente, aunque todos ellos en la zona montañosa de la isla de Mallorca.

c. La coincidencia cronológica de diferentes eventos arqueológicos es 

extraordinaria en algunos casos, incluso con muestras de distinta natura-

leza y procedentes de diferentes yacimientos.

En ningún caso la información analizada en este capítulo debe ser 

menospreciada porque los contextos arqueológicos de procedencia no 

sean sufi cientemente claros. Por ello, obtener un registro documental 

más relevante, es el reto que 

tendrá planteada la investiga-

ción arqueológica de las islas en 

los próximos años.

 Gran cuenco troncocónico procedente 
de la gruta de Moleta (MMA).



III La explotación de todos los 
ecosistemas insulares.
el Calcolítico

Introducción

Si el lector repasa la historiografía existente, relacionada con las formacio-

nes sociales que habitaron las islas durante la segunda mitad del tercer mile-

nio BC, observará que prácticamente toda está referida a la isla de Mallorca. 

Desde hace sólo cuatro o cinco años Menorca e Ibiza, como en su momento 

veremos, se han incorporado a los análisis arqueológicos de este periodo.

Este capítulo pretende afrontar el estudio de esta entidad cultural 

desde una perspectiva arqueológica integral, con especial atención a los 

asentamientos y al uso del territorio, que constituyen los mejores indica-

dores para una reconstrucción cultural, social y económica, así como para 

el estudio de sus cambios en el tiempo.

Aunque desde una óptica territorial, la información de cada una de las 

islas está aún muy descompensada, hemos preferido separar el estudio y 

dedicar una atención especial a Menorca y las Pitusas, pues los últimos 

datos que se van obteniendo abren perspectivas muy interesantes que 

obligan cada vez más a esta diferenciación.

Precisiones terminológicas y cronológicas 

En la historiografía tradicional, esta fase de la prehistoria de las islas 

era conocida con la denominación de Pretalayótico arcaico o inicial, aun-

que justo es reconocer que algunos investigadores, en la década de los 
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años sesenta, como G. Lilliu y B. Enseñat, intentaron designar respectiva-

mente de manera autónoma este importante periodo con los apelativos 

de Calcolítico y Neo-eneolítico o Cultura de las Cuevas y Cabañas. Años 

después, los estudios de C. Cantarellas sobre las cerámicas con decora-

ción incisa y, sobre todo, los trabajos de W. Waldren en yacimientos muy 

ricos en cerámicas de esta clase, terminaron por introducir en la literatu-

ra arqueológica la denominación de campaniforme (Early Beaker Phase y 

Late Bearker Phase). Estos primeros estudios aportaron también una de-

limitación cronológica, basada inicialmente en los estilos cerámicos, ex-

traordinariamente acertada, como posteriormente los modernos análisis 

radiocarbónicos han terminado por confi rmar.

Se trataba de homologar la denominación de un registro arqueológico 

que, como veremos, coincide en sus rasgos fundamentales, con lo que se 

conoce en las tierras continentales más próximas como Calcolítico Cam-

paniforme; adjetivo que deriva precisamente de un determinado tipo de 

cerámica con decoración incisa, la cual tiene una difusión paneuropea 

muy relevante, aunque con estilos regionales también muy marcados, 

como hace más de tres décadas estudiaron en detalle R.J. Harrison, para 

 Cuenco con decoración incisa de estilo “campaniforme”.
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Europa, y G. Delibes, para España, uno de esos estilos corresponde preci-

samente a la cerámica mallorquina.

Los estudios sobre las cadenas operativas en la fabricación de los vasos ce-

rámicos, muestran que estas producciones apenas circularon, mientras que 

son las ideas estéticas y las técnicas, a través de las personas que las portaban, 

las que se implantan en distintos territorios. En el área catalana los estudios 

sobre las materias primas de más de un centenar de cerámicas campanifor-

mes, demuestran que efectivamente las producciones, tanto de los estilos te-

nidos por internacionales, como los regionales, son todas de fábricas locales.

Este desplazamiento de grupos humanos viene avalado a su vez por 

los resultados de los estudios de ADN y de elementos traza sobre inhu-

maciones campaniformes. Estas líneas de investigación son en extremo 

sugerentes para unas islas en las que, como veremos, el registro arqueo-

lógico sugiere la muy probable existencia de varias oleadas migratorias, 

seguramente con orígenes diversos.

El único ámbito en el que las islas presentan aspectos unifi cados lo 

documentamos en el desarrollo de las técnicas metalúrgicas. Todas las co-

munidades isleñas presentan evidencias de conocimientos metalúrgicos 

muy elementales: fundición del mineral de cobre sobre vasijas de reduc-

ción, así como obtención de instrumentos muy simples, como punzones 

y puntas laminares, en los que no se detectan aleaciones intencionadas, 

como más tarde veremos. Por ello, pensamos que denominar a este perio-

do de nuestra prehistoria como Calcolítico, es la única forma de contem-

plar toda la realidad arqueológica del archipiélago.

El registro arqueológico nos muestra con toda claridad que entre 

2300 y 2100 BC las islas ya han sido totalmente colonizadas y gentes, 

conocedoras de las técnicas metalúrgicas de la fundición del cobre, po-

 Hoja de hoz de sílex tabular, instrumento lítico característico del calcolítico mallorquín.
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nen en explotación granjas con una ganadería plenamente diversifi cada, 

incluidos los bóvidos, de la cual aprovechan los productos secundarios y 

tienen en explotación todos los biotopos del archipiélago, incluida la pe-

queña isla de Formentera, seguramente unida a Ibiza en los momentos 

de la primera colonización humana.

La metalurgia del cobre

Tradicionalmente vienen asociándose las primeras prácticas metalúrgicas 

a la expansión del campaniforme, aunque en cuevas de Almanzor comienzan 

a documentarse en contextos tardoneolíticos. Por lo que respecta a las Balea-

res, las evidencias más antiguas que se tienen de fundición de cobre están 

claramente ligadas al campaniforme. La presencia de vasijas-horno con ad-

herencias escoriáceas en su interior y con decoración incisa en su cara exter-

na, aparecidas en el abrigo de Son Matge no deja dudas de esta conexión.

En las vasijas de reducción analizadas, procedentes del asentamiento 

Es Velar d’Aprop (Santany, Mallorca), se observa que las superfi cies exter-

 Conjunto de materiales arqueológicos característicos de las culturas campaniformes de 
la península Ibérica (Museo Numantino, foto A. Plaza).
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nas no presentan fuertes alteraciones por origen térmico, mientras que en 

los interiores, por el contrario, se acumulan las manchas escoriáceas, gru-

mos o gotas de metal y fuertes craquelados por el impacto térmico, lo que 

coincide con las tesis de S. Rovira e I. Montero. Ello sugiere que la fuente 

de calor fue sólo interna, sin la introducción del recipiente en ningún otro 

contenedor u estructura de horno. 

Este proceso ha sido reproducido por S. Rovira y A. Gutiérrez mediante 

prácticas de arqueología experimental, cuyos resultados han permitido 

reconstruir el proceso, en resumen, sería como sigue: a) Excavación en 

el suelo de un hoyo con el diámetro justo para permitir la introducción 

de una vasija concoide, b) Precalentamiento mediante el encendido de 

un hogar de leña seca en el interior de la vasija al que se le va añadiendo 

carbón y avivando despacio la combustión con las toberas y los fuelles, c) 

Alcanzada la temperatura de 1.100ºC que puede detectarse a partir del co-

lor amarillo anaranjado en el núcleo del hogar, se comienza a añadir el mi-

neral molido mezclado con polvo de carbón. A partir de este momento se 

inician los procesos de fundición. La malaquita se descompone entre 600 

y 700ºC en cuprita, desprendiendo dióxido de carbono y vapor de agua. Al 

alcanzar temperaturas en el núcleo del hogar entre 1.200 y 1.300ºC tiene 

 Exploración en el interior de la mina de cobre de Monte Toro (Mercadal, Menorca).
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lugar el cambio de estado, la cuprita reacciona con el monóxido de car-

bono reduciéndose a cobre metálico. El proceso experimental duró cinco 

horas y se consumieron seis kilos de carbón aproximadamente.

De los análisis efectuados sobre los restos escoriáceos adheridos a las 

vasijas de reducción, es posible también inferir que el estaño no fue utili-

zado en ningún caso como componente de las aleaciones. Por otro lado, 

los relativos altos porcentajes de hierro, testimonios de las gangas elimi-

nadas en los procesos de reducción, nos indicarían que prácticamente 

todas las funciones de transformación se pudieron ejecutar en las inme-

diaciones de los lugares de hábitat permanente. 

El desarrollo tecnológico de este momento, estaba basado en el aprove-

chamiento de carbonatos y óxidos de cobre con bajos contenidos de hierro 

y poca ganga, lo que, unido a las bajas temperaturas de fundición y a las 

pobres condiciones de reducción de las vasijas, genera un bajo volumen de 

escorias. Aún así, algunos restos de las mismas han sido documentados en 

el yacimiento de Es Velar de Santany, lo que podría corroborarnos de nuevo, 

que las tareas metalúrgicas se realizan en los entornos de los asentamien-

tos, como una prueba más del escaso grado de especialización artesanal 

aún alcanzado por estas comunidades. En algunos abrigos y covachas de la 

 Mineralizaciones de cobre procedente de la mina de Monte Toro.
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sierra mallorquina se localizan restos de fundición, sin embargo, no se han 

encontrado indicadores arqueológicos que permitan datarlos. En algunos 

casos han aparecido fragmentos cerámicos prehistóricos, aunque también 

romanos y medievales, por lo que la verdadera naturaleza prehistórica de 

tales hallazgos está sujeta a serias dudas.

El desarrollo técnico alcanzado por estas comunidades no les permi-

tía obtener tortas de fundición, sino una serie de hilillos o gotas de cobre 

metálico de pequeño tamaño, algunas escorias y minerales mezclados 

parcialmente reducidos.

Sobre las actividades mineras de esta época existe muy escasa informa-

ción y la poca existente es extraordinariamente confusa, pues, de algunos 

indicios de trabajos de fundición localizados en parajes del N. de Mallorca, 

como hemos dicho, no puede asegurarse a ciencia cierta ni siquiera que 

sean de épocas prehistóricas. Como es sabido, las islas son pobres en re-

cursos metalíferos, con inexistencia absoluta de estaño. Sin embargo, algu-

nos minerales cupríferos pudieron tener una importancia relativa a escala 

local y dentro siempre del contexto de rentabilidades acordes con el nivel 

 Fragmentos de una vasija con decoración incisa utilizada para reducir mineral de 
cobre hallada en Son Matge. Las caras internas presentan adherencia de escorias.
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de desarrollo tecnológico de la época. En Mallorca ciertos entornos de la 

cordillera de Tramontana, entre Escorca y Pollensa, proporcionan mineral 

de cobre en forma de menas de carbonatos (malaquitas y azuritas) que son 

susceptibles de ser aprovechados. Otras posibilidades de explotación de 

yacimientos de minerales de cobre se localizan igualmente en Fornalutx, 

Sóller, Banyalbufar y Estellencs. Es posible que la concentración de estos 

afl oramientos en la cordillera norte de la isla, haya sido uno de los factores 

que pudieran haber incentivado la presencia en esta región de los más im-

portantes yacimientos calcolíticos que conocemos hasta hoy.

En Menorca es conocida la existencia de algunas vetas de cobre (mala-

quitas) en Binifalia, Estancia des Prats, Isla del Colom y Son Arret. A los 

pies de Monte Toro hay también una zona rica en afl oramientos cuprífe-

ros, y existe una mina subterránea que estuvo en explotación durante la 

primera mitad del siglo XX. También se conocen afl oramientos de mineral 

de cobre en la Illa d’En Colom.

Aunque es imprescindible un estudio riguroso de los minerales de 

cobre mallorquines para poderse pronunciar con total seguridad, la 

composición de algunos punzones del dolmen mallorquín de S’Aigua 

Dolça sugiere, en opinión de S. Rovira, que el metal base pudo provenir 

de mineralizaciones menorquinas como las de Binifalia, Estància dels 

Prats, Isla Colom o Son Arret.

Por lo que respecta a Ibiza y Formentera, la presencia de recursos mi-

neros relacionados con el cobre es aún menor que en las otras islas. Sólo 

 Fragmentos de cuencos utilizados para la reducción de cobre con adherencias escoriá-
ceas hallados en el poblado de Es Velar de Santany.



66 Historia de las Islas Baleares
El poblamiento prehistórico de las Islas Baleares

se conocen actividades extractivas relacionadas con las minas de galena 

de s’Argentera, en la parroquia de San Carles, en Eulària del Riu. Por esta 

razón, tiene importancia una pequeña pieza metálica planoconvexa pro-

cedente del Puig de Ses Torretes, yacimiento que ha proporcionado evi-

dencias de un asentamiento calcolítico. El alto porcentaje de plomo (57%) 

en una fundición tan antigua, ha hecho pensar que pueda tratarse de una 

producción local que aprovecha el plomo como alternativa a la difi cultad 

de obtención de minerales de cobre.

El calcolítico campaniforme mallorquín 

La caracterización del calcolítico mallorquín, hasta hace poco, estaba 

únicamente basada en las cerámicas decoradas de estilo campaniforme. 

En los últimos años hemos procedido a una revisión completa de otros 

aspectos del registro arqueológico, lo que está proporcionando una visión 

mucho más detallada de cuestiones que habían quedado totalmente des-

atendidas de esta entidad arqueológica, entre las que cabe destacar las 

referentes con el tipo de asentamientos y las prácticas funerarias.

A pesar de ello, tenemos todavía lagunas muy significativas, pues 

los estudios sobre las excavaciones realizadas en yacimientos claves 

como Son Ferrandell-Oleza y Son Mas no se han publicado completa-

mente. En los epígrafes que siguen, intentaremos actualizar el estado 

actual de los conocimientos.

 Fragmento de cerámica con 
decoración incisa de estilo 
campaniforme procedente 
del poblado de cabañas de 
Son Ferrandell-Oleza.
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Los poblados 
Es necesario advertir que el registro 

arqueológico ligado a esta fase de la pre-

historia y particularmente los aspectos 

relacionados con los asentamientos tiene 

especial difi cultad de documentación. 

Ello es debido, por una parte, a un claro 

factor de conservación diferencial: los 

asentamientos centrales, con toda segu-

ridad, debieron ocupar las zonas más fér-

tiles de los llanos y valles de la isla y estos 

han sufrido, como es lógico, la mayor pre-

sión humana, por lo que la desaparición 

de este tipo de yacimientos ha debido de 

ser considerable y difícil de calcular. Ya 

durante la Edad del Bronce, muchos po-

blados con estructuras de técnica cicló-

pea se superponen a las antiguas cabañas 

construidas con materiales perecederos 

de sus antepasados calcolíticos, por lo 

que la destrucción de muchos de ellos 

comenzó a poco de iniciarse la Edad del 

Bronce. 

A este desconocimiento ha contribuido de forma notable una práctica 

investigadora que ha estado tradicionalmente inclinada siempre a excavar 

y estudiar grandes estructuras arquitectónicas de carácter monumental, 

lo que sin duda ha producido igualmente un fuerte défi cit en el conoci-

miento de los primitivos asentamientos que no generaron estos grandes 

edifi cios. El resultado de todo ello es que se conocen muy pocos yacimien-

tos al aire libre, lo que, por otro lado, ha generado un tópico bien arraigado 

del uso de cuevas y abrigos como lugares primitivos de hábitat, cuando, 

como veremos, se trata de sitios periféricos que funcionaron de forma 

subsidiaria de los asentamientos centrales.

Cantarellas se ocupó de excavar Ca Na Cotxera, el primer asentamien-

to al aire libre que se conoció de esta fase cultural, lo que le permitió plan-

tear que el nivel en el que aparecieron las cerámicas campaniformes co-

 Punta de lanza hallada en 
la cueva de Son Primer. Los 
análisis metalográfi cos que 
realizamos en 2002 mostraron 
que era de cobre puro y no de 
bronce como hasta entonces se 
había pensado. 
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rrespondía a un fondo de cabaña. Lo limitado de la extensión excavada 

difi cultó contrastar con rigor esta primera impresión y, sobre todo, impi-

dió conocer la existencia de otras estructuras de habitación que proba-

blemente acompañaban a la excavada. De las dataciones radiocarbónicas 

realizadas recientemente, la primera, obtenida sobre un hueso de oveja, 

nos indica que el horizonte campaniforme de este asentamiento estuvo 

activo como mínimo entre 2290 y 2040 BC, mientras que la segunda data-

ción, realizada sobre un hueso de bóvido, estaría más próxima (2200-1980 

BC) al momento fi nal del asentamiento calcolítico, cuando fue sustituido 

por construcciones de la Edad del Bronce.

Durante las últimas décadas ha estado en proceso de excavación por 

W. Waldren el asentamiento conocido como Son Ferrandell-Oleza que es, 

por el momento, el poblado más extenso que se conoce. Casi con toda 

seguridad compuesto por cabañas circulares con zócalos de piedra.

El yacimiento de Son Ferrandell-Oleza cuenta en estos momentos con 

diecinueve dataciones radiocarbónicas que pueden ser atribuidas al de-

sarrollo del campaniforme y epicampaniforme (2300-1700 BC) y otra serie 

más moderna hasta aproximadamente 1100/1000 BC, que debe asociarse 

a las construcciones naviformes con cerca o corral circundante de piedra 

 Zócalo de piedra correspondiente a una cabaña calcolítica del poblado de
 Son Ferrandell-Oleza.
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de planta rectangular, similar a otros muchos que se conocen en la isla y 

que en su momento se analizarán.

Las últimas campañas de excavación han puesto al descubierto una serie 

de zócalos de piedra, de construcciones de planta circular correspondientes 

al horizonte campaniforme del asentamiento. La única excavada completa-

mente fue interpretada inicialmente por W. Waldren como un dolmen, sin 

embargo, los análisis de isótopos estables de los restos óseos que sirvieron 

para las dataciones radiocarbónicas, han evidenciado que todos correspon-

den a fauna doméstica y ninguno es humano, lo que ha venido a confi rmar 

defi nitivamente la hipótesis que habíamos planteado hace algunos años, 

según la cual esta estructura era una cabaña y no un dolmen. 

La más antigua de las dataciones asociada a esta cabaña, realizada so-

bre un instrumento óseo fabricado a partir de una tibia de fauna domésti-

ca, nos indica que estuvo ya en uso en el intervalo temporal 2480-2120 BC, 

mientras que las más modernas nos señalan que pudo ser abandonada 

entre 1880 y 1750 BC, seguramente cuando el poblado de cabañas campa-

niforme estaba siendo sustituido por los primeros edifi cios naviformes.

Un análisis de la dispersión espacial de todas las muestras datadas, que 

han proporcionado fechas anteriores a c. 1800/1700 BC, nos llevó a concluir 

 Las cabañas de Son Ferrandell-Oleza seguramente responden a un tipo conocido en 
el SE de la península Ibérica como el que vemos en la reconstrucción. Las paredes se 
completarían con ramas y arcilla endurecida, cuyos fragmentos pueden localizarse en 
los poblados calcolíticos de la isla (Dibujo J.J. Eiroa y otros, 1999).
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que el número mínimo de cabañas no debió de ser inferior a siete u ocho, la 

mayoría arrasadas por las estructuras arquitectónicas levantadas a inicios 

de la Edad del Bronce. La más antigua de todas ellas, pese a la incertidum-

bre que produce el estar conseguida a partir de una muestra de carbón y 

tener una alta desviación típica de la edad convencional del C14, es de gran 

interés pues nos indica que seguramente en el intervalo 2900-2200 BC el 

poblado ya podía estar funcionando. Si tenemos en cuenta que dataciones 

de hogares estacionales del abrigo de Son Gallard y de los lechos de estabu-

lación de ganados en Son Matge se sitúan respectivamente en los intervalos 

2860-2460 BC y 2860-2490 BC, nada tendría de particular que uno de los 

lugares centrales de del grupo humano que utilizaba estos abrigos se situase 

en Son Ferrandell-Oleza, ubicado a muy pocos kilómetros de los mismos. 

A partir de las numerosas dataciones radiocarbónicas que se sitúan en 

el interior o en las inmediaciones de los zócalos y fondos de cabañas, es 

posible deducir que el poblado de Son Oleza no sufrió cambios sustancia-

 Fondo o suelo de ocupación (en color ocre) de la cabaña calcolítica hallada en Ca Na 
Cotxera (Muro), sobre la misma se levantaron otras construcciones en la Edad del Bronce 
(C. Cantarellas).
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les a lo largo de la fase de transición a la Edad del Bronce, denominada a 

veces epicampaniforme, la cual que se caracteriza por la progresiva des-

aparición de las cerámicas con decoración incisa, pasando por una corta 

etapa en la que los motivos decorativos se simplifi can.

Aunque es difícil de precisar, hacia 1750-1650 BC la mayoría de estas 

cabañas se fueron abandonando y se levantó en el mismo solar un hábi-

tat naviforme cerrado por una cerca rectangular. Estos cercados ligados a 

construcciones naviformes, están bien documentados en muchos pobla-

dos del Bronce mallorquín.

Este asentamiento ha proporcionado una gran cantidad de cerámica 

incisa campaniforme, hasta el punto de que que son los artefactos mejor 

conocidos y divulgados de la cultura material proporcionada por esta co-

munidad. Junto a ella, una cantidad aún mayor de cerámica sin decorar 

resta por publicar. Cabe señalar que, al igual que ocurre en el continente, 

especialmente en el área catalana y Mediodía Francés, están también pre-

sentes los afi ladores (o “muñequeras de arquero”) y los botones prismáti-

cos con perforación basal en “V”

Son Ferrandell-Oleza ha proporcionado igualmente una importante 

muestra de industria lítica característica del calcolítico mallorquín, com-

puesta por hojas de cuchillo, de hoz y piezas trapezoidales obtenidas a 

partir de placas de sílex tabular con fi los conseguidos mediante retoques 

bifaciales planos y/o simples. Otra serie de útiles líticos obedecen a una 

estrategia de explotación de sílex a partir de núcleos que proporcionan 

lascas de diferentes tamaños, a partir de las cuales se consiguen morfoti-

pos con retoques simples, generalmente raederas, raspadores, formando 

en ocasiones piezas denticuladas. 

 Secuencia estratigráfi ca de la excavación de Ca Na Cotxera. El estrato C (en ocre) corres-
ponde al suelo de ocupación de la cabaña calcolítica (C. Cantarellas).
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Otros asentamientos al aire libre son también conocidos, aunque el úni-

co que está en excavación es el conocido como Son Mas, que ha propor-

cionado un complejo artefactual parejo al de los dos anteriores, aunque las 

estructuras arquitectónicas, fondos o zócalos de cabañas, a los que even-

tualmente podrían estar asociadas estas cerámicas, restan por identifi car.

Es muy probable que en otros puntos de la isla se localicen otros yaci-

mientos de características similares a los anteriormente citados, aunque 

todavía no conocemos mucho sobre ellos, pues o no han sido excavados 

o se han visto afectados por ocupaciones más modernas. Al primer caso 

corresponde el conocido como Es Velar de Santany, que también ha pro-

porcionado un interesante conjunto de materiales localizados superfi cial-

mente, entre los que destaca, además de la cerámica campaniforme, un 

importante conjunto de vasijas utilizadas para la reducción del mineral 

de cobre. Al igual que ocurrió en Son Ferrandell-Oleza, es posible que mu-

chos de estos asentamientos se transformasen en la Edad del bronce en 

poblados con arquitectura ciclópea naviforme; así parece haber ocurrido 

con el denominado Can Cel Costella otro asentamiento, seguramente de 

cabañas con zócalos de piedra, sobre el que se erigen estructuras cicló-

peas naviformes, una de ellas, conocida como Son Baduia, ya estaba en 

uso entre 1780-1620 BC como nos indica la datación radiocarbónica más 

 Al iniciarse la excavación del yacimiento de Son Ferrandell-Oleza se descubrieron 
varios zócalos circulares correspondientes a cabañas calcolíticas, aunque en aquel 
entonces no se identifi caron correctamente (W. Waldren).
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antigua efectuada sobre un hueso de fauna doméstica. Otro asentamiento 

calcolítico, seguramente de cabañas circulares es el de Moleta Gran, que 

ha proporcionado, como el anterior, una interesante colección de indus-

tria lítica constituida en su mayoría por hojas de hoz de sílex tabular.

Las estructuras habitacionales del calcolítico campaniforme mallor-

quín, son aún poco conocidas, pero a partir de los datos disponibles po-

demos decir que se basaban en un sistema de cabañas con tendencia a 

la planta circular, que se construían sobre zócalos de piedra y se cubrían 

mediante materiales perecederos. La abundancia de arcilla en forma de 

grandes nódulos o grumos, que suele aparecer en los entornos de estas 

estructuras, sugiere también la posibilidad de que las paredes se remata-

sen con un sistema de cañizo endurecido e impermeabilizado con arcilla. 

A este sistema de hábitat responde también el Puig de ses Torretes, único 

poblado ibicenco del tercer milenio hasta ahora documentado. 

El modelo de arquitectura doméstica que observamos en la fase an-

tigua calcolítica de Son Ferrandell-Oleza, lejos de ser extraordinario, es 

igualmente la tónica dominante en la costa mediterránea peninsular, 

donde tenemos, por ejemplo, el Cabezo del Plomo, en Mazarón, Murcia, y 

el alicantino de Les Moreres, en Crevillente.

 Zócalo de una cabaña de Son Ferrandell-Oleza aún por excavar.



74 Historia de las Islas Baleares
El poblamiento prehistórico de las Islas Baleares

Por lo visto hasta el momento, el patrón de organización interno de 

los poblados mallorquines parece responder a un orden disperso de las 

cabañas en el solar comunitario. En algunos casos el poblado se ubica en 

lugares prominentes, aunque no parecen detectarse preocupaciones por 

la defensa pasiva y son por completo desconocidas las murallas y fortifi -

caciones que caracterizan algunos asentamientos calcolíticos continenta-

les, como ocurre en Los Millares, en Vila Nova de Sao Pedro, en Monte da 

Tumba, o en el de Zambujal.

La utilización de abrigos y grutas por
ganaderos trashumantes

Otro tipo de yacimientos muy signifi cativos se localizan en abrigos ro-

cosos y cuevas, principalmente en la comarca de la sierra de Tramuntana. 

En anteriores ocasiones ya habíamos apuntado que la utilización de este 

tipo de asentamientos obedece a una estrategia compleja de explotación 

del territorio, que habría que relacionar con la existencia de una ganadería 

en régimen itinerante o de corta trashumancia, que necesitaba pastos de 

montaña alternativos durante las estaciones secas. 

 Restos de otras cabañas circulares en de Son Ferrandell-Oleza.
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Por el momento, de las investigaciones efectuadas no se puede propo-

ner de forma clara una explicación sobre la correspondencia directa de es-

tos yacimientos de montaña con los poblados situados en los valles y zonas 

más aptas para el cultivo, que en estos momentos se conocen. La depen-

dencia y jerarquización funcional de los asentamientos es un fenómeno 

bien contrastado en los lugares donde se han podido llevar a cabo estudios 

macroespaciales. La dualidad observada en Mallorca entre asentamientos 

de montaña en cuevas y abrigos y los poblados con arquitectura de piedra, 

podría responder a estrategias similares de explotación territorial, aunque 

acomodadas a espacios mucho más limitados como son los insulares.

A este modelo de explotación territorial parece obedecer el conocido 

abrigo de Son Matge. En el sector E. del abrigo se localizó una secuencia 

 La ubicación en el plano de Son Ferrandell-Oleza de todas las dataciones C-14 corres-
pondientes a la temporalidad del calcolítico y transición a la Edad del Bronce muestra 
cómo aproximadamente coinciden con la situación de los zócalos de cabañas. Sobre 
ellas se levantaron otras construcciones de la Edad del Bronce.
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estratigráfi ca formada por la superposición continuada de 23 estratos al-

ternos caracterizados por la presencia de cenizas compactas, mezcladas 

con sedimento y otros elementos, los más potentes, separados por otras 

tantas fi nas capas carbonosas. La formación de este complejo estratigrá-

fi co fue interpretada por Waldren como la consecuencia de la superposi-

ción de una serie de hogares a lo largo de una larga etapa de ocupación del 

abrigo, la cual fue iniciada por los primeros pobladores de la isla y conti-

nuada hasta la Edad del Bronce. Hacía tiempo que esta explicación no nos 

parecía satisfactoria y propusimos que podría tratarse de evidencias de 

estabulación estacional de ganados, fenómeno bien conocido en cuevas y 

abrigos continentales desde el Neolítico.

Afortunadamente un resto marginal de aquella secuencia se pudo de-

tectar en la reexcavación del abrigo efectuada en 1999, lo que brindó la 

oportunidad de realizar análisis de micromorfología sedimentaria. Los re-

sultados han permitido confi rmar efectivamente la existencia de distintas 

ocupaciones periódicas relacionadas con la estabulación de animales do-

mésticos concretamente de ovicaprinos. La primera ocupación observada 

correspondería a un momento de abandono de una actividad de estabu-

lación precedente que no se ha conservado, seguramente retirada en las 

 Zócalo de otra cabaña del poblado de Son Ferrandell-Oleza.
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excavaciones antiguas. Le sigue una sedimentación detrítica con residuos 

vegetales, algunos con trazas de combustión y otros con rasgos de humi-

fi cación con algún que otro fragmento de excremento de ovicaprino, que 

sufrió un abandono temporal, tal vez estacional.

Otra de las unidades sedimentarias analizada está formada principal-

mente por restos vegetales. En algunos sectores su acumulación es tan 

masiva que que podría corresponder, según M. Bergadà, a algún elemento 

de cercado de los animales, tal vez formado por cañas. Se trataría de un 

momento de abandono. A continuación hay una fase de interrupción de 

la actividad pastoril formada por una sedimentación detrítica con algún 

componente de origen animal y vegetal. Esta etapa sería breve; ya que, 

dicha unidad no aparece representada en todo el sector y también porque 

se localiza algún que otro excremento.

Una nueva ocupación dio lugar a nuevas unidades sedimentarias su-

perpuestas en las que se observa una gran acumulación de restos vegeta-

les, hojas, ramitas leñosas, gramíneas y excrementos de ovicaprinos, que 

en un momento posterior se incendió para asegurar un saneamiento del 

lugar, alcanzando una temperatura superior a los 500 °C.

Un rasgo interesante a destacar de la estabulación practicada en Son 

Matge, es que, si observamos los restos vegetales documentados en los 

 Cuenco con decoración incisa de estilo campaniforme.
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excrementos, aparecen prácticamente los mismos que los identifi cados 

como lecho; dato que nos hace deducir que quizás los ovicaprinos de 

Son Matge disponían de un área de explotación reducida o con poca di-

versidad de recursos.

El momento inicial de este uso del abrigo ya fue tratado en el capítulo 

anterior, con toda probabilidad tuvo continuidad desde 2860 al 2460 BC, fe-

cha proporcionada por partículas quemadas de esta secuencia, continuó a 

lo largo del Calcolítico y aún se prolongó hasta la primera fase de la Edad del 

Bronce, como en su momento veremos. En el continente este tipo de yaci-

mientos tienen su origen en el Neolítico y continúan sin interrupción durante 

el Calcolítico, llegando también en muchos casos hasta la Edad del Bronce.

Este sistema de gestión territorial se aviene bien con la explotación 

minera de algunos afl oramientos de mineral de cobre, que justamente se 

sitúan en la región montañosa de la isla, por lo que ambas actividades, 

pastoreo de montaña y extracción de mineral, podían simultanearse per-

fectamente, como vienen a confi rmar las tareas de fundición realizadas en 

la zona central del abrigo de Son Matge, mientras que en la zona Este se 

estabulaban los rebaños. Probablemente, la ocupación de abrigos y cue-

vas no estaría protagonizada por toda la comunidad, sino por una peque-

ña parte de ella dedicada a tareas como el pastoreo trashumante.

 Cuenco con decoración incisa de estilo campaniforme.
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Otro de los lugares seguramente utilizados por pastores trashumantes es 

el de Son Gallard, a diferencia de Son Matge, se manifi esta por la presencia de 

múltiples estructuras de combustión repartidas bajo el área protegida por la 

antigua visera del abrigo, hoy desaparecida en gran parte. El cómputo total 

de estos hogares es difícil de establecer. Aproximadamente, en el espacio de 

100 m2 excavados, el número mínimo de estos hogares es de quince. Dos de 

ellos han proporcionado una fecha anterior a la expansión de las cerámicas 

regionales campaniformes propias de las Baleares y ya fueron tratados en el 

capítulo anterior; mientras que otros siete han proporcionado fechas absolu-

tas que se jalonan desde 2460 hasta 1780 BC. Por lo tanto el abrigo fue utiliza-

do con los mismos fi nes a lo largo de toda la fase calcolítica y aún perduró las 

primeras décadas de la Edad del Bronce. Esta larga perduración de los lugares 

utilizados por los pastores que practican la trashumancia constituye, como 

ya hemos venido argumentando al tratar este mismo tema en epígrafes an-

teriores, una de sus señas de identidad. Como también lo es la escasez de 

artefactos y la ausencia de estructuras complejas.

En otros casos la frecuentación de grutas parece ser mucho más com-

pleja y existen indicios para pensar que su utilización se debe a la ocupa-

ción de las mismas durante algún tiempo, al menos como refugio ocasio-

nal más o menos intenso. Este puede ser el caso de la “Cova des Moro” y la 

Cova de Moleta. Ambas tienen dataciones absolutas que nos indican una 

 Vasija carena con decoración incisa de estilo campaniforme.
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ocupación de estas cuevas entre 2500 y 2100 BC. Sin embargo, la utiliza-

ción de estas grutas presenta connotaciones peculiares que es necesario 

señalar. Por un lado, en ninguna de las dos se detecta la existencia de ce-

rámica incisa campaniforme y, por otro, ambas tienen algún tipo de uso 

funerario, del que nos ocuparemos más adelante.

Un caso interesante está representado por la pequeña gruta de Son 

Torrella, en plena cordillera de Tramuntana, donde se descubrieron va-

rios fragmentos con decoración incisa, entre los que se puede destacar un 

cuenco globular con ónfalo, que en su mayoría portan una decoración sim-

plifi cada que seguramente debe atribuirse ya a la fase fi nal del calcolítico. 

Entre los materiales exhumados puede señalarse también una interesante 

colección de industria lítica, así como botones prismáticos con perforación 

basal en “V”. Lo poco confortable que resulta esta pequeña cavidad, junto 

con la extraordinaria densidad de restos de fauna doméstica, principalmen-

te ovicápridos, que se localizaron en su interior permitió apuntar a C. Veny 

la posibilidad de que respondiesen a ofrendas y no simplemente a restos de 

comida, y, por lo tanto, que estuviésemos ante un lugar de connotaciones 

 Conjunto de instrumentos 
líticos característicos del 
calcolítico mallorquín.

 Pieza de sílex con talla 
denticulada, seguramente 
pieza de un hoz.
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sacras, desde el que se domina un amplio y fértil valle de la cordillera Norte 

con excelentes posibilidades agrícolas y ganaderas.

Las tradiciones funerarias. Necrópolis y rituales
Si bien es cierto que contamos con bastantes evidencias que nos infor-

man sobre los hábitats de este momento, también lo es que, en cuanto a 

las prácticas funerarias, el registro arqueológico del calcolítico mallorquín 

presenta importantes lagunas, siendo éste muy opaco hasta, al menos, 

2000/1900-1800 BC. Según nuestro entender, la razón debe buscarse en que 

determinadas prácticas funerarias no han podido conservarse por proce-

sos postdeposicionals de variado orígen. Es difícil pronunciarse al respecto, 

pero todo hace pensar que un registro funerario claro y consistente sólo se 

produce coincidiendo con el inicio de la tradición funeraria de inhumacio-

nes colectivas, mientras que el anterior está prácticamente desaparecido.

Las dos únicas evidencias funerarias tradicionalmente adscritas al cal-

colítico mallorquín fueron dos inhumaciones en cistas aparecidas en el 

abrigo de Son Gallard, sin embargo, las excavaciones recientemente aca-

badas y las dataciones de dos nuevas tumbas nos indican con toda clari-

dad que corresponden a los inicios del Bronce, aunque sin duda pudieran 

constituir la continuación de tradiciones más antiguas.

 Cuenco carenado con decoración incisa simplifi cada característica de la fase de transi-
ción hacia la Edad del Bronce hallado en la cueva de “Es Corral des Porc”.



82 Historia de las Islas Baleares
El poblamiento prehistórico de las Islas Baleares

Durante el desarrollo del calcolítico campaniforme mallorquín clási-

co, es decir, entre c. 2300 y 2000 BC, sólo disponemos de algunas huellas 

de prácticas funerarias en grutas y abrigos rocosos, las cuales permiten 

sugerir la existencia de alguna tradición funeraria ligada a la inhumación 

de uno o varios individuos en estructuras sepulcrales simples, de las que 

no ha quedado prácticamente ningún rastro. Pasaremos a reseñar los po-

cos datos disponibles.

Las excavaciones en la “Cova des Moro” descubrieron los restos de un 

individuo (quizá dos), probablemente un adulto masculino, que fueron lo-

calizados en posición secundaria en una sala inferior a la que proporcionó 

la evidencia de una estructura de combustión, también calcolítica, ya ci-

tada. Una nueva datación sobre huesos de este individuo, tras controlar la 

componente de su dieta, nos indica que vivió entre 2470 y 2290 BC y sus 

restos craneales proceden con toda probabilidad de alguna inhumación 

individual efectuada en algún rincón indeterminado de la gruta. La cueva 

no ha proporcionado restos de otras inhumaciones, mucho menos de los 

osarios típicos de las necrópolis colectivas. 

En la gruta de Moleta se localizaron los restos de cuatro o cinco cadá-

veres, igualmente en posición secundaria, una de cuyas dataciones ha co-

incidido con el desarrollo del calcolítico campaniforme. Posteriormente 

se han dado a conocer nuevas dataciones de restos humanos procedentes 

de Moleta-Moleta Petita. Tanto los problemas de contextualización de es-

tos hallazgos, como los relacionados con la baja calidad de las muestras, 

ya han sido mencionados anteriormente, pero nos proporcionan, pese 

a todo, alguna información aprovechable con la cuestión que estamos 

tratando. Algunos fueron inhumados antes de la expansión del calcolíti-

 Vasija de cuerpo cerrado con decoración incisa de estilo campaniforme hallada en la 
gruta de Son Torrella.
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co (entre 2900 y 2500 BC), sin embargo, otros continuaron inhumándose 

también en esta gruta hasta aproximadamente el 2000/1800 BC.

La lógica fragilidad de este tipo de enterramientos individuales expli-

caría la escasa documentación disponible, y, aún así, la que hay procede 

de contextos removidos y en posición secundaria. Que los pocos, pero sig-

nifi cativos, hallazgos funerarios calcolíticos mallorquines se hayan produ-

cido en grutas y en abrigos, permite sugerir también que nos encontremos 

ante un fenómeno de conservación diferencial, el cual habría actuado en 

detrimento de posibles sepulturas al aire libre. 

Así, los datos recabados a partir de las evidencias funerarias, nos per-

miten sugerir que durante el calcolítico campaniforme mallorquín pudie-

ron efectivamente existir rituales ligados a inhumaciones individuales, o 

de pequeños grupos de personas, que se enterraron en cuevas y abrigos, 

sin que pueda descartarse que también lo hicieran al aire libre en tumbas 

de poca o nula monumentalidad o entidad arquitectónica.

Este panorama empieza a cambiar en los momentos fi nales del calco-

lítico mallorquín (2000 BC) con la aparición de nuevas tradiciones funera-

rias, como son las inhumaciones colectivas en grutas. La atención parece 

desplazarse ahora del ritual funerario individualizado, o, a la sumo, de los 

 Durante el calcolítico una parte del abrigo de Son Matge se continuó utilizando como 
lugar de estabulación de rebaños trashumantes. Foto del microscopio en el que se obser-
van restos estiércol y partículas de forraje carbonizado (M. Bergadà).
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miembros del linaje mínimo, hacia los rituales sociales y colectivos que 

generarán importantes necrópolis en cuevas, las cuales parecen conver-

tirse así en una referencia obligada y permanente para toda la comunidad. 

Este tipo de ritual funerario colectivizador tiene en Baleares continuidad, 

aunque bajo distintas fórmulas, a lo largo de la Edad del Bronce.

No podemos situar con precisión cuándo se produce este cambio, 

pues aún estamos faltos de una buena serie de dataciones ligadas a estas 

primeras necrópolis colectivas. Sin embargo, en los últimos años el pano-

rama ha comenzado a mejorar. Ahora sabemos que tanto las necrópolis 

caracterizadas por grandes osarios en los que los individuos se cuentan 

por centenas son algo más arcaicas de lo pensado hasta ahora. En la gruta 

de Can Martorellet (Pollença) las inhumaciones más antiguas comenzaron 

a practicarse entre 2020 y 1770 BC, mientras que el hipogeo de Son Mulet 

pudo ser excavado y utilizado en el intervalo temporal 2140-1730 BC.

Estas dataciones nos proporcionan además otro indicador interesan-

te, pues en ninguna de estas necrópolis ha aparecido ni un sólo fragmen-

to cerámico con decoración campaniforme, ni siquiera de los estilos más 

simplifi cados, por lo que debemos concluir que hacia c. 2000 BC estas tra-

diciones de decoración cerámica habían desaparecido por completo.

La referida constatación nos permite confi rmar que la conocida gruta 

de Sa Canova, necrópolis de inhumación colectiva donde apareció un im-

portante conjunto de cerámicas incisas de estilos simplifi cados o epicam-

paniformes, es seguramente algo anterior al 2000 BC.

 Cuenco utilizado por los pastores de Son Matge con decoración incisa de estilo
 campaniforme.
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Sa Canova no es la única necrópolis colectiva que se conoce con presen-

cia de cerámica incisa tardía. Otras grutas también han proporcionado algún 

elemento cerámico con decoración epicampaniforme, como son las de Son 

Maiol, Son Bauçà y Corral des Porc, las dos primeras carecen de referencias 

de cronología absoluta y la tercera sólo dispone de una datación afectada de 

un importante defecto de imprecisión, por lo que el resultado es poco deter-

minante. Con toda probabilidad las primeras inhumaciones debieron depo-

sitarse, al igual que en Sa Canova 

hacia el 2000 BC o poco antes, 

aunque todas ellas permanecie-

ron en uso durante la primera 

fase de la Edad del Bronce.

Coincidiendo con estos 

momentos de transición a la 

Edad del Bronce, debe situarse 

también la tradición funeraria 

consistente en la inhumación 

en covachas de pequeños gru-

pos familiares formados por 

cinco o diez individuos, con 

prácticas de manipulación de 

los cadáveres consistentes en 

la recolocación de cráneos y 

huesos largos. Un buen ejem-

plo lo puede constituir la cova-

cha de Son Marroig, de la que 

se dispone de una sola data-

ción que podría fi jar su uso 

hacia 2000/1900 BC. Algunas 

comunidades asentadas en la 

bahía de Alcudia comenzarían 

hacia esta época la construc-

ción de sepulturas dolménicas. 

Todo ello será estudiado con 

más detalle al tratar la Edad del 

Bronce en Mallorca.
 Conjunto de vasijas procedentes de la gruta 
de Moleta.
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Un Calcolítico no campaniforme en Menorca 

Uno de los capítulos de la prehistoria de Menorca que más dudas ofrece 

en la actualidad, es el del primer poblamiento estable sobre la isla. Hasta 

el momento, muy pocas excavaciones o hallazgos arqueológicos han de-

parado datos que nos permitan realizar un análisis en profundidad sobre 

este momento. En comparación con la isla de Mallorca, en la que conta-

mos ya con un respetable catálogo de asentamientos de hábitat y otros en 

cuevas, en los que la cerámica incisa campaniforme, es el fósil director por 

excelencia, en Menorca no ocurre lo mismo. Paradójicamente, en la isla 

menor, a día de hoy, no se ha localizado ni un solo fragmento de cerámica 

incisa, lo que ha hecho pensar a muchos investigadores que la presencia 

humana en la isla no podía situarse con anterioridad a 2000-1900 BC, fase 

en la que este tipo decorativo es profusamente usado en Mallorca. 

Esta ausencia de cerámica incisa de tradición campaniforme en Me-

norca ha desconcertado, en cierta manera, a muchos investigadores, so-

bre todo a partir del descubrimiento y excavación del paradolmen de Bi-

 Plano con la localización de los fuegos de hogar utilizados por los pastores que ocupa-
ron Son Gallard como lugar de refugio estacional hasta aproximadamente 1500 BC.
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niai Nou, gracias al cual pudo comprobarse que la isla estaba ya habitada, 

como mínimo, unas décadas antes del 2000 BC. Por tanto, ¿por qué no se 

han localizado cerámicas incisas de tipo campaniforme en Menorca? Hay, 

al menos, dos posibles respuestas a esa pregunta. Una, que el poblamien-

to estable de Menorca se produjera a partir de 2000 BC, y por esa razón no 

localizamos cerámicas campaniformes. Dos, que los grupos humanos que 

arribaron a la isla, en un momento todavía impreciso de fi nales del tercer 

milenio BC, pero anterior, en cualquier caso, al 2000 BC, no incorporaron 

este tipo de vasos decorados a su equipamiento cerámico. Esta última hi-

pótesis es la que está cobrando más fuerza a tenor de los distintos hallaz-

gos que se están produciendo en el registro arqueológico menorquín.

Las primeras evidencias del poblamiento estable
Pasemos ahora a exponer cuáles son los principales yacimientos ar-

queológicos que han deparado indicios de poblamiento calcolítico. Las 

primeras pruebas sólidas de asentamiento humano estable sobre Menor-

ca proceden de un tipo particular de tumba, conocida con el nombre de 

“cuevas con fachada megalítica” o también como “paradólmenes”. Este 

tipo de monumentos era ya conocido por los investigadores, aunque su 

correcta contextualización en la prehistoria de Menorca no tuvo lugar 

hasta la excavación de los hipogeos de Biniai Nou. 

Un segundo grupo de datos, aún muy escasos y parciales, proceden de 

asentamientos de hábitat. Veamos a continuación cada uno de ellos.

 Peine de Son Matge con 
decoración incisa de 
estilo campaniforme.
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Los Hipogeos de Biniai Nou
En el predio de Biniai Nou (Mahón), se excavaron entre 1997 y el año 

2000, dos sepulcros de gran interés. Concretamente, se localizaron dos mo-

numentos semi-hipogeos, la cámara de los cuales estaba excavada en la 

roca y el corredor de acceso construido con grandes lajas planas de piedra 

caliza. El monumento nº1, presentaba una fachada de planta ligeramente 

cóncava, construida con grandes piedras no desbastadas, y de perfi l irre-

gular, conformando una estructura arquitectónica que probablemente 

rodeaba el conjunto de la cámara a modo de túmulo. La cámara de este 

monumento apareció vacía de su contenido original, aunque del interior de 

una pequeña grieta pudieron extraerse algunos restos óseos humanos que, 

una vez datados, indicaron que el uso de esta tumba se remontaba al último 

tercio del tercer milenio aC, aproximadamente entre el 2290 y el 2030 BC; 

aunque el análisis isotópico del hueso detecta una importante componente 

de dieta marina en la alimentación de este individo, por lo que el laborato-

rio aconseja revisar a la baja unos 100 años la edad obtenida, con lo que la 

edad real vendría a situarse en el intervalo 2130-1930 BC.

 Vasija de cuerpo cerrado con decoración incisa de estilo campaniforme.
 Distintas vasijas con decoración incisa simplifi cada de la transición hacia la Edad del 

Bronce que se denomina epicampaniforme. Haladas respectivamente en Son Maiol, 
Corral des Porc y Son Bauçà.
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Se localizaron numerosos restos cerámicos en el exterior de este mo-

numento, concretamente restos de grandes contenedores, con cordones 

plásticos de recorrido paralelo a la boca, asas perforadas, y un tipo espe-

cial de contenedor cerámico, muy característico de esta época, conocido 

como “tulipiforme”, de acuerdo a su perfi l, que recuerda a esta fl or. Todo 

este lote de cerámica, parece indicar que en el exterior de este monumen-

to tuvo lugar algún tipo de acto ceremonial, en el que probablemente se 

ofrendaban líquidos u otras materias que no han podido determinarse. 

En cambio, en el Monumento nº 2, el contexto arqueológico pudo locali-

zarse prácticamente intacto, aunque conservaba en peor estado el corredor 

de acceso a la cámara, que también estaba construido mediante grandes 

lajas de piedra, formando una especie de “cajas” a ambos lados del corre-

dor. Las esperanzas de los arqueólogos, ante la visión cegada de la entrada 

a causa de un derrumbe, se vieron compensadas con un extenso conjunto 

de utensilios que formaban parte del ajuar funerario, así como numerosos 

restos óseos de las personas que fueron inhumadas en este lugar.

Pudieron documentarse diferencias notables respecto a los contenedores 

cerámicos localizados en el exterior de este segundo monumento funerario. 

Aquí, a diferencia de lo visto en el nº 1, eran de tamaño mucho más reducido, 

hallándose un completo ajuar de boles y cuencos esféricos y globulares, así 

como algunos botones prismáticos de perforación en V, una aguja de hueso, 

algunas pequeñas esquirlas de radiolarita, y un punzón de cobre.

Las dataciones radiocarbónicas obtenidas sobre algunos restos huma-

nos, nos indican que esta tumba fue usada entre 2140 y 1880 BC, aunque 

siguió recibiendo inhumaciones hasta 1500 BC y fi nalmente fue reutiliza-

da entre 400 y 200 BC.

 Vasijas con decoración incisa 
de estilo epicampaniforme.

 Olla globular con decoración 
incisa simplifi cada hallada en 
la cueva de Son Maiol.
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La información antropológica extraída de los restos humanos fue de 

gran interés, puesto que documenta las características demográfi cas de 

la comunidad humana que utilizó este sepulcro a lo largo de más de 500 

años. Se contabilizó un mínimo de 81 individuos, entre los cuales estaban 

representados todas las edades y géneros. Se observó una elevada mor-

talidad infantil, puesto que 22 individuos eran menores de 4 años, lo que 

señala unos índices realmente altos. La higiene dental no era muy bue-

na, comprobándose que el 30% de las personas inhumadas tenían sarro, 

además de detectarse defi ciencias nutricionales en individuos infantiles, 

que puede comprobarse a partir de las líneas dentales, características de 

este proceso, especialmente sobre niños menores de 2 años, en los que 

se identifi caron dientes exfoliados, lo que supone un claro indicio de que 

eran destetados sobre esa edad. Sin embargo, se constató un bajo índice 

de caries, lo que nos apunta a que la dieta de este grupo no era rica en azú-

cares, aspecto que podría indicarnos que la misma se basaba, sobre todo, 

en productos lácteos y cárnicos. 

Como ya se dijo, en uno de los individuos inhumados en el monumen-

to nº 1 se documentó, a través del análisis de isótopos estables, la existen-

cia de una dieta en cuya componente se apreciaba una ingesta importante 

de pescado de agua dulce, probablemente procedente de la Albufera d’Es 

Grau. Otras características a destacar, es que entre algunos individuos se 

 Cuencos de la gruta de Sa Canova con decoración incisa simplifi cada.
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identifi có la costumbre de sostener un palito entre sus dientes, gracias a 

una marca típica dejada en ellos. Entre las características antropométricas 

puede señalarse que tenían una estatura media de entre 1,55-1,70 cm. La 

artrosis era una de las patologías más extendidas entre esta población. 

Los investigadores de Biniai Nou, a la hora de relacionar estos monu-

mentos con otros del Mediterráneo Occidental, apuntan hacia paralelos en 

tumbas similares localizados en la Cataluña subpirenaica, Cerdeña y Sicilia, 

siendo las costas peninsulares catalanas las que ofrecen mejor conexión con 

las islas y mayores probabilidades de encontrar allí los antecedentes de esos 

monumentos menorquines. Mientras que los paralelos sardos y siciliotas se 

explican mejor por una convergencia común en el origen que seguramente 

habría que buscar en el arco costero del Golfo de León.

Los sepulcros megalíticos o dólmenes
Las recientes excavaciones efectuadas en monumentos como Ses Arenes 

de Baix y Son Olivaret, han permitido identifi car una nueva clase de monu-

mentos funerarios de cronología algo posterior, y denominados sepulcros 

circulares de triple paramento, que se estudiarán en otro lugar. Por lo tanto, 

algunas sepulturas, hasta ahora tenidas por dolménicas, como Alcaidús o 

Son Ermità deben ser englobadas en esta nueva categoría arquitectónica.

A tenor de ello, sólo consideraremos como sepulcros verdaderamente 

megalíticos o dólmenes Roques Llises, Ferragut Nou, Binidalinet y Montplé.

 Fachada del monumento funerario Biniai-1.
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Hoy sabemos que el fenómeno dolménico hace su aparición en el ar-

chipiélago en algún momento del calcolítico, como parecen pronosticar 

las cerámicas campaniformes de Ca Na Costa, o la punta de cobre tipo 

“Palmela” de Roques Llises. Pese a todo, lo cierto es que el uso bien docu-

mentado de todas las sepulturas dolménicas del archipiélago se inserta 

a lo largo del epicanpaniforme y del Bronce Antiguo o Naviforme I, con 

perduraciones incluso más tardías en Menorca.

Sin duda, el sepulcro megalítico mejor conocido de Menorca es el lo-

calizado en Ses Roques Llises (Alayor). Presenta un túmulo de planta oval 

-construido mediante piedras y tierra- que rodea la cámara, levantada me-

diante seis grandes lajas de piedra colocadas verticalmente. En una de ellas 

se abrió una perforación de tendencia rectangular, que permitía el acceso 

desde el corredor a la cámara funeraria. Todo el conjunto, cámara y corredor, 

estarían cubiertos por un túmulo de piedras y tierra, que probablemente le 

darían un aspecto exterior semiesférico. En este caso, el contenido arqueo-

lógico estaba en buenas condiciones, afortunadamente para la ciencia.

Los restos humanos nunca fueron estudiados. Sin embargo, sí conoce-

mos algo más sobre los restos del ajuar depositado en la tumba. Se localizaron 

algunos vasos cerámicos tipo boles y cuencos, así como una pequeña punta 

 Plano de la sepultura nº 1 de Biniai (L. Plantalamor).
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de tipo Palmela, elaborada sobre cobre puro, un botón prismático de perfora-

ción en V y los restos de dos afi ladores, realizados sobre piedra de grano fi no.

En la zona inmediatamente anterior a la entrada del corredor, ya en 

el exterior del monumento, se localizó un área que contenía una enorme 

cantidad de cerámica, a semejanza de otras tumbas, expuestas anterior-

mente. Se trata, sin duda, de una zona de deposición de ofrendas conte-

nidas en vasos cerámicos, y que probablemente se depositaban y/o rom-

pían en el exterior del monumento. 

Algunas dataciones de C-14 efectuadas sobre restos óseos humanos 

señalan que el uso de esta tumba se extendió desde 1880 BC a lo largo del 

todo el Bronce Antiguo o Naviforme I y aún continuó recibiendo inhuma-

ciones hasta 1200-1100 BC, aunque su primera fase de uso pudo remon-

tarse a fi nes del III milenio BC.

Conocemos otros dos sepulcros megalíticos. El primero, ubicado en el 

predio de Montplé de Dalt, sólo conserva las seis lajas de su cámara inte-

rior, mientras que todo el paramento y túmulo externo ha desaparecido. 

Conserva todavía la losa perforada que daba acceso a su cámara, pero no 

tenemos noticias del ajuar funerario que pudo contener.

 Fachada de la sepultura nº 2 de Biniai.
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El otro monumento de esta tipología que conocemos es el de Ferragut 

Nou (Es Mercadal), ubicado muy cerca de la orilla del mar. Sin embargo, este 

monumento ha sido muy afectado por el expolio, y sólo se ha conservado la 

mitad de su losa perforada de acceso a la cámara y la trinchera que se realizó 

en el suelo para insertar las lajas de la cámara de planta rectangular. Pudo 

recogerse, en superfi cie, el borde de un vaso de boca exvasada, decorada 

con líneas de ungulaciones, lo que lo sitúa tipológicamente en un contex-

to epicampaniforme. Una datación de C-14 efectuada sobre un fragmento 

óseo humano, sitúa un momento de su uso en el intervalo 1700-1430 BC, sin 

embargo, es insufi ciente para saber cuándo pudo iniciarse su uso.

La necrópolis de Cala’n Caldés y Cova des Bouer
Gracias al programa de recogida de muestras para datación de C-14 

del Institut Menorquí d’Estudis, pudieron datarse una serie de yacimien-

tos prehistóricos de Menorca. Sin embargo, el denominador común de la 

mayoría de ellos era que las muestras procedían de las terreras o estaban 

descontextualizadas, por lo que las dataciones perdían una gran parte de 

su valor documental.

 Plano de la sepultura nº 2 de Biniai (L. Plantalamor).
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Una de estas dataciones procedía de la necrópolis de Cala’n Caldés, en el 

norte de Mahón. La necrópolis de Cala’n Caldés está situada sobre terrenos 

calcáreos cuaternarios, emplazados sobre suelos primarios formados por 

pizarras. Este yacimiento está formado por un conjunto de cuevas y abrigos 

naturales, retocados en algunos casos por la mano del hombre, y que fueron 

utilizados como sepulcros de inhumación. Una datación sobre un hueso 

humano de esta necrópolis proporcionó el intervalo 1940-1620 BC.

También en la gruta de Bouer fueron hallados restos humanos en co-

nexión con cerámica. Una datación radiocarbónica sobre uno de estos huesos 

humanos dio un resultado muy parejo, 1930-1680 BC, al de Cala’n Caldés.

Algunos indicios sobre poblados
En la isla de Menorca no se han documentado, por ahora, al contrario 

de lo que ocurre en Mallorca e Ibiza, yacimientos de hábitat que señalen su 

ocupación humana con anterioridad al 1600 BC. Al tener documentados 

algunos yacimientos funerarios que nos indican una presencia humana 

en la isla anteriores a 2000 BC, como ya hemos visto en Biniai Nou, cree-

 Plano de la sepultura 
de Sant Tomàs 

 (L. Plantalamor).
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mos que futuras investigaciones arqueológicas pondrán al descubierto los 

asentamientos de hábitat de las comunidades humanas que construyeron 

los paradólmenes o dolmenes de cámara excavada en la roca.

Por el momento la única prueba de un lugar de habitación que pudo estar 

en uso a fi nes del tercer milenio procede de la datación de un hueso de fau-

na doméstica hallado en las excavaciones del poblado talayótico de Talatí de 

Dalt que proporcionó como resultado el intervalo temporal 2040-1880 BC. 

Por desgracia la muestra estaba en posición secundaria, es decir removida, y 

procedente con toda probabilidad de un paleosuelo en el que hubo actividad 

humana anterior a la ocupación del lugar en época talayótica.

Tal vez también otro rastro de hábitat calcolítico pudiéramos encon-

trarlo en la cabaña circular de Torralba d’en Salord, que responde al mis-

mo patrón arquitectónico que las cabañas mallorquinas del tercer mile-

nio BC, como las de Son Ferrandell-Oleza o las del Puig de Ses Torretes en 

Ibiza. Sin embargo, las dataciones que se obtuvieron, del momento fi nal 

de uso, corresponden ya al Bronce Final o Naviforme II, por lo tanto, lo 

único seguro que puede decirse es que esta cabaña responde a un patrón 

arquitectónico muy poco frecuente en el Bronce Naviforme, pero bien co-

nocido durante el calcolítico de las islas.

 Dolmen de Roques Llises (Menorca).
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Primeros datos de poblaciones pitiusas 

Si el lector ha leído atentamente los capítulos anteriores, habrá obser-

vado que las islas Pitiusas apenas han aparecido en escena. Esto es debido 

a la poca documentación existente sobre este periodo de su prehistoria. 

La investigación arqueológica tradicionalmente ha prestado un escaso 

interés al pasado prehistórico de estas islas; con toda seguridad oscure-

cido por el riquísimo registro arqueológico del legado fenicio y púnico de 

las mismas. Aunque sería injusto no reconocer que han existido notables 

esfuerzos por sacar a la luz el pasado más remoto de las Pitiusas, sin em-

bargo, la ausencia de programas estables de investigación prehistórica en 

estas islas siguen lastrando el conocimiento prehistórico de Ibiza y For-

mentera. Los últimos intentos de síntesis de B. Costa, N. Benito y V. M. 

Guerrero han podido mejorar la situación, gracias a una serie de datacio-

nes radiocarbónicas realizadas en el marco de proyectos de investigación 

mallorquines, aunque la carencia de datos sigue siendo alarmante. En 

este epígrafe, en consecuencia, no puede hacerse otra cosa que revisar la 

documentación existente.

Llegados a este punto podemos adelantar que los datos, escasos aunque 

bien contrastados, de presencia humana estable en las Pitiusas se remontan 

 Roca perforada que da 
acceso a la cámara del 
dolmen Roques Llises.
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a la segunda mitad del III milenio cal BC. Sin que ello, naturalmente, descar-

te la posible existencia de episodios precoloniales y coloniales más tempra-

nos, como ya hemos apuntado. Las evidencias incuestionables de un po-

blamiento estable a fi nes del tercer milenio cal. BC, tanto en Ibiza como en 

Formentera, se han obtenido no hace mucho a partir de dataciones radio-

carbónicas en Puig de ses Torretes (Ibiza) y en Ca na Costa (Formentera).

La datación radiocarbónica del Puig de ses Torretes documenta actividad 

humana en este yacimiento ibicenco hacia 2100-1900 BC. El asentamiento 

del Puig de ses Torretes es un poblado de cabañas circulares o ligeramente 

ovales, de las que sólo una ha sido excavada. La técnica constructiva es muy 

similar a la del poblado calcolítico mallorquín de Son Ferrandell-Oleza, con-

sistente en un zócalo de piedras de doble paramento levantado con bloques 

de mediano tamaño. Seguramente las paredes de las cabañas se terminaban 

en obra de materiales perecederos recubiertos con arcilla y todo ello cubier-

to con una techumbre de ramas igualmente impermeabilizada con arcilla. 

La distribución de las cabañas es también similar al poblado mallorquín, las 

cuales aparecen diseminadas por la ladera orientada a Cala Llonga.

La datación antes citada no procede en ningún caso de un contexto 

fundacional del asentamiento, sino de una de las fases de uso, por lo tanto, 

la antigüedad del asentamiento, aunque no pueda precisarse por falta de 

 Cuenco hallado en 
la cueva des Fum de 
Formentera (MAE).
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una buena serie de dataciones, es anterior a ese intervalo temporal y nada 

tendría de particular que fuese contemporáneo de los poblados mallor-

quines de Ca na Cotxera o Son Ferrandell.

Otro elemento signifi cativo que nos proporciona el puig de Ses Torretes, 

es que estamos ante una comunidad de pastores que ya había introducido 

los bóvidos como elementos signifi cativos de su cabaña ganadera, y no sólo 

las cabras y ovejas como ocurre en comunidades aún más inestables y en 

proceso de implantación. La cría de bóvidos es, pues, un signo de estabili-

dad y desarrollo que de ninguna manera se conjuga con un establecimiento 

efímero o temporal, pues el mantenimiento de estos animales es difícil y 

gravoso para una comunidad primitiva en un medioambiente no demasia-

do productivo. En este caso, el pastoreo de bóvidos probablemente se vio 

favorecido por la existencia de algunas extensiones de prado y marjal en las 

cercanías de Cala Llonga, donde diversos torrentes que bajan de las monta-

ñas del entorno, atraviesan el valle y vienen a desembocar en la cala.

El segundo yacimiento pitiuso que nos permite aproximarnos a las co-

munidades humanas que habitaron estas islas desde el tercer milenio BC 

es el conocido dolmen de Ca Na Costa. La más antigua de las dataciones 

obtenidas recientemente, de dos huesos astrágalos del interior de la cá-

 Zócalo de una cabaña del poblado ibicenco del Puig de Ses Torretes (MAE).
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mara del sepulcro, procedentes de las antiguas excavaciones, nos indica 

que en el intervalo 2040-1870 BC ya estaba recibiendo inhumaciones y 

estuvo en uso como poco hasta 1740 BC. Tres dataciones son claramente 

insufi cientes para conocer el origen y la evolución de una necrópolis co-

lectiva, aunque permiten plantear, ahora ya con un alto índice de probabi-

lidad, que a fi nes del tercer milenio había una población estable asentada 

en las Pitiusas.

En el sector III de la cámara de Ca na Costa fueron hallados unos pocos 

fragmentos de cerámica con decoración incisa de estilo campaniforme. El 

alto índice de fragmentación y la ausencia de otros elementos muebles, 

claramente contemporáneos de estas cerámicas incisas, nos inducen a 

pensar que se trata de un testimonio del momento de construcción, o 

bien de una ocupación más antigua que ahora, con las nuevas datacio-

nes recientemente obtenidas, sabemos que podemos situar con seguridad 

al menos a fi nes del tercer milenio BC. Tanto en las Baleares, como en el 

continente, son bien conocidas las reutilizaciones que sufren algunos dól-

menes, de forma que las últimas ocupaciones corresponden a secuencias 

correspondientes al Bronce Antiguo, aunque, con mucha frecuencia, hay 

también evidencias arqueológicas de ocupaciones en época calcolítica 

bien patentes precisamente por la presencia de cerámica campaniforme.

La arquitectura de Ca Na Costa obedece sin duda a infl ujos arquitec-

tónicos diferenciados con respecto al resto de dólmenes baleáricos, sin 

embargo, los ajuares no se separan en absoluto con respecto a lo que en-

contramos en los registros arqueológicos de las otras unidades dolméni-

cas baleáricas excavadas hasta ahora y que en su momento veremos.

 Cuenco con decoración incisa de estilo campaniforme procedente de la cueva del Fum 
de Formentera (MAE).
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Este sepulcro esta formado por un corredor orientado a Poniente, for-

mado por losas verticales, el cual da acceso a la cámara. Como es habi-

tual en las sepulturas dolménicas el paso se efectúa a través de una losa 

perforada de abertura rectangular, aunque con los ángulos redondeados. 

La cámara tiene una planta ligeramente elíptica y está formada por gran-

des losas verticales u ortostatos encajados en una ranura excavada en la 

roca base y calzados con cuñas de piedras más pequeñas encajadas en 

los intersticios. Hasta aquí no difi ere de lo observado en otros dólmenes 

baleáricos y occidentales en general. Sin embargo, el resto de la estructura 

sí que lo diferencia sustancialmente. El habitual túmulo ha sido sustitui-

do por una estructura de piedra escalonada, de la que se conservan tres 

gradas. La superior es un muro circular de tres o cuatro hiladas de piedras 

medianas y pequeñas trabadas con tierra que dan soporte a los ortostatos 

de la cámara. La grada intermedia 

tiene la particularidad de tener in-

tegrados ortostatos dispuestos en 

forma radial, de los que se conser-

van diecisiete, a intervalos regula-

res de aproximadamente un metro. 

Finalmente, la grada inferior es una 

plataforma de planta circular de 

dos hiladas levantada con piedras 

medianas y pequeñas, colocadas de 

forma plana. 

Otro posible testimonio de po-

blamiento durante este período, en 

Formentera, son las cerámicas inci-

sas aparecidas en la Cova del Fum, 

ya estudiadas hace años por Celia 

Topp, las cuales se corresponden 

estilísticamente con sus homólogas 

“campaniformes” de los paradig-

máticos yacimientos mallorquines 

ya citados. Por lo tanto, nada impi-

de pensar que esta cueva tuvo una 

ocupación que podría situarse en-

 Puñalito ibicenco de procedencia 
inconcreta de cobre puro, similar 
a los conocidos como de estilo 
“Palmela” (MAE).
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tre 2300 y 2000 BC. La circunstancia en que fueron obtenidos los materia-

les de la Cova del Fum no permite mucha precisión para otros hallazgos 

descontextualizados que tienen una perduración mayor que las cerámi-

cas campaniformes. Sin embargo, el magnífi co ejemplar de placa-afi lador 

perforada que fue encontrado junto con las cerámicas incisas no desento-

na del contexto de las cerámicas campaniformes de esta cueva. 

Aunque la documentación referida al tercer milenio BC en las islas Pi-

tiusas es claramente insufi ciente, los datos disponibles permiten sostener 

la existencia de comunidades humanas plenamente asentadas en las islas 

de Ibiza y Formentera en la segunda mitad del tercer milenio, lo cual re-

sulta un fenómeno perfectamente coherente con lo que pasa en el resto de 

las islas del archipiélago balear. 

Una aproximación a las bases socioeconómicas. 
Intercambios y contactos

Los datos procedentes de las investigaciones realizadas sobre esta 

fase de la prehistoria de las islas no permiten, trazar un esbozo completo 

de cómo fueron gestionados los recursos que, potencialmente, ofrecía el 

territorio insular.

 Vista general del dolmen Ca na Costa de Formentera (MAE).



103El poblamiento prehistórico de las Islas Baleares
La explotación de todos los ecosistemes insulares. El Calcolítico

El primer aspecto a señalar, es que en todos los registros arqueofaunís-

ticos que se conocen aparece la cabaña ganadera plenamente consolidada, 

con la presencia de todas las especies clásicas: cabra, oveja, cerdo y buey (Ca-

pra hircus, Ovis aries, Sus escrofa escrofa y Bos taurus), aunque no podemos, 

en el estado actual de los conocimientos, establecer porcentajes, ni siquiera 

aproximados, de cada una de las especies. Se ha señalado que en los niveles 

inferiores del abrigo rocoso de Coval Simó se dio un predominio absoluto de 

cabra y oveja, pero es una cuestión por ahora pendiente de confi rmar.

Los datos elaborados y dados a conocer en su día, sobre la composi-

ción de los rebaños de Son Ferrandell-Oleza, ofrecen escasas garantías a 

causa de los problemas contextuales de que adolece este yacimiento, y no 

se puede hoy saber si se trata de restos óseos pertenecientes al horizonte 

calcolítico o a la Edad Bronce. El estudio a partir de colecciones osteoló-

gicas en otros yacimientos excavados antiguamente, no ofrece tampoco 

mejores perspectivas, pues sabemos que en muchas ocasiones la recogida 

fue claramente selectiva, cuando no se dan también los mismos proble-

mas de mezcla entre restos de procedencias cronoculturales diversas. 

Los análisis sedimentológicos de Son Matge y las modernas excavacio-

nes de Son Gallard, permiten plantear que los abrigos, covachas y algunas 

 Planta del dolmen de Ca na Costa (MAE y J. Ramón).
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grutas, sobre todo de la zona montañosa de la isla, pudieron constituir 

asentamientos estacionales ocupados por pastores durante determinados 

meses para el aprovechamiento de pastos en la temporada más calurosa, 

lo que sugeriría algún tipo de explotación territorial con ganadería en ré-

gimen itinerante o de corta trashumancia. Yacimientos como Coval Simó, 

Pep Rave, Son Matge, Son Torrella o Son Gallard no constituirían en sen-

tido estricto lugares de hábitat convencionales donde desarrolla su vida 

cotidiana toda la comunidad, sino sólo un grupo especializado que aban-

dona la misma durante algún tiempo. Estas actividades son compatibles 

con otras, como pueden ser determinados aprovechamientos forestales, 

así como la extracción de minerales de cobre, junto a las primeras tareas 

de benefi cio de los mismos, cuyos afl oramientos principales se encuen-

tran principalmente en estos parajes montañosos.

Algunos hallazgos permiten intuir que la explotación ganadera incluía 

ya plenamente usos secundarios de algunas especies, es decir, la gestión 

de sus productos derivados como leche, queso, lana, etc. La presencia de 

recipientes cerámicos perforados, tradicionalmente considerados como 

queseras, en Son Ferrandell-Oleza o Coval Simó, nos confi rman la pro-

ducción y conservación de derivados lácteos. De la misma forma que la 

existencia de fusayolas en los yacimientos de Son Ferrandell-Oleza o en 

 Dibujo en perspectiva mostrando los elementos arquitectónicos del dolmen de
 Ca na Costa (MAE).
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Es Velar de Santany, nos permitiría también plantear la existencia de la-

bores de hilado y tejidos de lana. Por otro lado, la ausencia de estudios ar-

queofaunísticos nos impide conocer detalles, no sólo de las estrategias de 

mantenimiento y edades de sacrifi cio de las reses, sino también el empleo 

de los bóvidos como posible fuerza de tracción.

El segundo aspecto del binomio de la economía campesina de estas 

comunidades es la cuestión de la agricultura extensiva o cerealística. Parti-

mos igualmente de datos en gran medida indirectos, pues faltan por com-

pleto estudios de polen, de macrorrestos y de semillas, que, en última ins-

tancia, sólo podrán proporcionar futuras investigaciones. Por el momento 

los únicos indicadores más fi ables de la existencia de cultivos extensivos 

los tendríamos en las hojas de hoz de sílex tabular, como instrumental 

lítico que se ha ligado, a partir de los análisis traceológicos, a las tareas de 

siega, aunque, naturalmente, también pudieron utilizarse en otras labo-

res de recolección forrajera. Desconocemos la existencia de molinos y de 

estructuras de almacenamiento colectivo como las que podemos ver en 

muchos poblados calcolíticos de la península Ibérica, como por ejemplo 

en el Ventorro, o más próximos a nosotros en el País Valenciano.

La existencia abundante de botones prismáticos de tamaño minúscu-

lo con perforación basal en “V”, así como la aguja de hueso de Biniai, per-

mite también, por otra vía, afi anzar la hipótesis de la posible existencia de 

vestimenta tejida y cosida. 

La documentación relacionada con la cuestión de los intercambios ul-

tramarinos no tiene la sufi ciente extensión como para poder dedicarle un 

apartado específi co, pero sí queremos enfatizar una cuestión ligada a uno 

de los tópicos recurrentes de los estudios de prehistoria de las islas, como 

es el supuesto aislamiento de sus habitantes.

El desarrollo cultural del calcolítico en las distintas islas del archipiéla-

go parece mostrar claramente que las mismas tuvieron más de un origen y 

distintas referencias geográfi cas en cuanto a los contactos con grupos con-

tinentales. El complejo artefactual del calcolítico mallorquín (cerámicas 

campaniformes, botones con perforación basal en “V” y las denominadas 

muñequeras de arquero) se corresponde bien con las tierras catalanas y del 

Mediodía francés, sin descartar otras áreas como las costas valencianas. Sin 

embargo, lo que por el momento conocemos de Menorca, especialmente 

la inexistencia de campaniforme y la originalidad de los vasos tulipiformes, 
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nos remite por fuerza a otras áreas de infl uencia diferentes de las mallorqui-

nas, por el momento no bien identifi cadas. El distinto reparto, intensidad y 

arraigo del dolmenismo en las diferentes islas, es otro aspecto que también 

enfatizaría las distintas conexiones de los grupos isleños con el exterior.

El mejor indicador de contactos ultramarinos con el continente es la pre-

sencia de materias primas exóticas. En este sentido se viene señalado la exis-

tencia de elementos de marfi l como algunos botones con perforación basal 

en “V”. Sin embargo, que sepamos, no se han realizado análisis concluyentes 

para identifi car con rigor la materia prima, por lo que una cierta prudencia se 

impone, ya que muchos de estos botones fueron manufacturados en incisi-

vos de cerdp, lo que da una falsa apariencia de marfi l.

Sin lugar a dudas, uno de los objetos más interesantes es un peine, apare-

cido en el abrigo de Son Matge, en cuyo estudio inicial se indicó igualmente 

que estaba fabricado en marfi l de elefante, aunque carece de una confi rma-

ción defi nitiva. Con independencia de la materia prima en la que esté manu-

facturado, es uno de los objetos más interesantes del Calcolítico mallorquín, 

pues ambas caras del peine aparecen decoradas con fi nas incisiones agrupa-

das en dameros, conformando un estilo muy similar al que puede observarse 

en vasos campaniformes isleños, algunos incluso en el mismo abrigo de Son 

Matge. Por otro lado, resulta un instrumento que, con esta decoración, no es 

nada frecuente en contextos campaniformes continentales.

En cualquier caso, la posibilidad de que elementos de marfi l, o simple-

mente materia prima, llegase a las islas no es nada extraño si tenemos en 

cuenta la relativa abundancia de artefactos fabricados con marfi l en ya-

cimientos campaniformes valencianos, donde encontramos no sólo ins-

trumentos acabados, sino también otros semielaborados, por lo que sería 

sugerente pensar que el marfi l no habría tenido problemas para llegar a 

las islas a través de conexiones con la costa valenciana.

Los contactos entre Mallorca y Menorca, cruzando el canal que separa 

la bahía de Alcudia de la costa de Ciutadella, están bien documentados, 

al menos, desde 2000/1900 BC, como nos certifi can algunos indicadores 

cerámicos hallados en ambas orillas.

Seguramente un primitivo asentamiento costero en la playa de Cala 

Blanca (Ciutadella) y restos arquitectónicos en las playas de la Colonia de 

Sant Pere y S’Estanyol de Artá respondan a estas necesidades generadas 

por la navegación entre ambas islas.



IV La edad del bronce.
la cultura naviforme

Delimitación cronológica, caracterización de 
la Edad del Bronce en las islas

Ha sido tradicional en la historia de las investigaciones de la prehistoria 

de las islas mayores, utilizar en la denominación de los periodos, términos 

relacionados con la arquitectura monumental. De esta forma, arraigaron 

en la historiografía tradicional términos como pretalayótico, talayótico y 

postalayótico entre los investigadores, o más recientemente dolménico, 

naviforme, prototalayótico..

Ocurre, sin embargo, que no siempre los tipos de arquitectura que 

sirven de referencia nacen al unísono con las periodifi caciones clásicas 

como Calcolítico, Bronce, Hierro, etc. En otras ocasiones el paradigma ar-

quitectónico no representa a toda la realidad arqueológica del archipiéla-

go, o bien sobrepasa la temporalidad de la entidad cultural que se quiere 

defi nir, como ha ocurrido con la aplicación del término “dolménico”. 

En esta síntesis, como ya se hizo en anteriores, optamos por continuar 

denominando las entidades culturales de las islas con la terminología clásica, 

que, en lo referido al presente capítulo, sería Bronce Antiguo y Bronce Final, 

aunque lo complementaremos con los apelativos del paradigma arquitectó-

nico “Naviforme I” y Naviforme II”, pues ciertamente la arquitectura ciclópea 

personaliza de forma indubitable el Bronce insular del continental.

Precisamente durante el Bronce Naviforme I, se produce una acusa-

da uniformidad cultural entre ambas islas, como ni antes, ni después de 

1000/900 BC se producirá, aunque las prácticas funerarias menorquinas 

presentan, como veremos, rasgos diferenciadores muy fuertes con respec-
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to a las contemporáneas mallorquinas. Ibiza y Formentera adolecen aún 

de carencias tan importantes en la investigación prehistórica, que resulta 

todavía muy difícil establecer correspondencias precisas con las otras is-

las, pese a los esfuerzos más recientes que se han venido haciendo. 

A pesar de constituir la arquitectura ciclópea de planta en forma de 

herradura alargada (naviformes), el rasgo más representativo de este 

periodo, su aparición se retrasará algún tiempo en formar parte del 

paisaje arqueológico.
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Hasta ahora los primeros objetos metálicos conocidos con estaño en 

cantidades que oscilan entre el 6,24% y el 8,52% de la aleación, eran los 

punzones hallados en el dolmen de S’Aigua Dolça en Mallorca, donde 

aparecen asociados a un cuchillo triangular con remaches de fi liación ar-

gárica (Bronce Antiguo del S. E.), que es un bronce con 4,76% de arsénico. 

Este conjunto de elementos metálicos se asocia a un intervalo temporal 

que se extiende entre 1890 y 1680 BC. Sin embargo, recientemente se han 

dado a conocer datos de la tesis doctoral de C. Hoffman, que habían per-

manecido inéditos, y entre ellos aporta una datación radiocarbónica aso-

ciada a una punta de bronce con 10,52% de estaño en la aleación y a frag-

mentos de cerámicas decoradas empleadas como vasijas de reducción de 

Son Matge, cuya fecha se situaría en el intervalo 2100-2000 BC. 

Por lo tanto, en las Baleares la incorporación del bronce a los imple-

mentos metálicos se produce de forma globalmente simultánea, aunque 

muy limitada, a lo que ocurre en las tierras continentales con las que las 

islas tienen mejor comunicación marina, como es el delta del Ebro. 

En el caso de las Baleares podemos verifi car que en contextos mallor-

quines datados mediante cronología absoluta entre 2140-1730 BC, como 

en el hipogeo de Son Mulet, o también entre 2020-1990 BC en la gruta de 

Can Martorellet, como tampoco en el dolmen de Aigua Dolça ya no apa-

rece ni un solo fragmento de cerámica con decoración incisa atribuible al 

epicampaniforme. Por el contrario, todo el repertorio cerámico aparece 

sin decorar y con la presencia en muchos casos de tipos que tendrán fuer-

te incidencia a lo largo del Bronce Naviforme I.

En las Baleares se dan también muchos elementos de continuidad y 

todo hace pensar que durante un tiempo (2000/1900 a 1750 BC) las técni-

cas metalúrgicas propias del Bronce Antiguo, fueron introduciéndose en 

las islas antes de la aparición y consolidación de la arquitectura ciclópea 

naviforme, de cuya existencia no tenemos confi rmación por cronología 

absoluta hasta 1700/1650 BC. A pesar de todo, como veremos en su mo-

mento, a lo largo del Bronce Naviforme I los instrumentos de cobre siguen 

representando unos porcentajes anormalmente altos entre el instrumen-

tal metálico de las islas, no siendo hasta los inicios del Bronce Final (o Na-

viforme II) cuando se cierra el ciclo de la metalurgia del bronce arcaica. 

Los cambios en la estructura de los asentamientos constituyen los me-

jores indicadores de las transformaciones sociales y económicas. En base 
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a ello deberíamos admitir que, pese a la introducción de la metalurgia del 

bronce, los poblados de cabañas no se ven sustituidos por otras formas de 

gestión del espacio comunal y seguramente del territorio circundante hasta 

aproximadamente 1700/1650 BC, cuando algunos de ellos se ven sustitui-

dos por habitaciones de planta naviforme que se levantan sobre las antiguas 

cabañas circulares calcolíticas, como en su momento desarrollaremos.

Sin bien es cierto que hay algunos elementos muy signifi cativos de con-

tinuidad con la etapa anterior epicampaniforme, como es la pervivencia de 

algunas necrópolis colectivas de inhumación, no lo es menos la aparición de 

rasgos de identidad muy claros y signifi cativos que no tienen antecedentes 

en las islas, como son precisamente las nuevas concepciones arquitectónicas, 

tanto en lo que respecta a la técnica ciclópea de construcción, como la propia 

distribución del ámbito doméstico y la organización del espacio comunal.

Por el momento, las referencias cronológicas más seguras para situar la 

aparición de la arquitectura naviforme proceden del naviforme nº 1 exca-

vado en el poblado de Closos. La gran pieza clave del enlosado del umbral 

se colocó sobre una pequeña cubeta de combustión aún con las brasas en-

cendidas. El escaso tamaño de la cubeta de combustión permite descartar, 

por otro lado, que se trate de un hogar anterior a la construcción del umbral 

y, por el contrario, sugiere la idea de que estemos ante un fuego ocasional, 

 Estructuras de Son Ferrandell-Oleza correspondientes 
a la Edad del Bronce (W. Waldren).
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tal vez incluso con carácter de rito inaugural, y en cualquier caso parece 

sincrónico del momento en que se construía el naviforme. Dos dataciones 

absolutas sobre carbones de esta estructura de combustión nos indican que 

este evento pudo tener lugar entre c. 1740 y 1600 BC.

El edifi cio naviforme de Son Baduia, aunque no se han publicado los 

resultados de las excavaciones, tiene una fecha radiocarbónica sobre hue-

so de fauna correspondiente a un momento de uso que se fecha en 1780-

1600 BC, lo que vendría a consolidar la datación de Closos como referente 

de los inicios de la arquitectura ciclópea naviforme.

Los momentos iniciales de una formación social, como es bien sabido, 

son siempre muy problemáticos de fi jar en prehistoria, sobre todo cuando 

existen claros elementos de continuidad con la etapa anterior y las da-

taciones absolutas referidas a esta cuestión son aún pocas, sin embargo, 

todos los datos sugieren que los primeros asentamientos del Bronce navi-

forme comenzaron a funcionar entre 1750 y 1600 BC.

La secuencia temporal correspondiente a la Edad del Bronce del archi-

piélago, que nos proponemos justifi car a lo largo de este capítulo, amplian-

do y revisando las anteriores que iban en esta misma línea, es la siguiente:

Fase O: Transición Epicampanifome - Bronce (c. 1900 - 1750). 
Ya justifi cada en el capítulo anterior. En defi nitiva englobaría las mani-

festaciones arqueológicas que transcurren entre la presencia de metalur-

 Detalle de la cerca-corral del poblado de Son Ferrandell-Oleza.
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gia del Bronce y la aparición de las primeras construcciones naviformes. 

La fase de uso generalizado de las sepulturas dolménicas se daría dentro 

de este periodo, aunque sus inicios en algunos casos se sitúan a fi nes del 

calcolítico; muchas, especialmente en Menorca, tienen continuidad du-

rante la fase siguiente. Lo mismo puede decirse de los enterramientos co-

lectivos en algunas grutas e hipogeos.

Fase I: Bronce Antiguo o Naviforme I (c. 1750/1600-1400 BC).
Las primeras dataciones claramente ligadas a este tipo de arquitectura 

permiten aventurar que esta forma de organización social y territorial está 

ya implantada tanto en Mallorca, como en Menorca, hacia 1650/1600 BC. 

Aunque falta confi rmación de cronología absoluta es posible plantearse 

que durante esta fase hiciese también su aparición en las Pitiusas el hábi-

tat naviforme como parecería indicar Cap de Berberia en Formentera.

En el ámbito funerario seguirán utilizándose como lugares de necrópo-

lis colectivas los dólmenes, en Mallorca hasta c. 1650 BC y en Menorca de 

forma residual continuarán usándose hasta 1550/1430 BC. Las necrópolis 

colectivas en grutas se consolidan y se extiende, sobre todo en Mallorca, la 

apertura de necrópolis hipogeas, tan vez inicialmente de planta sencilla.

En esta fase algunas grutas menorquinas y mallorquinas son utilizadas 

seguramente como santuarios rupestres.

 Reconstrucción volumétrica del poblado de Son Ferrandell-Oleza (W. Waldren).
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Fase II: Bronce Final o Naviforme II (c. 1400/1300-900 BC).
En este periodo ya no se registran, como en el anterior, algunos fenó-

menos de clara naturaleza arcaizante, como el uso de necrópolis dolméni-

cas. La metalurgia del bronce da el salto cualitativo defi nitivo hacia formas 

complejas de fundición. Todo parece indicar que, tanto Mallorca, como 

Menorca, registran un notable aumento demográfi co, como parece sugerir 

la existencia de asentamientos en tierras muy marginales y escasamente 

productivas. Ello va unido a un importante aumento de los intercambios 

con el exterior, como se infi ere de la calidad y cantidad de los objetos de 

bronce, en su mayoría de prestigio o suntuarios. Como correlato, se docu-

menta una intensifi cación paralela de la producción (ver área de trabajo 

comunal en Closos), que se manifi esta en la creación de una importante 

red de escalas costeras como ayuda a la navegación de cabotaje.

Faltan dataciones absolutas, pero es muy probable que durante los inicios 

de esta fase no se excaven más hipogeos funerarios e incluso se dejen de uti-

lizar muchos de los que estaban en funcionamiento en la fase anterior, como 

parecen indicar los tramos más modernos (1490 y 1440 BC) de las dataciones 

de Rotana y Son Mulet. Tampoco los elementos cerámicos y metálicos carac-

terísticos del Naviforme II los encontramos en dichas necrópolis.

 Estructura del muro de la 
cerca-corral del poblado de 
Son Ferrandell-Oleza.
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EL BRONCE ANTIGUO (NAVIFORME I) 

Los asentamientos naviformes en Mallorca 
Se tiene bien documentado que algunos asentamientos del Bronce 

Naviforme surgen en el mismo espacio donde antes existía un poblado 

calcolítico. Probablemente el yacimiento arqueológico que mejor infor-

mación nos aporta sobre este proceso es el de Son Ferrandell-Oleza. Du-

rante la fase anterior estuvo caracterizado por la existencia de un número 

indeterminado de cabañas de planta circular construidas sobre zócalos de 

piedra. Observando la dispersión espacial de las dataciones anteriores a c. 

1700/1650 BC es posible notar que existe una tendencia a la concentración 

de las mismas sobre dicho zócalos o en sus inmediaciones, mientras que 

las que pueden situarse con claridad en el espacio ocupado por las dos 

construcciones naviformes, en ningún caso superarían la fecha anterior.

Todo parece indicar que el número de unidades domésticas en este 

asentamiento decreció sustancialmente, aspecto que tiene un gran interés, 

aunque la falta de estudios detallados sobre este yacimiento nos impide va-

lorar las causas. El antiguo poblado de cabañas calcolíticas fue substituido, 

entre aproximadamente 1650 y 1400 BC, por dos estructuras de planta alar-

gada en herradura o naviformes, circundadas por una cerca rectangular.

Otros muchos, como veremos, son asentamientos de nueva planta, 

como sería el caso de Closos de Can Gaià, en los que no se registra activi-

 Planta del naviforme simple Alemany en Calvià (C. Ensenyat).
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dad hasta el Bronce Naviforme I, los cuales comenzaron a proliferar segu-

ramente a partir de 1650/1600 BC hasta ocupar las zonas más marginales 

y agrestes de la isla, como ocurre con Cals Reis en Escorca. 

La arquitectónica doméstica predominante en los asentamientos de 

la Edad Bronce mallorquín y menorquín esta constituida por edifi cios de 

técnica ciclópea, construidos con grandes bloques pétreos asentados en 

seco. La planta, como es bien sabido, tiene forma de herradura alargada 

con ábside entre apuntado y redondeado, lo que da al edifi cio una cierta 

forma de casco de nave volcada.

Los muros, muy anchos, tienen un doble paramento con relleno de 

cascajo y bloques medianos en su interior. El portal, en la mayoría de los 

casos es una simple aproximación de la trayectoria de los muros en la 

zona de la fachada. Sin embargo, se conocen algunos casos en los que la 

entrada se hace a través de un corto corredor, como en algunos ejemplares 

del poblado de Sa Coma de S’Aigua y el naviforme Alemany (Calvià), el 

más conocido de todos.

En los poblados, estas unidades arquitectónicas se pueden encontrar 

aisladas, es decir exentas, o formando conjuntos de dos unidades adosadas, 

incluso de tres. Mucho menos frecuente es identifi car cuatro adosadas y, en 

estos casos, es fácil observar que son añadidos diacrónicos yuxtapuestos a 

 El naviforme Alemany desde la fachada.
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conjuntos preexistentes. No insistiremos en estos aspectos, que en defi nitiva 

son muy conocidos, pues la mayoría de estudios tradicionales sobre el Bron-

ce hacen básicamente hincapié en los aspectos formales de la arquitectura.

Sin embargo, es necesario reconocer que la organización del espacio 

en estos edifi cios es más complejo de lo que hasta ahora se venía plan-

teando. Las excavaciones en la naveta I de Closos ha aportado datos sobre 

la organización vertical del espacio inéditos hasta ahora. En el eje longitu-

dinal, ocupando los dos tercios internos de la cámara, aparecieron cuatro 

bases de columna construidas con tres o cuatro bloques superpuestos de 

mediano tamaño que han sido interpretadas como soportes de un altillo o 

buhardilla construida en materiales perecederos, que se alzaría siguiendo 

una de las dos mitades longitudinales de la cámara. 

El tratamiento que se dio al suelo de la cámara, con una mitad enlosada 

y la otra de tierra batida, también nos sugiere la existencia de dos ámbitos 

funcionales distintos, aunque por el momento no es posible concretar qué 

tipo de actividades se realizaron en cada uno de estos espacios. La escasa 

altura de los dos pisos superpuestos, permite plantear la hipótesis de que 

fueran áreas dedicadas al almacenamiento de materiales perecederos y de 

descanso o dormitorio de sus habitantes.

 Planta del conjunto naviforme doble del poblado de 
Canyamel. Detalle ampliado del hogar con plataforma 
típico del Bronce Final (G. Rosselló).

 Navetas dobles de Son Oms, desaparecidas 
al construir el aeropuerto (maquetas del 
Museo de Bellver).
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El tercio anterior de la cámara de esta naveta no registra aparentemente 

ninguna división vertical del espacio, mientras que, al contrario de lo que 

pasa en el interior, en esta zona delantera próxima al portal, se documentó 

una concentración signifi cativa de restos que nos indicaban la existencia 

de un área en la que se llevaban a cabo actividades de mantenimiento co-

tidiano de la casa: mortero de piedra, mesa pétrea de trabajo y descuarti-

zamiento, así como abundancia de restos de comida y cerámica.

Otros naviformes conservan también claras señales de haber sido es-

tructuras mucho menos sencillas, a nivel de organización del espacio ar-

quitectónico, de lo que se creía hasta ahora. Así, por ejemplo, en la naveta 

central del conjunto triple de Can Roig Nou (Felanitx, Mallorca) se observa 

que el muro presenta un escalonamiento en el remate superior con la clara 

función de haber servido de soporte a un enlosado que permitiría un piso 

superior, el cual ocuparía al menos los dos tercios internos del edifi cio. Este 

aspecto parece confi rmarlo también un portal, hoy cegado, que se situaba a 

media altura del refuerzo interno del ábside y que tal vez daba acceso al piso 

superior mediante una rampa o escalera de varios peldaños.

Existen muy pocas evidencias arqueológicas sobre el sistema de cu-

bierta de estas construcciones. Sin embargo, en los ejemplares mejor 

conservados, como Can Roig Nou y Ca n’Amer, se observa una evidente 

inclinación hacia el interior de los muros mediante el sistema de aproxi-

 Planta del conjunto naviforme cuádruple 
del poblado de Canyamel (G. Rosselló).

 Planta del conjunto 
naviforme triple de Can Roig.
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mación de hiladas, lo que haría verosímil el sistema de un cierre fi nal de la 

cubierta mediante grandes troncos apoyados sobre los muros, como aún 

vemos en algunas barracas de pastor. Finalmente todo el sistema debía 

ir recubierto de ramas y cascajo, con una impermeabilización de arcilla, 

como parece sugerir la gran cantidad de nódulos de este material acu-

mulado en los niveles de derrumbe del naviforme nº 1 de Closos. Incluso 

superfi cialmente, en poblados no excavados, se observa la presencia de 

estos nódulos arcillosos, por lo que debemos suponer que éste era un sis-

tema generalizado de cubierta en este tipo de arquitectura.

Excepcionalmente sólo han conservado restos de techumbre los ejem-

plares menorquines de Son Mercer y ésta consistía en un sistema de lo-

sas apoyadas sobre las columnas que a su vez aguantaban una cubierta 

de cascajo y piedra menuda, seguramente impermeabilizada con arcilla, 

como puede deducirse de la gran cantidad de este material acumulado en 

los estratos de derrumbe del yacimiento.

Uno de los equipamientos más singulares de algunas unidades arqui-

tectónicas domésticas naviformes, es la presencia de unas estructuras de 

combustión extraordinariamente complejas, se trata de grandes hogares 

con plataforma y fogón o caja para conservar las brasas. Los mejor docu-

mentados se han podido estudiar en los naviformes de Son Oms, Canya-

mel y Hospitalet. Las dataciones absolutas nos indican que todos estos 

hogares con plataforma se documentan en el Bronce Final (Naviforme II), 

por esta razón nos ocuparemos de ello en el capítulo correspondiente.

A pesar de las difi cultades que presenta el registro arqueológico ma-

croespacial referido a la distribución de asentamientos naviformes, es po-

 Poblado de naviformes de Bócquer (dibujo J.A. Encinas, publicado por D. Cerdà.
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sible plantear algunas líneas básicas de lo que pudo ser el uso del espacio 

comunal de estas sociedades isleñas del Bronce Antiguo de las islas.

Se conocen algunos casos de naviformes hoy aislados, aunque nos cuesta 

creer que en origen realmente se diesen asentamientos de una sola unidad 

doméstica. Mejor conocidos son los asentamientos de pocas viviendas, entre 

dos y cuatro, en algunos casos estructurados en forma de granja comunal, en 

el que una o dos unidades domésticas aparecen circundadas o integradas en 

una cerca a modo de corral, como se ha podido observar en los poblados de 

Na Mera de Ses Salines, Ses Cabanasses de Petra e igualmente en el naviforme 

nº 1 de Closos. A este modelo de granja con gran corral de planta rectangular 

se ajusta también el horizonte moderno de asentamiento de Son Ferrandell-

Oleza, que durante tanto tiempo ha pasado erróneamente por constituir el 

paradigma de los poblados calcolíticos mallorquines.

Frente a estas comunidades, caracterizadas por su baja concentración 

de unidades domésticas, se conocen poblados que acusan acumulaciones 

notables de naviformes. El mal estado de conservación en el que se en-

cuentran la mayoría de estos asentamientos impide hacer una valoración 

exacta del número de unidades por poblado. Pese a ello son bastantes los 

asentamientos en los que el número de naviformes pasa de ocho o diez 

 Naviforme del poblado de montaña de Cals Reis.
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como en el de Closos, mientras que en las zonas montañosas de la isla de 

Mallorca son conocidos asentamientos que registren sobre la veintena de 

naviformes, como Boquer o Formentor. La constatación de que en áreas 

con suelos poco productivos se den estas altas concentraciones, sugiere 

que en las zonas llanas y más productivas de la isla debían abundar tam-

bién poblados con gran densidad de estructuras domésticas.

En los poblados, además de los naviformes, identifi cados como es-

tructuras de hábitat, se pueden reconocer otros tipos de construcciones 

que hasta ahora han pasado bastante desapercibidas. Una de ellas serían 

las cercas o corrales, de las que ya se ha hecho mención, las cuales dividen 

el espacio comunal y a la vez agrupan o individualizan uno, dos, y en oca-

siones algunas más de estas edifi caciones. En el estado actual de la inves-

tigación, no es posible saber si esos corrales ligados a poblados actúan de 

forma coordinada y simultánea con los lugares de estabulación estacio-

nal, bien documentados en Son Matge y Mongofre, lo que sería normal en 

un régimen de ganadería trashumante, sin la cual los refugios de montaña 

obviamente carecen de sentido.

Debe recordarse también que seguramente no todos los edifi cios na-

viformes han sido viviendas, así podría ocurrir con los de muy pequeño 

tamaño, como, por ejemplo, los que aparecen en los poblados de Formen-

tor, Cals Reis y Son Bugadelles. También en Menorca se conocen estos na-

viformes de pequeño formato, como los de Son Mercer de Baix.

 Poblado de Son Mercer de Baix (L. Plantalamor y C. Rita).
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El hábitat y la arquitectura naviforme menorquina 
A pesar de que en Menorca la documentación disponible sobre los navi-

formes resulta todavía escasa, puede decirse que el tipo de hábitat es idéntico 

al registrado en Mallorca. La tipología más característica de hábitat es también 

el naviforme, una estructura de planta alargada en forma de herradura que, 

por lo general, aparece en agrupaciones con un número variado de unidades, 

algunas de ellas adosadas por sus muros unas junto a otras, como el caso de 

Son Mercer de Baix o Clariana. La mayor parte de los naviformes de Menorca 

disponían de cubiertas formadas a base de elementos lígneos y orgánicos; 

sin embargo, en al menos dos casos –Son Mercer de Baix- han perdurado dos 

ejemplos de cubiertas realizadas en piedra sobre columnas polilíticas de tipo 

“mediterráneo”, es decir con menor diámetro en la base.

A pesar de todo, el recubrimiento fi nal de la techumbre debía hacerse 

a partir de una capa impermeabilizante de arcilla, como puede observarse 

en el potente estrato que las mismas formaron en los niveles de derrumbe 

del gran naviforme de Son Mercer de Baix. 

Sabemos poco sobre la organización interna de estos naviformes, 

pues solo conocemos la disposición de un pequeño hogar de tendencia 

oval, delimitado por piedras en uno de los naviformes de Clariana, aun-

que su organización no debía de diferenciarse demasiado del modelo que 

 Gran naviforme del poblado de Son Mercer.



122 Historia de las Islas Baleares
El poblamiento prehistórico de las Islas Baleares

observamos en ejemplares mallorquines como el nº 1 de Clossos. Parece 

claro, sin embargo, que este tipo de asentamientos deben interpretarse 

como pequeñas granjas, de ámbito familiar, que gestionarían y explota-

rían todos los recursos de su entorno, para la subsistencia inmediata del 

grupo. En un primer momento, no se observan rasgos de acumulación de 

excedentes que no supongan el mantenimiento diario del grupo, aspec-

to que, como veremos, cambia radicalmente a partir del 1400/1300 BC. 

Hasta hace poco se insistía en que la localización de este tipo de estructu-

ras arquitectónicas en la isla de Menorca, se restringía a la zona Oeste de 

la isla. Sin embargo, nuevos hallazgos y descubrimientos evidencian que 

este tipo de hábitat estaba extendido por toda la isla, como han demostra-

do los naviformes de Biniac de Davant, Es Puig Mal o Sa Creu d’en Ramis, 

ubicado en el límite más oriental de las isla, próximo al puerto de Mahón. 

La mayor parte de los asentamientos de este tipo se concentran en la zona 

geológica de Migjorn, en la que se localizan los escasos recursos acuíferos su-

perfi ciales y los torrentes de la isla. Generalmente se registran núcleos de va-

rias unidades naviformes, emplazados en zonas de buena visibilidad sobre 

barrancos, a poca distancia de fuentes de agua, aunque también los localiza-

mos en zonas llanas e incluso sobre pequeñas elevaciones o montes. 

 La excavación del lateral externo del gran naviforme de Son Mercer puso al descubierto 
una secuencia de estratos en la que se aprecia una gran acumulación de arcilla endure-
cida correspondiente a la impermeabiliazación de la cubierta.
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Ocupación de abrigos y grutas
para una ganadería trashumante

En los capítulos precedentes, tanto el correspondiente al Calcolítico, 

como el dedicado a estudiar las evidencias inmediatamente anteriores a la 

difusión defi nitiva de las cerámicas insulares campaniformes, se describió 

un modelo de ocupación de abrigos y cuevas, rigurosamente comprobado 

en Son Matge (Mallorca) y Mongofre (Menorca), que responde a una forma 

de explotación ganadera en régimen de pastoreo itinerante o trashumante, 

con la estabulación de los ganados en estas estructuras naturales de la sie-

rra. Se recordará que la característica fundamental mediante la que pueden 

identifi carse estos yacimientos es una estratigrafía muy llamativa formada 

por la superposición de muchos estratos, relativamente horizontales y de 

gran extensión, en los que se van alternando fi nas capas con partículas que-

madas, seguidas de otras más gruesas de aspecto ceniciento.

Esta forma de pastoreo trashumante de ovejas y cabras, junto a bóvidos 

en el caso de Menorca, la comenzaron a practicar las primeras comunida-

des asentadas en las islas desde c. 2860-2460 BC, se continuó a lo largo del 

Calcolítico, tanto en Mallorca como en Menorca, y persistió a lo largo del 

Bronce Antiguo o Naviforme I. Estos sistemas de estabulación estacional 

 Interior del gran naviforme del poblado de Son Mercer.
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de los ganados está igualmente bien documentada en el continente. Uno 

de los fenómenos característicos de estos yacimientos continentales en 

cuevas y abrigos es la extraordinaria persistencia con el mismo uso a lo 

largo del tiempo, pues se detectan desde el Neolítico y, sin interrupción, 

llegan a la Edad del Bronce, al igual que ocurre en las Baleares.

Dos yacimientos en Mallorca y uno en Menorca son aún insufi cien-

tes para cerrar conclusiones; sin embargo, resulta llamativo que las fechas 

más modernas de esta secuencia en los mismos converjan hacia 1450 BC, 

lo que sugeriría que estos sistemas de pastoreo cesaron a comienzos del 

Bronce Final (Naviforme II) y pudieron ser sustituidos por otros de mo-

mento mal conocidos; quede la cuestión planteada como hipótesis de tra-

bajo hasta que se excaven más yacimientos con el mismo uso. 

En el cercado o corral parcialmente excavado en el poblado de Closos 

esta secuencia estratigráfi ca tan característica no se ha detectado, ni tam-

poco en el interior de la gran cerca-corral de Son Ferrandell-Oleza; sin em-

bargo, hay que tener en cuenta que el uso de corrales al aire libre es muy 

poco propicio a este tipo de acumulación sedimentaria, la cual requiere 

de especiales condiciones, que sí se dan en cuevas y abrigos, para que es-

tas potentes acumulaciones sedimentarias se conserven.

 Corte estratigráfi co de la excavación de Mongofre en la que se aprecia la secuencia al-
terna de estratos quemados y cenicientos del uso como establo de rebaños trashumantes 
de cabras, ovejas y vacas. Sobre ellos se aprecia la ocupación funeraria del Bronce Final 
y transición a la Edad del Hierro (J.C. de Nicolàs).
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Sin embargo, el caso mejor documentado de uso de abrigos como refu-

gios estacionales de pastores lo tenemos en Son Gallard. La gran cantidad 

de hogares que se distribuyen a lo largo y ancho del área que protegía la 

visera original del abrigo, hasta que ésta se desprendió entre 1600 y 1500 BC, 

nos indica que las estancias eran cortas y los usaban muy pocas personas, 

como parecen indicar los pocos artefactos que se localizan en su conexión. 

Seguramente los encendían y utilizaban los mismos pastores que estabulan 

sus rebaños tal vez en otro rincón del abrigo, aunque el lugar concreto de 

estabulación no se ha podido documentar en Son Gallard, pero debemos 

tener en cuenta que la mayor parte del abrigo ha quedado sepultado por 

enormes desprendimientos que impiden excavar los niveles fértiles que 

aún se conservan debajo. Sin embargo, en Son Matge, mientras que en el 

sector Este se estabulaban cabras y ovejas, seguramente cercadas con re-

diles de cañas, la zona central del mismo era utilizada por los pastores para 

otros menesteres, entre ellos la fundición de mineral de cobre.

En Menorca el yacimiento de Mongofre Nou obedece a este mismo 

sistema de explotación ganadera. El conjunto está formado por dos ca-

vidades naturales que deben considerarse más como abrigos que como 

cuevas. La covacha o abrigo excavado, conocida como Cova dels Morts de 

Mongofre, fue cerrada por los pastores mediante un muro de técnica cicló-

pea para estabular en su interior los rebaños. La segunda de las covachas, 

a unos metros de la primera, no ha sido excavada, pero es muy probable 

que pudiese documentarse en ella el refugio de los propios pastores.

 Covachas de Mongofre Nou utilizadas como lugar de estabulación de ganado 
 (J.C. de Nicolàs).
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El análisis de la secuencia estratigráfi ca generada por las prácticas de pas-

toreo trashumante, ha permitido constatar la existencia de distintas ocupacio-

nes periódicas relacionadas principalmente con la estabulación de bóvidos; 

aunque en ocasiones aparecen junto a ovicaprinos. En los lechos de estabu-

lación quemados por los pastores al fi n de la temporada de uso se encuentran 

acumulaciones de hojas y gramíneas carbonizadas, junto a excrementos de 

tipo bóvido. La combustión habría alcanzado una temperatura entre los 450 

y los 500°C, tras la cual se evidencia que transcurrió un tiempo de exposición 

aérea en la que el abrigo no fue utilizado. A continuación se producen nuevas 

ocupaciones y el proceso se repite de forma similar hasta que defi nitivamen-

te el lugar, hacia 1500/1400 BC, no vuelve a utilizarse para este fi n.

También estas actividades parecen cesar, entre 1500 y 1400 BC, en los ca-

sos de Son Gallard y Son Matge; el fi nal de este uso en el segundo de los abri-

gos se hace aún más evidente, pues los mismos espacios que habían venido 

utilizándose como estabulación y/o refugio son utilizados ahora, al igual que 

en el menorquín de Mongofre, para fi nes sepulcrales durante el Bronce Final 

o Naviforme II, aspectos que serán oportunamente estudiados en el capítulo 

correspondiente a las prácticas funerarias. Que abrigos rocosos dominando 

buenos pastos de montaña y agua para los ganados se amorticen para fi nes 

funerarios después de más de un milenio de uso, parece enfatizar un cambio 

en las estrategias de explotación ganadera que antes hemos apuntado.

 Poblado de naviformes en la ciudad de Maó denominado Sa Creu d’en Ramis.
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Los “santuarios” rupestres 
Gracias a las excavaciones de dos yacimientos intactos, y en gran medida 

sellados desde la antigüedad, se ha podido documentar un interesante uso 

de grutas naturales como lugares de culto. El mundo de las creencias durante 

el Bronce naviforme de las islas era uno de los aspectos peor documentados 

de las comunidades que habitaron las islas durante esta fase de la prehistoria. 

De hecho sólo eran conocidos algunos elementos muebles como es el caso 

del denominado ídolillo fálico aparecido en el asentamiento de naviformes 

mallorquines de Son Maiol, algunos “betilos” o elementos de piedra con ca-

vidades aparecidos en los hipogeos funerarios de Ca Na Vidriera 4 y Cala de 

San Vicenç 6, así como la placa de terracota antropomorfa de Son Matge, ésta 

última correspondiente ya al Bronce Final o Naviforme II; todos ellos, salvo el 

idolillo de Son Maiol, estaban asociados a contextos funerarios.

Nuestros conocimientos sobre el registro arqueológico relacionado con 

las creencias de estas gentes se han ampliado considerablemente con el des-

cubrimiento de los depósitos intactos de las grutas menorquinas de Es Mus-

sol y de Es Càrritx. La primera es una cueva compleja abierta en un acantilado 

que cae verticalmente sobre el mar y con un acceso muy difícil. El equipa-

miento cerámico era relativamente reducido y abundaban los contenedores 

 Gruta conocida como Cova des Moro con el portal y corredor ciclópeo que cierra la 
entrada.
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de mediano a gran tamaño. Algunas vasijas fueron amortizadas y reutilizadas 

como capa refractaria de pequeños hogares que tuvieron diferentes funcio-

nes, desde la iluminación de algunos puntos concretos, junto a actividades 

de carácter más social e ideológico. Una muestra de carbón nos indica que 

estuvo en actividad entre aproximadamente 1635 y 1465 BC.

Junto a las cerámicas, aparecieron 

un punzón de hueso, un botón prismá-

tico realizado sobre marfi l, un percutor 

de piedra y restos de estalactitas frag-

mentadas. El registro arqueofaunístico 

de este área también es de gran interés. 

Según los excavadores del yacimiento, se 

documentaron algunos restos de fauna 

doméstica entorno al hogar. El análisis 

de estos restos de animales indica que 

fueron sacrifi cados y descuartizados fue-

ra de la cueva y que posteriormente se 

introdujeron determinadas partes de los 

mismos en el interior de la caverna. No 

hay señales evidentes de que los restos 

fueran consumidos. Esto, junto al hecho 

que los restos representen habitualmente 

un individuo joven y otro adulto, confi ere 

una signifi cación especial que sugiere un 

uso ceremonial de la gruta.

El carácter sacro de esta cueva perdu-

ró a lo largo del Bronce Final o Naviforme 

II, como más tarde veremos, puesto que 

una de las cámaras de la misma se utilizó 

para determinados ritos de paso entre el 

1200 y 1000 BC. A esta temporalidad co-

 Daga de Bronce, de probable origen oriental, 
depositada ritualmente en una pared de la 
gruta de la Cova des Moro.
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rresponden los dos bustos de madera hallados en la gruta, uno represen-

tando a un varón y el segundo a un zooantromorfo, lo que termina por 

redondear la interpretación de lugar sacro de este espacio cavernícola.

También en la gruta menorquina de Es Càrritx, situada en la pared de 

un barranco del interior de la isla, se documentaron unos restos arqueo-

lógicos que, por su naturaleza y composición, sólo pueden estar ligados a 

actividades de culto, aunque su signifi cado exacto se nos escapa. En la sala 

nº 4, se localizó una hoguera, entorno a la cual aparecieron restos de distin-

tos tipos de vasos cerámicos, junto a carbones, restos de fauna doméstica 

y estalactitas fragmentadas. Algo más hacia el interior, en la sala nº 6, se 

localizó un nuevo hogar situado sobre una plataforma de piedra, compues-

to principalmente por carbones, que aparecían mezclados junto a falanges 

humanas de pies y manos, y fragmentos de estalactitas y estalagmitas. Un 

poco más adelante, aparecieron los restos de un pie humano manipulado, 

puesto que uno de sus tarsos fue substituido por otro hueso que les debió 

parecer similar, pero cometieron un error, pues se trataba del carpo de una 

mano. Iluminaba todo el conjunto un vaso candil, probablemente sujeto 

desde algún punto de la pared, mediante cuerdas. Los investigadores de 

la cueva plantean una interpretación mágico-ritual para este área. Ya en el 

fondo de la gruta, localizaron una pequeña ollita, decorada mediante dos 

pequeños pezones, que según los investigadores de Es Càrritx, representaba 

simbólicamente el principio femenino, evocando la fertilidad de personas 

y animales. Este uso ritual de la cueva se inició como mínimo entre 1600 y 

1500 BC, de forma prácticamente contemporánea a la de Es Mussol. Poco 

tiempo después (c. 1450 BC) la cueva estaba siendo utilizada también como 

necrópolis de una comunidad del Bronce Naviforme menorquín.

En Mallorca, durante esta misma fase, estas prácticas sociales de culto 

en grutas no aparecen tan bien documentadas, seguramente porque no 

se conoce ningún yacimiento sellado que se haya podido librar de los sa-

queos permanentes a que son sometidas las cuevas de la isla. Sin embargo, 

la excavación en una de ellas, denominada Cova des Moro, ha permitido 

intuir que estas prácticas rituales en grutas debieron estar igualmente pre-

sentes en las comunidades del Bronce Naviforme mallorquín. Esta gruta 

se abre también sobre la pared de un acantilado marino precedido de una 

corta plataforma rocosa que no hace tan penoso el acceso como la del 

Mussol; pese a todo, puede perfectamente representar la misma alegoría 
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relacionada con zonas de paso o fronteras metafóricas, bien simbolizada 

en el contacto entre el mar y la tierra. 

La “Cova des Moro”, que dispone de un magnífi co portal y corredor de 

entrada ciclópeo, con losas arquitrabadas, no fue convertida en necrópo-

lis colectiva durante el Bronce Naviforme, como ocurrió con la menor-

quina de Es Càrritx. Sin embargo, la frecuentación más intensa de Cova 

des Moro, a juzgar por los materiales cerámicos se produce precisamente 

entre c. 1600 y el 1000 BC. 

El principal elemento para inferir prácticas rituales en Cova des Moro 

lo constituye la ofrenda, o depósito ritual, de una daga de bronce, muy rica 

en estaño (29,81%), que no presenta señales de uso, y que fue ocultada en-

tre dos láminas estalactíticas a gran altura, lo que elimina un olvido casual 

no intencionado. Las características del hallazgo no permiten obtener una 

datación absoluta, sin embargo, la aleación nos indica que esta pieza me-

tálica está dentro del cambio tecnológico que se produce en la metalurgia 

del Bronce Final o Naviforme II. 

Necrópolis y tradiciones funerarias en
Mallorca y Menorca

Uno de los aspectos relacionados con las prácticas funerarias vigentes a 

lo largo del Bronce Antiguo (Naviforme I) que más llama la atención, es la 

convivencia de tradiciones distintas. Que esto ocurra en unos territorios tan 

reducidos como las islas de Mallorca o Menorca, sólo puede deberse a que 

durante esta fase de la prehistoria, se consolida y se extiende demográfi ca-

mente una población que habría ido conformándose a partir de orígenes 

distintos. Aunque en la cultura material no se aprecien diferencias sensi-

bles, el hecho de que grupos sociales que conviven en vecindad mantengan 

sus formas primigenias de inhumarse parece enfatizar que la razón pueda 

ser una procedencia diversa de grupos que fueron sumándose al sustrato 

humano campaniforme. Seguramente las parejas formadas por miembros 

de distinto origen borraron pronto las diferencias en la cultura material, 

pero las ancestrales tradiciones funerarias clánicas o de diferentes líneas de 

parentesco, tardaron mucho más en difuminarse y borrarse.

Por una parte persistieron formas de enterramiento, como las inhu-

maciones individuales, que seguramente se inician durante el calcolítico. 

Igualmente tiene su arranque en la etapa cultural epicampaniforme la tra-
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dición de las inhumaciones colectivas en grutas, aunque ahora se exten-

derá de forma considerable. Paralelamente se comenzarán a excavar en 

las zonas de Mallorca con sustrato rocoso más blando, como las areniscas, 

hipogeos para albergar también inhumaciones colectivas. Finalmente, al-

gunos grupos que ocuparon la bahía de Alcudia, tal vez emparentados con 

gentes de la vecina Menorca, se inhumarán en cámaras dolménicas.

Todo ello confi gura un complejo panorama que ocupará el periodo 

que se extiende entre c. 2000 BC hasta la consolidación y generalización 

de la arquitectura naviforme, para iniciar un proceso de homogeneización 

entre 1600 y 1400 BC, momento en el que veremos cómo se abandonan 

muchas de estas necrópolis y aparecen nuevas formas de inhumación 

colectiva. Todo ello sin descartar esporádicas perduraciones y eventuales 

reocupaciones de algunas antiguas necrópolis. 

En defi nitiva, el estado actual de la investigación, permite asegurar 

que durante el Bronce Antiguo (Naviforme I) una de las notas característi-

cas de las prácticas funerarias de las comunidades de Mallorca y Menorca 

fue su notoria diversidad. La interpretación que de ello puede inferirse 

no es fácil. Sin embargo, una de las causas posibles pudiera estar en los 

diferentes aportes poblacionales que las islas fueron recibiendo desde 

 Interior del hipogeo de Son Caulelles.
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el tercer milenio BC. Seguramente un complejo proceso de sincretismos 

generó esta variada gama de lugares funerarios con formas rituales que 

se entremezclan en muchos de ellos. Trataremos de analizar cada uno de 

estos distintos tipos de necrópolis.

Inhumaciones en tumbas individuales
Las recientes excavaciones en el abrigo de Son Gallard, Mallorca, han 

permitido poner al descubierto una tradición funeraria hasta ahora des-

conocida en la Edad del Bronce de las islas. Se trata de las inhumaciones 

individuales en cistas o someras estructuras de piedra cuyas dataciones 

respectivas son 1690-1500 BC, la primera de ellas, y ligeramente más mo-

derna la segunda, 1630-1430 BC. Por lo tanto, hoy sabemos que esta moda-

lidad funeraria, por completo desconocida hasta ahora en la historiografía 

del Bronce isleño, se desarrolló a lo largo del Bronce Antiguo o Naviforme 

I. Aunque es bien posible que constituya una herencia ritual de grupos 

originarios del Calcolítico, pues la presencia de inhumaciones individua-

les o muy poco numerosas, se conoce durante esta fase de la prehistoria 

mallorquina, como en su momento se analizó.

Esta modalidad de inhumación es poco propicia a la conservación, por 

eso no es posible evaluar su extensión en la isla y, en realidad, las tumbas 

de Son Gallard son por ahora las únicas que se conocen. Por desgracia, el 

 Hipogeo nº 5 de Cala Sant Viçent, ejemplo típico de sepultura compleja del Bronce 
Antiguo (G. Rosselló, L. Plantalamor, J. Murillo).
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colapso de la visera del abrigo machacó literalmente las dos tumbas pues-

tas al descubierto, que ni siquiera han podido excavarse en extensión. 

A partir de los datos de Waldren, completados por los ahora obtenidos, 

parece que estamos ante una sencilla forma de enterramiento, al que no 

acompañan ajuares, y en los que el cadáver es acomodado en posición 

encogida, buscando alguna irregularidad o pequeña cavidad del suelo ro-

coso; después la tumba es someramente protegida con losas sin trabajar.

Inhumaciones de pequeños grupos en covachas y abrigos
Una variante de las inhumaciones colectivas en grutas está represen-

tada por un tipo de cementerio no masivo, es decir enterramientos proba-

blemente ligados sólo a un segmento del grupo: familia extensa, linaje mí-

nimo o clan familiar. Uno de los yacimientos más representativos podría 

ser la covacha de Son Marroig (Valldemossa, Mallorca), situada en la pared 

del abrigo de Son Gallard. En uno de los espacios que la gran roca caí-

da permitía excavar fueron localizados varios cráneos, W. Waldren indica 

ocho enterramientos, aunque en el plano sólo se consignan cinco. Todos 

aparecían alineados junto a la pared rocosa Norte, y, próximos a ellos se 

 Interior del hipogeo de Son Ferrer.
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hallaron lo que aparentaban ser 

paquetes de huesos largos alinea-

dos junto a varias vasijas cerámi-

cas sin decorar.

Los datos de Son Marroig no 

son muy precisos para asegurar, 

sin que queden dudas razonables, 

que la modalidad de inhumación 

sea secundaria. Es decir, que los 

cadáveres sufriesen un proceso 

de descarnamiento en otro lugar 

antes de ser depositados defi niti-

vamente en la covacha abierta en 

la pared del abrigo.

Sólo disponemos de una sola datación radiocarbónica obtenida de los 

restos humanos para encuadrar el uso funerario de esta pequeña cavidad. 

Sabemos que se analizó una muestra de 500 g. con un resultado que pro-

porcionó una fecha contenida en el intervalo 1980-1600 BC. Por lo tanto, 

la posibilidad de que se utilizasen huesos de distintos individuos debe ser 

contemplada; en este caso el resultado representaría un momento inter-

medio entre el elemento más antiguo y el más moderno de los componen-

tes de la muestra y, en consecuencia expresaría un terminus ante quem 

para el inicio de esta pequeña necrópolis.

Inhumaciones colectivas en grutas 
Las prácticas funerarias consistentes en inhumaciones colectivas en gru-

tas, tuvieron sus orígenes en un momento indeterminado del epicampani-

forme. Al menos, su primera constatación segura procede de la gruta se Sa 

Canova que proporcionó un interesante ajuar de cerámicas con decoraciones 

incisas de tradición campaniforme, como en su momento ya se explicó.

La tradición funeraria de inhumaciones colectivas en grutas siguió 

consolidándose a lo largo del Bronce Antiguo. En este sentido no parece 

haber ninguna ruptura con la etapa anterior y las mismas necrópolis que 

 Pozo y coredor de entrada al hipogeo de 
Can Patos, en el cual puede apreciarse 
una de las losas de cobertura del mismo.
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habían registrado ajuares epicampaniformes, como Son Maiol o Corral 

des Porc, continuaron sin interrupción recibiendo nuevas inhumaciones. 

Una de estas grutas, Can Martorellet, ha proporcionado una informa-

ción muy importante sobre los inicios y desarrollo de la tradición de inhu-

maciones colectivas durante el Bronce naviforme. Por el momento se dis-

pone de una serie de cinco dataciones radiocarbónicas: cuatro obtenidas 

sobre colágeno humano y una sobre un peine de madera carbonizada. Las 

 Tabla de tipos cerámicos que habitualmente se encuentran en las necrópolis del Bronce 
Antiguo o Naviforme I de Mallorca (M. Fernández-Miranda, M. Díaz-Andreu).
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dataciones sobre huesos humanos, nos indican que los primeros enterra-

mientos se iniciaron hacia 2030 BC, es decir en la fase fi nal del epicam-

paniforme mallorquín. De las cinco dataciones absolutas, cuatro corres-

ponden al Bronce Antiguo o Naviforme I y sólo una podría llegar a la fase 

siguiente. Esta circunstancia y la naturaleza de los ajuares parecen apun-

talar que la temporalidad fundamental de su uso corresponde a esta fase 

de la prehistoria y, sólo de manera muy marginal a inicios de la siguiente a 

la que también pueden adscribirse algunos contenedores cerámicos. 

Entre los rituales puede destacarse la ofrenda de productos en vasijas ce-

rámicas que eran tapadas con otras de menor tamaño, en algunos casos varias 

vasijas pequeñas se habían introducido en otra mayor. Obviamente esta no es 

la única gruta que fue utilizada como necrópolis colectiva del Bronce Antiguo, 

se conocen muchas más que fueron inventariadas por C. Veny, sin embargo, 

ninguna llegó intacta, como la de Can Martorellet, para conocer detalles de la 

liturgia funeraria. Como mucho se han podido estudiar colecciones distintas 

de ajuares procedentes de estos importantes yacimientos arqueológicos y por 

eso no serán tenidas en cuenta aquí, salvo recordar que ninguna de las cuevas 

inventariadas por C. Veny tiene indicadores arqueológicos que nos permitan 

sospechar su uso a lo largo del Bronce Final o Naviforme II.

 Ollas globulares con los típicos muñones perforados que recuentemete aparecen en las 
sepulturas del Bronce Antiguo.
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Hipogeos
Simultáneamente se generaliza, durante el Bronce Antiguo, la excava-

ción de hipogeos funerarios en la roca arenisca. Es ésta una práctica común 

y bien documentada tanto en Mallorca como en Menorca. El antecedente 

de las cuevas artifi ciales de cámara alargada, con corredor y nichos tal vez 

deba buscarse en los pequeños hipogeos de planta sencilla similares a los 

de Ca Na Vidriera nº 4, los cuales presentan ajuares homologables a los que 

aparecen acompañando los últimos momentos de ocupación de los dólme-

nes y la covacha de Son Marroig. La datación radiocarbónica más antigua 

obtenida de restos humanos de Son Mulet, que es un hipogeo de planta sen-

cilla, ligeramente oval y con un nicho lateral, ha proporcionado el intervalo 

2140-1730 BC, lo que parece confi rmar plenamente esta cuestión.

Las fechas más modernas (sin considerar las reocupaciones de la Edad 

del Hierro) de los hipogeos de Son Mulet y Rotana se sitúan en un inter-

valo temporal que no pasaría del 1490 BC, en el primero de los casos, y de 

1440 BC, en el segundo, lo que parece confi rmar que estas necrópolis no 

continúan en uso durante el Bronce Final. 

A ello se une la única datación válida del hipogeo nº 3 de S’Alblegall, en 

Calafí Vell (Ferreries), que ha proporcionado, por ahora, la única referencia 

radiocarbónica para el uso fi nal de este tipo de hipogeos en Menorca, la 

cual se sitúa en el intervalo 1520-1400 BC. La tumba, excavada en la pared 

del acantilado de Trebaluger, a unos 10 m. de altura, está muy erosionada, 

y probablemente su cámara se excavó aprovechando una pequeña cavi-

dad natural anterior, por lo que su tipo no responde a la tipología común 

en este tipo de hipogeos.

Desde un punto de vista exclusivamente formal, los hipogeos pueden 

ser clasifi cados de acuerdo a su complejidad estructural, sin que esto su-

ponga ninguna distinción cronológica apreciable, en: 

1) Hipogeos simples, con entrada a través de un pozo o corredor senci-

llo y cámara de planta alargada sin otros elementos. Los únicos que tal vez 

puedan considerarse como los más antiguos.

2) Hipogeos de complejidad mediana, entre los que podemos incluir 

los hipogeos con corredores más o menos complejos que dan entrada a 

una cámara oval o alargada con camarines. 

3) Hipogeos de gran complejidad, o aquellos que tienen una alta com-

plicación estructural. El prototipo ideal podría defi nirse así: cueva con co-
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rredor segmentado; antecámara; puertas cuidadosamente trabajadas con 

regatones para encajar la losa de cierre; cámara sepulcral muy alargada 

con fosa o trinchera central; bancada corrida a lo largo de los muros, a 

veces seccionada por resaltes también excavados en la roca; camarines o 

cubículos abiertos en los laterales o en el ábside de la cámara.

Existen sufi cientes indicios para asegurar que al menos muchas cue-

vas del grupo de hipogeos complejos dispusieron de otras estructuras 

arquitectónicas exteriores hoy desaparecidas. Así, podemos observar la 

existencia de atrio o porche exterior señalado por una trinchera excavada 

en la roca de planta rectangular, como ocurre en algunos hipogeos de Son 

Sunyer y Cala San Viçent. Seguramente la zanja servía para encajar losas o 

tablones para delimitar este atrio exterior. Tal vez los corredores pudieron 

estar cubiertos por grandes bloques, uno de los cuales se conserva en el 

hipogeo de Can Patos de Lloseta, aunque los más representativos son al-

gunos ejemplares menorquines que han conservado parte de las losas de 

cobertura como en Sa Torre del Ram o Son Vivó (Ciutadella). 

Igualmente algunos hipogeos, sino la mayoría, debieron de tener una 

estructura tumular en superfi cie, tal y como puede observarse también 

con toda claridad en el hipogeo nº 1 de Torre del Ram de Ciutadella. Indi-

cios de estas construcciones exteriores podrían ser las zanjas de algunas 

cuevas de Son Sunyer que siguiendo un trazado rectangular se dirigen ha-

cia atrás, seguramente con la fi nalidad de servir de encaje a las losas de 

 Plano y alzado del hipogeo de la Torre del Ram. El rectángulo en gris en el alzado señala 
la situación del panel con los barcos grabados (L. Plantalamor).
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contención de las tierras del túmulo. Tal vez otro indicio de la existencia 

de un túmulo exterior superpuesto al hipogeo lo constituya la alineación 

oval de piedras detectada sobre la cueva LXXXIX de Dainat en la Comu-

na de Lloret. También la cueva de Ses Comunes (Petra) conservaba sobre 

la superfi cie, un muro que seguía una disposición propia de las navetas, 

mientras que su corredor estaba cubierto por losas.

La cueva hipogea de planta alargada de Son Ferrer, en Calvià, sobre 

la que en los inicios de la cultura talayótica se construye un monumento 

escalonado de planta cuadrada, tuvo también estructuras arquitectónicas 

en superfi cie que fueron arrasadas, y tal vez aprovechados sus elementos 

pétreos, para la construcción de la Edad del Hierro.

Aparentemente no hay substanciales diferencias tipológicas entre hi-

pogeos de este tipo entre Mallorca y Menorca, a pesar de que tampoco son 

idénticos del todo. En Menorca abundan los hipogeos de plantas sencillas, 

con cámaras irregulares o de tendencia oblonga alargada, con algunos co-

rredores en rampa. Cabe la posibilidad de que algunos de los hipogeos de-

nominados “hipogeos de horno” -por tener su cámara semblanza con las 

bóvedas de éstos-, tengan su origen en estos momentos o incluso antes. Si 

este fuera el caso, este tipo de tumba estaría extendido por toda la isla de 

Menorca, con lo que se completaría el mapa funerario de esta época. 

 Entrada al corredor del hipogeo de la Torre del Ram, que conserva parte del cierre ciclópeo.
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En este momento, posiblemente los llamados “paradólmenes” o “hi-

pogeos con entrada megalítica”, como el de Biniai Nou, cuyo origen arran-

ca de la segunda mitad del III milenio BC, continuaron siendo usados pro-

fusamente, puesto que sabemos que siguieron enterrándose individuos 

hasta aproximadamente el 1500 BC. Aspecto que no es de extrañar, pues-

to que la tradición de construcción y uso de hipogeos de planta alargada 

pudo perdurar hasta el 1400 cal aC., aproximadamente. 

La reconstrucción de los rituales funerarios practicados en los hipogeos 

durante el Bronce Antiguo o Naviforme I, tropieza con el escollo insuperable 

de la falta de datos precisos en la mayoría de las necrópolis colectivas, bien sea 

por el expolio intenso que estos cementerios han sufrido, tanto los localiza-

dos en grutas como en hipogeos, o igualmente por excavaciones sin publicar, 

de las que se conocen sólo descripciones muy parciales. Con todo, es posible 

intentar una aproximación a partir de algunos de los datos más fi ables.

Uno de los hipogeos en los que parece que con más claridad pudo do-

cumentarse esta deposición separada de cráneos, es el de Son Puig; la da-

tación de un hueso, probablemente contaminado, produjo un resultado 

por completo discrepante con los ajuares que, como las ollas globulares y 

los puñalitos triangulares con remaches, pueden considerarse caracterís-

ticos del Bronce Naviforme I.

 Interior del hipogeo de Son Mercer.
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Ca Na Vidriera 4 es un hipogeo con planta de forma oval irregular con 

corredor de entrada descendente excavado en la roca. La cámara dispone 

de una amplia repisa en el testero y su piso aparecía embaldosado con 

losas de arenisca, elemento que coincide con lo observado también en el 

piso del dolmen de S’Aigua Dolça. 

El ritual de inhumación, o al menos la utilización del espacio funerario, 

difi ere sustancialmente del observado en los dólmenes y en Son Marroig, 

pues, a juzgar por la descripción del excavador, se pudieron distinguir 

unos diez cadáveres adultos en posición fetal, por lo que aparentemente 

estaríamos ante inhumaciones primarias. No se documentó la sistemática 

recolocación de cráneos que observamos en los dólmenes, sin embargo, sí 

se pudo constatar la manipulación de algunos individuos tras su descar-

namiento, como parece indicarlo el hallazgo de un cráneo depositado en 

un gran cuenco hemisférico, tapado a su vez con otro de menor tamaño. 

Otros cuencos hemisféricos, al parecer, contenían huesos humanos cor-

tos, al igual que un gran cuenco troncocónico, que también contenía hue-

sos, aunque no se especifi ca su naturaleza, junto con conchas marinas. 

Recuérdese que el hallazgo de conchas marinas se ha producido también 

en el dolmen de S’Aigua Dolca, aunque no se ha podido ligar su presencia 

al contenido de ningún vaso cerámico. 

De la escueta reseña sobre el ritual funerario que hace el excavador del 

hipogeo nº 7 de Son Sunyer se desprende que ocho cráneos se hallaban aún 

 Instrumentos metálicos característicos del Bronce Antiguo: cuchillos triangulares con 
remaches, un molde para fundirlos.
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in situ sobre el piso de la cámara, y colocados al fondo de la misma. La con-

fusa descripción no permite aclarar la postura de los inhumados, aunque 

su excavador indica que pudieron inhumarse en posición encogida. De ser 

así coincidiría con las posturas descritas por Llabrés para Ca Na Vidriera nº 

4, sin embargo, la documentación gráfi ca publicada no aclara la cuestión, 

antes al contrario, la situación de los fémures junto a los cráneos, sin ningún 

otro elemento en conexión anatómica, sugiere la existencia de una hipóte-

sis alternativa, es decir, la inhumación secundaria con los cráneos acumula-

dos en el testero junto a paquetes de huesos largos y otros, en coincidencia 

con lo que observamos en Son Marroig y en los dólmenes.

Merece la pena reseñar que tanto en Ca Na Vidriera 4, como en Son Sun-

yer 7 el numero de individuos que se documentan en las cámaras mortuorias 

en su ocupación fi nal es, respectivamente, diez en un caso y ocho en el segun-

do, aspecto de nuevo muy coincidente con el número total de inhumados en 

la última ocupación de los dólmenes y con los de la covacha de Son Marroig.

Sin embargo, las inhumaciones primarias están también perfectamen-

te documentadas en hipogeos del Bronce Naviforme I. Una de las certezas 

más fi rmes, procede de la necrópolis del hipogeo de Sa Tanca, único exca-

vado que permanecía sellado y del que sólo se han adelantado algunas no-

 Hipogeo de planta sencilla de Ca na Vidriera (J. Llabrés).
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ticias. Los cadáveres se localizaron sobre el suelo de la cueva, en posición 

decúbito supino y colocados en disposición radial con los cráneos dirigidos 

hacia el ábside. Los ajuares, básicamente compuestos por ollas globulares 

se colocaron formando un arco alrededor del ábside. Los vasos más peque-

ños aparecían protegidos por otros mayores en posición invertida.

El aprovechamiento del espacio funerario parece haber sido intensa en 

algunos hipogeos, como parece desprenderse de la descripción del depó-

sito funerario de Son Mulet, según la cual, los cadáveres fueron ordenados 

en tres niveles superpuestos, descansando las cabezas de los unos sobre 

las piernas de los otros y separado cada nivel por un lecho de tierras. Esta 

práctica de apilamiento esta igualmente constatada en la gruta de Cova 

Vernisa, donde se llegó a identifi car un depósito de 230 cm de potencia 

conteniendo las capas de inhumaciones separadas en este caso por losas. 

Tanto el hipogeo Son Mulet, como Cova Vernisa tiene unos orígenes que se 

remontan al epicampaniforme, por lo que la separación de cadáveres me-

diante losas puede ser una tradición heredada de épocas pretéritas, como 

también pueden confi rmarlo los depósitos dolménicos de S’Aigua Dolça 

en Mallorca y Biniai Nou en Menorca.

En los hipogeos de planta compleja suele ser frecuente la presencia 

de nichos o cubículos abiertos en los laterales de la cámara o en el ábside. 

 Antigua foto del dolmen de Son Bauló recién excavado (Ministerio de E. y C).
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Se tienen muy pocos datos sobre la utilidad funeraria de estos pequeños 

espacios, por ello es muy interesante la descripción que Veny recoge de los 

hallazgos en el nicho de Son Mulet; según la cual, los cadáveres estaban 

en posición encogida (¿fetal?) y con las cabezas hacia el centro, en una 

disposición aparentemente radial.

Las sepulturas dolménicas
Durante largo tiempo las sepulturas dolménicas sólo estuvieron 

representadas en Mallorca por el ejemplar conocido como Son Bauló, 

mientras que en Menorca constituía un tipo de arquitectura funeraria 

relativamente bien conocida a partir de ejemplares tan característicos 

como Roques Llises o Montplé.

En la década de los noventa, el descubrimiento y excavación de un 

nuevo ejemplar en Mallorca, Aigua Dolça, venía a despertar las expectati-

vas de que la desproporción entre el número de ejemplares conocidos en 

Menorca y Mallorca no fuese otra cosa que lagunas en la investigación de 

campo en esta última isla. 

Con motivo del estudio a que nos obligó la excavación del dolmen Aigua 

Dolça, observamos que podíamos estar ante un fenómeno de expansión de 

grupos humanos menorquines portadores de estas tradiciones funerarias 

 Estado actual de la cámara del domen de Son Bauló. 
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hacia Mallorca. El reciente descubrimiento de una nueva sepultura dolmé-

nica en la misma bahía de Alcudia, ubicada en el pinar de Son Real, parece 

consolidar esa hipótesis inicial, que a la vez se vería reforzada por los análi-

sis de en los objetos metálicos del dolmen Aigua Dolça, los cuales presentan 

una composición mineral que permite suponer un origen menorquín, tal 

vez de Binifalla, Estància dels Prats, Isla Colom o Son Arret.

Debe advertirse que la excavación de un zócalo de cabaña en Son Fe-

randell-Oleza, interpretado como dolmen, o “protodolmen”, cuya natura-

leza de vivienda y no de tumba mantuvimos desde el mismo momento de 

visitar el yacimiento, era efectivamente una cabaña más de ese importante 

poblado campaniforme. Los isótopos estables de todas las muestras óseas 

datadas, han venido a darnos defi nitivamente la razón, pues demuestran, 

más allá de toda duda razonable, que los supuestos restos humanos no eran 

otra cosa que cabras y ovejas consumidas por los habitantes de la vivienda.

En la isla de Menorca no se daba este problema de escasez de sepultu-

ras dolménicas, sino más bien al contrario. Durante el fi nal de la década 

de los 70 y principios de los 80 del siglo XX, se publicaron algunos estudios 

que daban a conocer los ejemplos más característicos de este tipo de tum-

ba (Roques Llises, Binidalinet, Montplér, Alcaidús, etc). De igual forma, 

en 1991 se publican algunos nuevos sepulcros localizados mediante un 

 Cámara del dolmen Aigua Dolça.
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programa de prospecciones sistemáticas de la isla. Así, a este grupo, se 

unieron Son Ermità, Ferragut Nou, Rafal d’Es Capità, Son Escudero, etc. 

La sepultura dolménica tipo de Menorca, como ya expusimos en el 

capítulo correspondiente al Calcolítico, Roques Llises tiene cámara rec-

tangular construida mediante grandes lajas de piedra, a la cual se accede 

a través de una pequeña abertura de tendencia circular o cuadrada con los 

ángulos redondeados, practicada en la losa frontal. A esta cámara, cuya 

puerta a veces se encuentra descentrada respecto del eje central de la losa, 

se accede mediante un corredor de pequeño tamaño. Todo el conjunto se 

encuentra rodeado por un muro que contendría un túmulo formado por 

piedras y tierra que cubriría toda la estructura arquitectónica. Las datacio-

nes de C-14 nos indican que el uso intensivo de este tipo de tumbas habría 

que situarlo entre 1750 y 1400 BC. 

El dolmen de Son Bauló fue el primero que rindió evidencias arqueo-

lógicas de mucho interés para el conocimiento del megalitismo en el ar-

chipiélago. Desde un punto de vista arquitectónico Son Bauló presenta los 

siguientes elementos:

1) Una plataforma externa de forma oval irregular que se construyó 

sobre el suelo virgen, a partir de una serie de losas de arenisca colocadas 

en disposición horizontal.

 Vista general del dolmen Aigua Dolça junto a la orilla del mar en la Colonia de Sant 
Pere. Se puede apreciar la cámara inserta en el círculo tumular.
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2) Círculo formado por dieciséis losas en disposición vertical u or-

tostática de 6,30 m. de diámetro similar al documentado también en 

S’Aigua Dolça. Es necesario recordar que el diámetro del círculo tumular 

de S’Aigua Dolça mide 6,57 m. de diámetro, con lo que podemos suponer 

que ambos siguen el mismo patrón constructivo.

3) El círculo de ortostatos del túmulo encierra en su centro la cámara 

funeraria y el corredor que da acceso a ella, ambas de planta marcadamen-

te cuadrangulares, cosa que las singulariza frente al resto de dólmenes co-

nocidos en las Baleares. El corredor estaba cerrado al exterior por una losa 

que, a juicio del excavador, podía moverse con facilidad. El corredor daba 

acceso a la cámara a través de una losa con perforación cuadrada.

4) La cámara es una estancia rectangular de 2,10 m. de largo por 2 m. 

de ancho delimitada por tres grandes losas ortostáticas, ancladas en la 

roca base mediante trincheras excavadas muy similares a las documenta-

das igualmente en S’Aigua Dolça.

Uno de los elementos arquitectónicos de gran interés son los agujeros 

excavados en la roca base y situados en las cuatro esquinas internas de la 

cámara. El excavador interpretó que, pudieron servir de asiento a cuatro 

postes o soportes de una cobertura de troncos y ramajes. Sin embargo, 

 Planta del dolmen de Son Bauló.  Planta del dolmen de Aigua Dolça.
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la cobertura tradicional de los dólmenes continentales mediante una o 

varias losas planas soportadas en los ortostatos de la cámara no se ha con-

servado in situ en ningún dolmen balear. Otra interpretación alternativa 

muy aceptable de las oquedades aparecidas en el suelo rocoso de la cáma-

ra de Son Bauló, es que las mismas pudieran responder a la necesidad de 

afi anzar las losas durante las tareas de construcción de la cámara hasta la 

colocación fi nal de la losa de cobertura.

El segundo de los sepulcros dolménicos conocidos es el denominado 

S’Aigua Dolça, descubierto en 1994 y excavado durante los dos años si-

guientes. La cámara funeraria estaba inserta en un túmulo circular de 6,75 

m. de diámetro, delimitado por losas encajadas en una trinchera excavada 

en la roca madre. Algunas se encontraban inclinadas hacia atrás y aguan-

tadas por otras que actuaban a modo de contrafuertes. Esta circunstancia 

sólo ha podido documentarse con toda seguridad, en la parte del túmulo 

que coincide con el fondo de la cámara funeraria. 

El círculo de losas perimetrales del túmulo se interrumpía para dejar 

paso al corredor de acceso a la cámara, el cual se cerraba mediante una 

losa. Traspasada la misma y el corredor se tenía acceso a la losa perforada, 

que cerraba la cámara, cuyo hueco podría ser cuadrado, aunque la pérdi-

da de la mitad superior impide asegurarlo, con los cantos tallados en bisel 

 Dolmen de Aigua Dolça tras las labores de consolidación. Puede observarse la losa de 
cierre del corredor en primer plano, la losa perforada en segundo y tras ella la cámara.
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seguramente para encajar una trampilla de cierre. 

La cámara funeraria posee forma rectangular con tendencia hexagonal, 

circundada con losas verticales hincadas en el suelo y fi jadas en una trin-

chera excavada en la roca, de forma similar a como se procedió para fi jar las 

losas del túmulo. El suelo de la cámara está formado por roca natural que 

fue rebajada con el fi n de aplanar el fondo. La excavación no proporcionó 

restos que nos permitieran asegurar cómo era el sistema de cobertura.

Tanto Aigua Dolça, como Son Bauló, obedecen a un mismo modelo 

arquitectónico, que comparten exactamente los mismos patrones, como 

vemos, por ejemplo, en las medidas del túmulo. Aunque, como hemos vis-

to, mantienen sutiles diferencias Sin embargo, el ejemplar de Son Real, 

tercero de los conocidos, parece reproducir miméticamente el de Aigua 

Dolça, al menos en lo que respecta a la cámara, único elemento que se ha 

conservado parcialmente. Su pésimo estado de conservación y la falta del 

depósito funerario, impiden que pueda ser tomado en consideración, más 

allá de de constatar su existencia. 

Para situar la temporalidad en la que permanecieron vigentes estas 

prácticas funerarias circunscritas, por el momento, al ámbito geográfi co 

de la bahía de Alcudia, contamos con diez dataciones radiocarbónicas, 

cinco de Son Bauló y otras tantas de Aigua Dolça, contempladas todas ellas 

 Distintos tipos de botones 
encontrados en el dolmen 
de Aigua Dolça.
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en su conjunto, y descontada una de 

Son Bauló escasamente indicativa 

por adolecer de fuerte imprecisión, 

tendríamos que el desarrollo de es-

tas prácticas funerarias se habrían 

extendido entre aproximadamente 

1920 y 1510 BC, lo que, en términos 

de entidades arqueológicas, equival-

dría a decir que estuvieron activas 

con seguridad desde el epicampani-

forme hasta el fi nal del Bronce Anti-

guo o Naviforme I.

Sin embargo, Aigua Dolça nos ha 

mostrado que el número mínimo de 

individuos que pasaron por la cáma-

ra funeraria fueron treinta y cuatro, 

mientras que en el último depósito 

funerario sólo había ocho indivi-

duos claramente individualizados, 

lo que nos llevaría a concluir que el 

momento de la construcción y uso 

inicial tuvieron por fuerza que ser 

anteriores, en una magnitud inde-

terminada, al intervalo citado.

Los rituales funerarios en las sepulturas dolménicas

Uno de los aspectos que presenta más complejidad en el estudio de un 

contexto funerario, es la interpretación de la disposición de los restos. La 

cuestión que parece ofrecer menos dudas es que no nos encontramos ante 

un depósito funerario intacto desde sus orígenes. El sólo hecho de haber 

podido calcular en 34, el número mínimo de individuos que pasaron por 

el interior de la cámara funeraria deja fuera de discusión que la comuni-

dad humana que enterraba a sus difuntos en este recinto debió reordenar 

en varias ocasiones el depósito para dar cabida a las nuevas inhumaciones. 

Son diversas las maniobras que pueden realizarse para gestionar el espacio 

colectivo de un reducto tan pequeño como la cámara de S’Aigua Dolça.

 Hoja de cuchillo triangular hallado 
en el dolmen de Aigua Dolça.
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Las inhumaciones bien individualizadas se corresponden con los 

8 cráneos reconocibles, seis de los cuales se encontraron depositados y 

alineados junto al testero. Dos cráneos más se encontraban en posición 

más centrada, aunque siempre en la mitad posterior, estando rodeados e 

incluso cubiertos de pequeñas losas planas. Junto a los cráneos aparecen 

grupos de huesos largos, aparentemente orientados intencionadamente 

dando la sensación de haber sido depositados en hatillos. El estudio de la 

disposición de los restos del osario de S’Aigua Dolça nos indica que nin-

gún enterramiento se presentaba en disposición articulada, por lo tanto, 

todos los cadáveres habían sufrido una recolocación total o parcial dentro 

de la cámara, tras sufrir un proceso más o menos largo de putrefacción en 

otro lugar, dentro o fuera de la cámara.

¿Pueden interpretarse estas manipulaciones de los cadáveres como in-

humaciones secundarias? Que, en defi nitiva, consiste en depositarlos pri-

mero durante algún tiempo en un lugar diferente del que será fi nalmente 

su sitio defi nitivo en el contexto funerario, o bien ¿Estamos simplemente 

ante gestos funerarios destinados a optimizar un espacio muy reducido? 

La interpretación no es fácil pues tanto la inhumación secundaria, como 

ritual consolidado y complejo, y la simple ordenación del osario, sin ma-

yor trascendencia litúrgica, pueden producir resultados tafonómicos pa-

 Depósito funerario parcialmente excavado del dolmen Aigua Dolça. Se aprecia el enlo-
sado y los cráneos alineados en el testero de la cámara.
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recidos que se prestan a la confusión. La disposición del depósito sugiere 

que los enterramientos pudieron tener un carácter primario y sufrir con 

posterioridad recolocaciones para ganar espacio en la cámara. 

Es necesario resaltar la especial atención que se dispensa a los cráneos, 

tal vez por considerarlos el elemento simbólico más característico de la 

identidad personal, es una práctica que veremos repetirse en otras necró-

polis del Bronce Final o Naviforme II y en la transición a la Edad del Hierro.

En el dolmen de Son Bauló, según los autores del hallazgo Rosselló Coll 

y Mascaró, el depósito funerario se encontraba de la siguiente manera: “Los 

restos al menos de cinco individuos se encontraban revueltos con la cerámica 

en apenas los 25 cm de tierra que cubrían la roca natural del fondo. A pesar de 

de las violaciones anteriores, aún fue posible constatar que los cráneos esta-

ban dispuestos contra las losas laterales”. Esta información, sin duda escueta y 

poco precisa, recuerda milimétricamente la disposición de la mayor parte de 

los cráneos de Aigua Dolça alineados junto a la losa del fondo de la cámara.

Sepulcros circulares de triple paramento. 
Recientemente se ha identifi cado -por ahora sólo en Menorca- un 

nuevo tipo de sepultura a partir de las investigaciones llevadas a cabo en 

 Plano de Ses Arenes (R. Micó).
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el monumento de Ses Arenes de Baix y Son Olivaret, ambos en Ciutadella, 

y ello ha obligado a revisar la adscripción tipológica de otros monumentos 

similares conocidos con anterioridad. 

Este tipo de sepulcro vendría defi nido por las siguientes características 

arquitectónicas: técnica constructiva ciclópea, paramento exterior forma-

do a base de grandes bloques de piedra, planta exterior circular, con co-

rredor de acceso a una cámara de planta oblonga alargada y de esquinas 

redondeadas. En algunos casos, se localiza una gran losa plana en la cabe-

cera de la misma, como ocurre en el caso de Son Olivaret (Ciutadella), Son 

Ermità (Ferreries) o quizá también en Bellver Nou (Mahón). Muy proba-

blemente, el monumento conocido como “naveta” de Sa Torreta (Mahón), 

excavada por Murray en los años 30 del siglo pasado, pueda corresponder 

también a esta categoría de sepulcros. 

Las dataciones radiocarbónicas publicadas del monumento de Ses Are-

nes de Baix sitúan su uso aproximadamente entre el 1600 y el 1300 BC, por 

lo que la utilización de esta tumba abarca la casi totalidad del Bronce Anti-

guo (Naviforme I) y las primeras centurias del Bronce Final (Naviforme II). 

Aunque no disponemos todavía de las publicaciones defi nitivas de los dos 

monumentos excavados, gracias a algunas noticias de prensa, sabemos que 

pudo documentarse perfectamente un ritual de enterramiento que consis-

tía en inhumaciones colectivas de personas sin distinción de sexo o edad, 

 Sepulcro de triple paramento de Ses Arenes
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acompañados de algunos objetos como ajuar personal y vasos cerámicos 

conteniendo ofrendas cuyo contenido desconocemos por el momento.

La constatación de esta nueva categoría arquitectónica abre intere-

santes líneas de investigación, puesto que posibilita el planteamiento de 

que las sepulturas dolménicas tengan su continuidad, al menos en el caso 

de Menorca, en los sepulcros circulares de triple paramento y que éstos 

a su vez, evolucionen fi nalmente hacia las conocidas navetas de enterra-

miento a partir de 1400 BC., un monumento funerario que tendrá, como 

veremos, su fase intensiva de uso a partir del 1050 BC. Queda por determi-

nar todavía, si algunas de las denominadas navetas funerarias de planta 

circular deben integrarse en la categoría de sepulcros circulares de triple 

paramento o bien resulta mejor situarlas en la categoría de navetas fune-

rarias junto a las de planta alargada en forma de herradura.

La población Pitiusa durante el Bronce Antiguo 
La tradicional escasez de actividad arqueológica relacionada con el 

pasado prehistórico de las Pitiusas hace que apenas se hayan producido 

novedades desde nuestro último intento de actualizar el estado de la cues-

tión, por lo tanto este epígrafe sólo puede repetir en gran medida lo ya 

 Sepulcro de triple paramento de Son Olivaret.
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dicho, aunque el espectacular avance en el conocimiento de la Edad del 

Bronce Naviforme en las otras islas nos permitirá revisar algunos aspectos 

ya tratados en anteriores ocasiones.

Los lugares de habitación
En la isla de Ibiza son todavía muy escasos los testimonios correspon-

dientes a las poblaciones que habitaron las islas durante el Bronce Anti-

guo; ni siquiera la califi cación de Naviforme es aquí posible, pues ninguna 

arquitectura con estas características ha sido descubierta en esta isla. La 

evidencia arqueológica más importante, se circunscribe al poblado del 

Puig de ses Torretes, que ya estaba habitado desde fi nes del tercer milenio 

BC y parece que siguió en actividad, ahora con numerosas construccio-

nes, con gruesos zócalos de doble hilada de piedras, que las diferencian de 

las antiguas cabañas calcolíticas, aunque nos faltan datos del momento de 

su abandono defi nitivo.

Algunas grutas como la Cova Xives y la Cova des Culleram han pro-

porcionado hallazgos cerámicos que permiten asegurar su frecuenta-

ción sin fi nes funerarios. Su encuadre cronológico sólo puede hacerse 

a partir de criterios tipológicos y no debe descartarse de que tuviesen 

alguna ocupación más antigua.

El yacimiento de Can Sergent, situado al pie de la ladera del Puig Pa-

lleu, es otro de los lugares prehistóricos ibicencos al que deberíamos refe-

 ???? Construcción naviforme mejor conservada de Cap de Barbaria II (MAE).
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rirnos. Sin embargo, su mal estado de conservación y un registro arqueo-

lógico contradictorio, hace difícil saber si estamos ante un asentamiento 

contemporáneo del Bronce Antiguo o bien ante un yacimiento algo más 

tardío. El único indicador arqueológico que nos permite intuir que el lugar 

estaba ocupado antes del Bronce Final, es el hallazgo en las excavaciones 

de un cuchillo triangular con remaches para el mango, instrumento si-

milar a los que en Mallorca caracterizan la fase de metalurgia arcaica del 

bronce, por lo tanto, anterior grosso modo a 1400 BC. Finalmente sabemos 

que ya estaba amortizado entre el 1000 y el 760 BC a partir de la datación 

de los restos humanos de un enterramiento que se práctico sobre sus rui-

nas. Lo que ocurrió en este yacimiento desde 1400/1300 BC hasta que fue 

utilizado como necrópolis del Bronce Final es totalmente desconocido.

Can Sergent fue erróneamente considerado como un doble sepulcro de 

corredor, sin embargo, una revisión posterior permitió constatar que se trata-

ba de un recinto de planta curvada, en muy mal estado de conservación, con 

un muro perimetral hecho de doble hilada de ortostatos y un relleno interior 

de tierra y piedras, de trazado casi semicircular. A este muro, por su parte in-

terna, se le adosó al menos otra estructura menor, ¿cabaña?, de planta tam-

bién curvada, delimitada con una única hilera de grandes losas de piedra. 

 Planta del conjunto de Cap de Barbaria II.
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Por lo que respecta a Formentera nuestro conocimiento es algo mejor, 

gracias sobre todo a dos yacimientos fundamentales: en primer lugar, el 

dolmen de Ca Na Costa, que si bien tiene unos inicios en el calcolítico cam-

paniforme y/o epicampaniforme, permanece en uso a lo largo de la Edad 

del Bronce, fase a la que pertenecen la mayoría de los ajuares. El segundo 

lugar, Cap de Barbaria II, único yacimiento de habitación que permite co-

nectar las Pitiusas con la arquitectura de hábitat característica de las Ba-

leares. Pues gracias a las diversas campañas de excavación realizadas en el 

mismo sabemos que constituye un asentamiento con varias unidades navi-

formes, como las que se conocen en Mallorca y Menorca. Además de otras 

habitaciones con plantas de morfologías diversas, formando un complejo 

constructivo constituido por al menos nueve ámbitos o estancias.

Hoy sólo un naviforme de los que han sido completamente excavados 

conserva el recorrido perimetral de sus muros completo. Su mejor estado 

de conservación permitió equipararlo claramente con los edifi cios navi-

formes mallorquines y menorquines, pues incluso, al igual que aquellos, 

aparece provisto de un hogar bien delimitado por losetas, aunque de ela-

boración más simple que los hogares con plataforma mallorquines. Pese 

al mal estado de conservación del conjunto, pueden identifi carse el arran-

 Reconstrucción ambientada realizada V. Sastre del conjunto de Cap de Barbaria II.
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que de dos naviformes más y tal vez 

un cuarto reconvertido en una pe-

queña estancia pseudorectangular 

en un momento indeterminado de 

la dilatada existencia de este yaci-

miento.

La organización espacial comu-

nitaria de este asentamiento, parece 

estructurarse a partir de un espacio 

central, que probablemente puede 

ser interpretado como un corral y 

que posteriormente fue compar-

timentado en distintos recintos o 

cercas, entorno a los que se distri-

buyen los naviformes con sus por-

tales afrontados y con salida directa 

a los distintos corrales. La diferen-

cia con los corrales descubiertos en 

Mallorca, es que allá la planta de los 

mismos es de tendencia ortogonal, 

mientras que en Formentera tienen 

plantas redondeadas y arriñonadas. 

Cap de Barbaria II no es un caso único en la isla, pues dentro del am-

plio conjunto de yacimientos prehistóricos del Cap de Barbaria, existen 

otros cuatro más que por su complejidad y superfi cie le son equiparables. 

Otros, por el contrario, presentan plantas mucho más sencillas.

Al igual que en los asentamientos de las otras islas, la actividad meta-

lúrgica en el Cap de Barbaria II parece que tuvo una presencia notable, al 

menos en la última fase de su existencia, detectándose restos de fundición 

que contienen un 85,02% de cobre con un 14,97% de estaño, lo que, en 

un contexto de ausencia de materias primas, indica unos contactos muy 

fl uidos con el comercio ultramarino de metales. Sin embargo, estos por-

centajes de estaño están más en consonancia con lo que observamos en 

las islas en el Bronce Final o Naviforme II, cuando los intercambios con el 

exterior alcanzan un nivel verdaderamente notable, como se comprobará 

en el capítulo correspondiente.

 Cuchillo triangular con remaches 
hallado en Can Sergent (MAE).
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Una datación absoluta obtenida no hace mucho de un hueso de ovi-

cáprido asociado a la cimentación de uno de los muros que dividían el 

posible corral comunitario de Cap de Barbaria II, nos indica que el lugar 

estaba aún habitado hacia 760-380 BC, lo que ocurre es que este intervalo 

está afectado de imprecisión debido a la trayectoria amesetada de curva de 

calibración en la Edad del Hierro, por lo que no puede descartarse que la 

edad verdadera esté próxima a c. 700 BC; pues hacia el s. IV aC las Pitiusas 

ya habían tomado otros derroteros históricos (véase el volumen III) y no es 

previsible que este asentamiento hubiese pervivido hasta esas fechas.

Lo que está claro es que Cap de Barbaria pudo estar habitado a lo largo 

de toda la fase correspondiente al Bronce Final, lo que resulta totalmente 

coherente con las dataciones de Sa Cala y Can Sergent, que luego veremos, 

como así mismo ocurre en Mallorca y Menorca. 

Las prácticas funerarias
El único yacimiento funerario de las Pitiusas que puede adscribirse con 

seguridad a la temporalidad propia epicampaniforme (2100-1900 BC), segu-

ramente con un arranque algo anterior, y al Bronce Antiguo es el conocido 

dolmen de Ca na Costa. Tal vez no esté demás recordar que manifestaciones 

funerarias tan características de las Baleares, como las inhumaciones colec-

tivas en grutas e hipogeos, son desconocidas en las Pitiusas. La circunstan-

cia de que no existan noticias contrastadas del hallazgo de un osario colec-

tivo, ni que tampoco se conozca nada equivalente a los hipogeos baleáricos, 

aunque sea sin el contenido original, sugiere que las tradiciones funerarias 

 La habitación 
mejor conservada 
de Cap Barbaria 2 
(MAE).
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de las poblaciones Pitiusas, hecha la salvedad excepcional de Ca na Costa, 

fueron por derroteros distintos. Las tumbas individuales de Can Sergent co-

rresponden ya al Bronce Final, pero tal vez puedan representar una heren-

cia ancestral de inhumaciones en tumbas sin estructuras complejas.

El Dolmen de Ca Na Costa, yacimiento cuya importancia trasciende el 

ámbito de las islas Pitiusas y, como se ha dicho, único yacimiento que nos 

informa de algunas de las prácticas funerarias de las comunidades Pitiu-

sas durante el Bronce Antiguo. Las modernas dataciones radiocarbónicas 

obtenidas de huesos de la última ocupación funeraria nos indican que 

ésta se desarrolló en el intervalo temporal que media entre 2040 y 1740 

BC. La cronología relativa que nos indican los materiales exhumados en la 

cámara es también coherente con los resultados del radiocarbono. 

Sin embargo, dos fragmentos cerámicos con decoración incisa cam-

paniforme, como reiteradamente se ha repetido, se separan de este arco 

 Planta de os restos conservados en Can Sergent I (B. Costa).
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temporal, pues se trata de dos fragmentos propios de las producciones de 

la segunda mitad del III milenio BC. El dolmen de Ca Na costa está situado 

en una pequeña lengua de tierra que se eleva sobre una zona lacustre de 

escasa profundidad conocidas como l’Estany Pudent, lo que le permite 

dominar una amplia panorámica de la zona salobre y de sus alrededores. 

Desde un punto de vista arquitectónico este sepulcro está formado por 

un corredor, orientado a poniente, levantado con dos hiladas paralelas de 

ortostatos que da acceso, atravesando la característica losa perforada, a 

una cámara de planta ligeramente elíptica circundada por siete grandes 

losas. Tanto éstas, como la losa perforada están insertas en un surco exca-

vado en la roca base y acuñadas con piedras pequeñas.

Hasta aquí ningún aspecto difi ere sustancialmente de los dólmenes 

baleáricos. Sin embargo, el elemento diferenciador que singulariza esta 

sepultura, es que el habitual túmulo de tierra y cascajo ha sido sustituido 

completamente por obra arquitectónica de piedra. Esta compleja estructu-

ra constructiva consta de tres cuerpos escalonados y concéntricos de planta 

circular. El primero es un muro de tres o cuatro hiladas de bloques peque-

ños y medianos trabados con tierra que circunda el conjunto y da soporte 

 Estado actual del yacimiento Can Sergent I.
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y estabilidad a las losas de la cámara. El segundo cuerpo concéntrico está 

formado por diecisiete losas en posición ortostática, de las veintidós que 

debió tener, colocadas de forma radial, e hincadas en rebajes de la roca ma-

dre como las de la cámara. Todas están separadas por intervalos regulares 

que se rellenaron con losas planas y piedras pequeñas. Finalmente todo el 

conjunto se circunvala por una plataforma de planta circular, casi perfecta, 

hecha con bloques medianos y piedras pequeñas. Frente al corredor hay 

un pequeño empedrado, más o menos rectangular, que horizontalmente 

sobresale del perímetro marcado por la plataforma circular.

La arquitectura de Ca Na Costa no se corresponde con nada de lo 

visto en los ejemplares menorquines, ni tampoco mallorquines, lo que 

sugiere infl uencias distintas del resto de las islas. Donde encuentra pa-

ralelos es en algunas sepulturas dolménicas catalanas y particularmente 

en el ejemplar de Mas Pla. 

La excavación permitió identifi car ocho individuos adultos de entre 20 y 

55 años, aunque no fue posible reconstruir los rituales de inhumación, pues 

la plantación de un olivo en el interior de la cámara había alterado seriamente 

el depósito funerario. Sólo se conservaba in situ un paquete de huesos, amon-

 Excavación del 
asentamiento de 
Can Sergent II 
(MAE).
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tonados al lado de uno de los ortostátos de la cámara, en un gesto que sugiere 

su arrinconamiento para dejar espacio en la cámara a nuevas deposiciones. 

Al igual que hemos visto en Aigua Dolça, se pudieron recuperar dentro de la 

cámara falanges y huesos pequeños, lo que sugiere que la putrefacción tenía 

lugar en el interior de la cámara, aunque los cadáveres eran recolocados en la 

periferia de la misma en función de las necesidades de espacio.

El Bronce Final (Naviforme II)

En este capítulo se aborda el estudio de las trasformaciones que se 

produjeron en las comunidades de la Edad del Bronce isleñas a partir de 

1400/1300 BC. Esta delimitación cronológica, como en muchos otros ca-

sos, podrá sufrir ligeros reajustes arriba o abajo, en la medida que nuevos 

datos permitan ir ajustando mejor los procesos y momentos de cambio, 

aunque un número de dataciones razonablemente numeroso, permite 

pensar que será poco probable que se produzcan cambios sustanciales. 

Con todo, lo más novedoso y atractivo de los capítulos que siguen será 

comprobar cómo la sociedad balear del Bronce Final, lejos de lo que se 

pensaba hasta hace bien poco, no es un sistema cerrado, casi autárquico, 

como nos lo presentaban los estudios clásicos, sino abierto y en conexión 

muy estrecha con los mecanismos de intercambio internacional de bienes 

de prestigio, que en estos momentos estaban funcionando en toda Europa 

continental y en el Mediterráneo, de Oriente a Occidente.

 Planta de la hipótesis reconstructiva hecha por B. Costa integrando los restos de Can 
Sergent I y II.
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De esta forma, esperamos demostrar que probablemente este periodo 

de la prehistoria balear constituyó el más dinámico y de mayor protago-

nismo internacional de las comunidades isleñas; más, si cabe, que duran-

te el postalayótico, cuando la hegemonía del comercio fenicio y cartaginés 

dejan a las comunidades aborígenes en una situación de dependencia im-

portante, aunque ciertamente la densidad de importaciones de productos 

elaborados sea muy alta.

Generalización del hábitat naviforme 
La mayoría de los investigadores coinciden en señalar que a partir de 

la fase denominada Naviforme II, equivalente grosso modo, como se viene 

diciendo, al Bronce Final del continente, (1400-1000 BC) el asentamiento 

de hábitat naviforme se intensifi có y extendió ampliamente por toda la 

geografía insular. Así parece corroborarlo el amplio abanico de dataciones 

de C-14 disponibles, junto a los datos proporcionados por las distintas ex-

cavaciones arqueológicas. 

La tipología de la casa naviforme no experimenta apenas variacio-

nes, aunque sí se documentan algunas novedades en cuanto a la forma 

de los hogares y alguna otra particularidad arquitectónica que las dis-

tingue de la fase anterior.

Uno de los equipamientos más singulares de algunas unidades arqui-

tectónicas domésticas naviformes, es la presencia de unas estructuras de 

 Planta del naviforme nº 1 del poblado Closos de Can Gaià (B. Salvà y J. Fornés).
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combustión extraordinariamente complejas. Se trata de grandes hogares 

con plataforma y fogón o caja para conservar las brasas. Los mejor docu-

mentados se han podido estudiar en los naviformes de Son Oms, Canya-

mel y Hospitalet. Las dataciones absolutas nos indican que todos estos 

hogares con plataforma, se utilizan durante el Bronce Naviforme II, por 

lo que constituyen una particularidad de este periodo. Las dataciones ab-

solutas de los ejemplares de Hospitalet y Canyamel nos indican que estos 

hogares estaban ya en uso hacia 1300 BC, y siguieron aún vigentes en tor-

no a 1000/950 BC, es decir hasta los momentos fi nales del Bronce Final. 

Algunos elementos arquitectónicos no naviformes pudieron aparecer 

durante el Bronce Final. Uno de ellos ya ha sido excavado en su totalidad 

en el poblado de Closos de Can Gaià. Es una construcción rectangular cu-

yos muros están compuestos de grandes losas ortostáticas delimitando un 

espacio muy estrecho y desproporcionadamente largo; su longitud total 

es difícil de calcular, pues su tramo fi nal fue seccionado por la carretera 

que une Felanitx y S’Horta. 

El hecho de que sea la única construcción del poblado que no se cons-

truyó con doble paramento de grandes bloques y la imposibilidad de man-

tener sobre las losas conservadas una segunda hilada, sugiere que la altu-

ra original fuese realmente la que se ha conservado, salvo, como es obvio, 

el desgaste de la erosión. Si a esto unimos lo estrecho del espacio útil y la 

 Vista parcial del poblado Closos de Can Gaià (B. Salvà y J. Fornés).
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ausencia de acceso a pie de tierra, al menos en la parte conservada, nos 

ha permitido plantear la hipótesis de que estemos ante un lugar de alma-

cenamiento en el que se guardaron, entre otras cosas, partes de animales 

descuartizados, seguramente salados o ahumados, como parecen apuntar 

algunas extremidades de bóvido que han aparecido semiarticuladas. De ser 

así, el acceso al interior y la manipulación del contenido podría hacerse me-

diante compuertas o trampillas de madera colocadas sobre las losas.

La serie de dataciones radiocarbónicas ligadas a esta estructura de 

almacenamiento nos indica que su funcionamiento comenzó entre 1420 

y 1260 BC, perdurando hasta c. 850/800 BC en que el poblado es defi ni-

tivamente abandonado.

Los trabajos de excavación en esta área de producción comunal han 

continuado, pero están sin concluir, aunque lo puesto al descubierto per-

mite calcular una superfi cie de trabajo que superaría los 400/500 metros 

cuadrados, con estructuras arquitectónicas diversas que por el momento 

no describiremos, pues están en proceso de excavación. 

Hipogeos de cámara triple asociados a naviformes
Desde muy antiguo es conocida una peculiar asociación de construc-

ciones naviformes dobles con hipogeos de cámara triple. Por el momento 

 Interior de la cámara, desde el ábside, del naviforme no 1 del poblado Closos de Can Gaià 
(B. Salvà y J. Fornés).
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su existencia sólo se ha podido constatar en las cercanías de la ciudad de 

Palma. Desde que fueron halladas y descritas por primera vez es muy poco 

lo que en este tema se ha avanzado y tampoco tenemos ninguna datación 

radiocarbónica que nos permita asegurar con rigor cuál es la temporali-

dad, dentro del Bronce Naviforme, en la que este fenómeno se desarrolla.

El primero de estos conjuntos es conocido como Es Rafal. En la ac-

tualidad pueden aún identifi carse claramente dos de las estructuras na-

viformes adosadas, aunque con seguridad el conjunto pudo estar forma-

do por un triple monumento.

El segundo de estos conjuntos se encuentra en San Jordi y fue dado a co-

nocer por M. Alcover. Al día de hoy todo el yacimiento ha desaparecido y sólo 

es posible conocer su estructura a partir de los apuntes de M. Alcover. Según 

él, se accedía a la cueva mediante un pozo vertical, cuya boca aparecía tapada 

por una losa. Unas muescas en las paredes permitían apoyar los pies a modo 

de toscos peldaños. Finalmente otra losa tapaba el acceso directo al hipogeo. 

Nada se dice de los hallazgos en el interior de la cueva, por lo que sospecha-

mos que también estaba vacía en el momento de hacer su estudio.

La tercera de estas cuevas, y la única de la que se tienen datos fi de-

dignos, aunque también desapareció tras la ampliación del aeropuerto, se 

encontraba en Sa Pleta de Son Vidal Nou (Son Oms). En este caso no está 

 Hogar con gran plataforma anexa del poblado de naviformes de Hospitalet, que conser-
va la arcilla refractaria con señas de combustión.
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tan directamente vinculada con las estructuras naviformes, no obstante 

su pozo de entrada se localizaba a unos 15 m. de los ábsides del conjunto 

de las dos navetas adosadas. El acceso se hacía a través de un pozo ligera-

mente inclinado con cinco gradas toscamente excavadas en la arenisca. El 

pozo aparecía delimitado por muros de mampostería en seco y cobertura 

de losas planas. La cueva estaba compuesta, al igual que los casos ante-

riores, por tres cámaras divididas por muros y portales adintelados que se 

cerraban mediante losas, fi nalmente fi jadas por arcilla grisácea. 

La excavación del hipogeo permitió documentar la existencia de hasta 

nueve enterramientos que se acumulaban en el pozo, corredor de entrada 

y parcialmente en la entrada de la primera cámara. Las otras cámaras no te-

nían enterramientos y sólo permitieron la recuperación de diversos hallaz-

gos cerámicos fragmentarios y, muy dispersos, punzones de hueso, así como 

una punta de fl echa. Todo hace pensar que, si bien los enterramientos son 

prehistóricos, corresponden a los momentos de transición entre el Bronce 

Final y los inicios de la ocupación talayótica del lugar. En el estado actual de 

la investigación no puede asegurarse que este tipo de cuevas relacionadas 

más o menos directamente con arquitectura naviforme tuviesen una función 

funeraria, al menos en calidad de osarios masivos como los tuvieron los hipo-

 Cámara del naviforme de Hospitalet con el hogar en la zona central.
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geos del Bronce Naviforme I, 

pues no parece probable que 

este hecho hubiese pasado 

desapercibido a los ojos de 

A. Crespí y L. Amorós. En el 

caso de la cueva triple hipo-

gea de Son Oms las cosas no 

están tan claras, aunque de la 

descripción de su excavador 

parece deducirse que su uso 

funerario fue sólo accidental 

ocupándose la entrada y no 

las cámaras interiores.

Los pocos indicadores 

arqueológicos que dispo-

nemos parecen apuntar 

que este tipo de hipogeos 

de cámara triple, en la ma-

yoría de los casos asociados 

a estructuras arquitectóni-

cas dobles o triples, deben 

situarse en el Bronce fi nal o 

Naviforme II.

Otros tipos de asentamientos sin naviformes
Junto a los naviformes, a partir del 1400 BC, se registran nuevos modelos 

de asentamientos, particularmente en la isla de Menorca. Así, en Trebaluger 

(Es Castell), las excavaciones arqueológicas documentaron una edifi cación 

de planta irregular alargada, de cubierta sustentada probablemente por pi-

lares de madera asentados sobre bases de piedra, y cabecera ligeramente 

absidal. Este edifi cio, situado en lo alto de una pequeña colina, desde la cual 

se obtiene un amplio dominio visual del territorio circundante, tuvo una 

función habitacional a tenor de los restos localizados en su interior. Así, se 

registraron estructuras de combustión, cerámicas de grandes y pequeñas 

dimensiones, y fragmentos de crisoles de fundición. Dos dataciones radio-

carbónicas nos indican que este hábitat estuvo en uso desde 1430 a 970 BC, 

 Conjunto naviforme doble de Son Oms con 
el hogar y plata forma ampliados, junto al 
hipogeo de cámara triple (G. Rosselló).
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es decir en la temporalidad correspondiente al Bronce Final (Naviforme II), 

hasta que en la loma donde se asentaba se levantó un gran turriforme tala-

yótico de planta oblonga que sepultó el primitivo asentamiento.

Conviene advertir que durante el Bronce Final (Naviforme II) apare-

cen toda una serie de asentamientos costeros que se ubican en la misma 

línea de contacto con el mar, en dos variantes: promontorios costeros y 

escalas o fondeaderos en islotes y calas resguardadas; en algunos casos 

ambos tipos se conjugan en un mismo asentamiento. Las carácterísticas 

y fi nalidades de este tipo de yacimientos aconseja tratarlos en un capítulo 

específi co en el que abordaremos los intercambios con el exterior.

Continuidad y cambio en las prácticas funerarias
Muchos de los cambios que se generan en las comunidades baleáricas 

del Bronce Final (o Naviforme II) afectan sin ninguna duda a las prácticas 

funerarias. Se producen innovaciones que afectan a los contenedores o 

lugares donde se ubican las sepulturas colectivas de estos grupos. En Me-

norca este fenómeno cobra una especial relevancia tanto por su variedad 

tipológica como por su número y extensión a lo largo de la isla. A partir de 

esta fase dejan de construirse dólmenes y excavarse hipogeos de entra-

da megalítica, así como los hipogeos de planta alargada. Estos últimos se 

abandonan totalmente hacia 1400 BC. A partir de este momento se regis-

tra la aparición de nuevos tipos de tumbas, entre las que cabe destacar las 

 Hipogeo de triple cámara 
de Som Oms (G.Rosselló).
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cuevas con muro ciclópeo de cierre, las navetas funerarias de planta alar-

gada y, hacia 1200 BC, los primeros hipogeos de planta sencilla como los 

del Tipo I de Calascoves; así como la utilización de covachas, más o menos 

retocadas, como el de Cova d’Es Pas. Todo ello conforma un panorama de 

enorme complejidad para su correcta interpretación. 

En Mallorca los hipogeos con entradas en rampa y/o pozo seguido 

de corredor, al que seguían cámaras alargadas con camarines o nichos, 

no sólo ya no se excavan, sino que habían dejado de utilizarse a fi nes del 

Bronce Antiguo (Naviforme I). En los próximos apartados intentaremos 

poner en claro todas estas cuestiones, señalando aspectos comunes entre 

ambas islas, pero también destacando tradiciones propias de cada una de 

ellas. Lo que vendría a poner de manifi esto que los contactos entre las dis-

tintas comunidades baleáricas durante la Edad del Bronce, no impidieron 

un desarrollo cultural matizadamente distinto en cada una de ellas.

Singularidad de las tradiciones funerarias menorquinas
Las cuevas naturales con muro ciclópeo constituyen, sin duda, el mo-

delo de tumba más extendido y empleado en Menorca entre el c.1450 y el 

900 BC. Este tipo de tumba está caracterizado por la construcción de un 

muro de técnica ciclópea ante la boca o entrada de una cueva (Cova d’Es 

Càrritx o Es Forat de Ses Aritges), gruta o abrigo natural, aunque en algu-

nas ocasiones podemos encontrar este muro en el interior de la cueva, 

 Conjunto naviforme 
doble (tal vez riple) de 
Es Rafal y el hipogeo 
de cámara triple que se 
abre en la cámara de 
uno de ellos (A. Crespí y 
L. Amorós).
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lejos de la entrada, como en el caso de Son Mestres de Dalt (Ferreries). Ge-

neralmente el muro cuenta con una puerta de acceso de forma rectangular 

adintelada (Cova d’es Fornet, nº LXXVII de Calascoves), con su umbral de 

piedra, aunque en algunas ocasiones puede encontrarse una losa perfora-

da (abrigo de Sa Muntanyeta, Ciutadella) y hasta jambas enmarcando la 

puerta como en el caso de la ya mencionada cueva de Son Mestres de Dalt, 

en la que dichas jambas están constituidas por dos gruesas estalactitas. 

El ritual de enterramiento en las cuevas naturales con muro ciclópeo no 

sufre alteraciones substanciales a lo largo del amplio arco temporal en el que 

se utilizan este tipo de tumbas. Los cadáveres eran depositados sobre un en-

losado de piedra, habilitado al efecto en el interior de la cueva, probablemen-

te envueltos en sus sudarios, para su reposo defi nitivo. Estamos hablando, 

por tanto, de inhumaciones primarias. Los individuos enterrados podían ir 

acompañados de algún objeto personal, como un brazalete, cuentas o pun-

zones de bronce, etc. Por otro lado, gracias a las excavaciones de la Cova d’Es 

Càrritx, sabemos que también se depositaban algunos vasos cerámicos junto 

a la parte anterior del muro ciclópeo, algunos de los cuales se dejaban boca 

abajo, o incluso cubriendo otros de menor tamaño. 

 Hábitat no naviforme de Trebaluger.
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El extenso estudio antropológico de la Sala 1 de Es Càrritx, ha permitido 

avanzar más en nuestro conocimiento sobre la organización social de esta 

fase en Menorca. A pesar de que la Sala 1 fue utilizada entre 1400 y el 800 

BC., y por tanto, resulta difícil discernir si los patrones demográfi cos fueron 

idénticos a lo largo de todos estos años, creemos de interés reseñar algunos 

de los datos de demografía que el estudio antropológico ha deparado. Los 

análisis de paleodieta han confi rmado que ésta era proporcional entre ve-

getales y carne, y que no había diferenciación dietética entre hombres y mu-

jeres. Tampoco existían diferencias entre sexos en cuanto a la esperanza de 

vida, y según los autores del estudio, la mayoría de patologías no infecciosas 

parecen más vinculadas a la edad que a la condición socioeconómica de la 

población. La mortalidad infantil era alta, puesto que el 30% de la población 

moría antes de alcanzar los 13 años, siendo la época de mayor crisis la que 

afectaba a los infantiles de unos dos 2 años, coincidiendo con el destete. La 

esperanza de vida media se situaba entre los 40 o 45 años, no pudiéndose 

detectar diferencias de tasas entre sexos, aunque es cierto que había mayor 

mortalidad femenina durante el ciclo fértil de éstas. Los investigadores de 

Es Cárritx detectaron un fuerte dimorfi smo sexual entre hombres y mujeres, 

es decir, una diferencia de estaturas en función del sexo. Así, la estatura me-

dia de los hombres se situaba entorno a los 1’64 mts, mientras que para las 

mujeres se centraba entorno a los 1’50 mts. 

 Barranco de Trebaluger con la entrada a la Cova des Pas.
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 Planta y conjunto de inhumaciones de la Cova des Pas (X. Esteve y J. Fornés).
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Hacia el 1000 BC, se documenta una variación en el ritual de enterra-

miento, puesto que los cráneos de los difuntos, una vez esqueletizados los 

cuerpos, son recolocados en el interior de la Sala 1. Así, se constata una ten-

dencia a situarlos junto a las paredes o se colocan en línea, unos junto a 

otros, en el interior de la fosa, llegando a formar conjuntos de hasta 5 fi las.

Este interés por el cráneo, aparece junto al rito del corte o tonsura del 

cabello. Gracias al descubrimiento de un depósito oculto de objetos, en la 

Sala 5 de la Cova d’Es Càrritx, conocemos cómo pudo desarrollarse este 

rito, que se aplicaba sólo a algunas personas. Depositado el cadáver en el 

interior de la Sala 1, se procedía al teñido de sus cabellos mediante subs-

tancias naturales, como la rubia brava, a partir de la cual se obtienen tin-

turas rojizas. Una vez teñido el cabello, éste se cortaba en algunos mecho-

nes, que se introducían en el interior de unos tubos cilíndricos fabricados 

en cuerno o madera, y que a su vez eran cerrados mediante un complejo 

sistema de tapas y tapones, que en ocasiones estaban decorados mediante 

círculos concéntricos. Estos tapones podían estar fabricados sobre hueso 

o madera de boj, y revelan un sofi sticado trabajo artesanal.

A algunos individuos se les practicó una delicada operación quirúr-

gica: la trepanación. Se han documentado casos de trepanación en indi-

viduos inhumados, tanto en cuevas naturales con muro ciclópeo, como 

en navetas funerarias. Esta operación consistía en perforar un hueso del 

cráneo de un individuo, mediante diferentes técnicas (abrasión, corte, 

perforación). En algunas ocasiones se extraía una rodela de hueso, y en la 

mayoría de veces el individuo sobrevivía a la operación, como lo demues-

tra la cicatrización del hueso. Seguramente estas complejas operaciones 

tenían un sentido mágico-religioso, puesto que en ninguno de los casos 

analizados, la operación se realizó por necesidades curativas. El hecho de 

que esta intervención se practicara a unas pocas personas, parece incidir 

en la distinción social de éstas respecto al resto de la comunidad. De todo 

ello parece deducirse que entre el 1000 y el 800 BC, una serie de prácticas 

rituales, como el teñido y la tonsura de los cabellos, la trepanación y la 

deposición de cráneos en lugares especiales de las necrópolis, vienen a re-

saltar la consideración simbólica del cráneo, seguramente como elemento 

más claramente identifi cador del individuo.

La reciente excavación (2005-2006) de la Cova des Pas, una covacha na-

tural abierta en una pared del barranco de Trebaluger, ha venido a comple-
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tar de forma muy relevante el conocimiento que se tenía de las prácticas 

funerarias de las comunidades del Bronce Final (Naviforme II) de Menor-

ca. La excelente conservación de las materias orgánicas, incluidos tejidos 

blandos humanos, como músculos, cartílagos, pulmones, materia cerebral, 

restos fecales y cabellos, nos permite trazar un panorama muy preciso de 

los rituales funerarios de esta comunidad, entre aproximadamente 1200 y 

800 BC. Aunque el estudio de este singular yacimiento está aún en sus pro-

legómenos, pueden adelantarse algunos aspectos que ya se han ido dando a 

conocer como avances en algunas revistas de información científi ca.

 Varias parihuelas fueron depositadas en el interior de la Cova des Pas junto al resto de 
inhumaciones (X. Esteve y J. Fornés).
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Entre los aspectos que atañen al ritual funerario, la información obteni-

da nos permite reconstruir con bastante aproximación la liturgia del duelo y 

deposición de los cadáveres. Los difuntos eran colocados sistemáticamente 

en posición fetal muy forzada y envueltos en sudarios de piel de bóvido. Para 

mantener estable la postura, se ataban fi rmemente mediante una ancha 

cinta trenzada de materia vegetal, seguramente esparto (la determinación 

analítica está por concluir), que sujetaba el cuerpo y los brazos a la altura de 

los hombros. Otra fuerte ligadura sujetaba los pies a las caderas y ambas se 

unían por cuerdas longitudinales que pasaban por la espalda y torso. 

El paquete mortuorio era después colocado sobre una camilla o pa-

rihuela de madera, consistente en dos pértigas largas de sección circu-

lar, unidas por travesaños de sección rectangular, uno de cuyos extremos 

acaba en una cabeza o pomo esferoidal, los cuales atraviesan las pértigas 

a través de perforaciones rectangulares abiertas en las mismas. El cuerpo 

amortajado era fi jado con cuerdas a la parihuela, hasta su traslado a la cá-

mara mortuoria donde era depositado defi nitivamente. Los deudos del di-

funto recuperaban las parihuelas para ser reutilizadas en otras ocasiones, 

aunque algunas de ellas se abandonaron defi nitivamente, con el cadáver 

sobre ellas, lo que nos ha permitido conocer estos detalles.

 Individuo infantil recostado sobre una parihuela en la Cova des Pas.
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Muchos de los 70 cuerpos aparecen depositados sobre un lecho de ra-

mas muy fi nas, en otras ocasiones es una piel de bóvido la que sirve de al-

fombra al difunto. Aún se está a la espera del resultado de los análisis que 

determinen las especies vegetales empleadas, aunque no sería raro que 

fuesen especies arbustivas olorosas como el romero. El cadáver de una mu-

jer abraza literalmente un gran ramo de estas materias vegetales. Todos los 

cadáveres recibieron el mismo tratamiento e idéntica liturgia funeraria, sin 

distinción de sexo ni edad, incluidos los difuntos perinatales. Algunas pari-

helas fueron fabricadas a medida para llevar cuerpos de difuntos infantiles.

La única práctica claramente diferenciadora que se pudo observar, a 

la espera del estudio defi nitivo, es el rito de tonsura que recibieron tres o 

cuatro individuos, cuyos cabellos fueron guardados en tubos de cuero con 

base y tapadera de hueso o madera y depositados junto a los cadáveres.

Por lo que respecta a los ajuares, debe resaltarse la ausencia absoluta 

de materiales cerámicos. Por el contrario, son relativamente abundantes 

los objetos de ornato personal, como los brazaletes y anillos de bronce, así 

como alguna aguja o pasador de pelo del mismo metal. Los cabellos de 

los difuntos disponían en ocasiones adornos de estaño puro. Uno de ello 

conservaba prendida en la trenza un pasador de madera con anillas de 

estaño como remate terminal.

 Conjunto del individuo infantil in humado sobre parihuela de la Cova des Pas.
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Otra de las manifestaciones funerarias de Menorca son las llamadas 

“navetas funerarias”. Son un tipo de tumbas exclusivas de Menorca, por lo 

que de hecho, se han convertido en uno de los monumentos más emble-

máticos de esta isla. Presentan generalmente planta alargada en forma de 

herradura –Es Tudons, La Cova, Rafal Rubí, Binimaimut), aunque también 

se conocen algunas de planta circular (Biniac l’Argentina, Llumena d’es 

Fasser, Torralbet), y todas ellas fueron destinadas a prácticas funerarias de 

inhumaciones colectivas. Sus características arquitectónicas vienen defi -

nidas por: entrada adintelada, que da paso a un corto corredor mediante 

el cual se accede a la cámara a través de una losa perforada mediante una 

abertura de forma rectangular, en la que se le ha practicado un rebaje para 

alojar una losa de cierre. La cámara es alargada, de ángulos redondeados. 

En algunas ocasiones, desde el corredor, se abre una chimenea en verti-

cal que da acceso a una planta superior (Torre Llisà, Rafal Rubí, Tudons). 

Desconocemos exactamente cómo sería la terminación de la cubierta de 

estos edifi cios, pero para las de planta circular, creemos que pudieron te-

ner forma hemiesférica, mientras que la estructura superior de las navetas 

de planta alargada pudo tener una forma ligeramente apuntada. Las simi-

 Parihuela infantil de Cova des Pas una vez retirada la inhumación. Puede apreciarse la 
existencia de otra inhumación subyacente.
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litudes formales, al menos a simple vista, entre los naviformes y algunas 

navetas funerarias, nos lleva a pensar en que se da la dualidad “casas para 

los vivos” y “casas para los muertos”. 

Este tipo de tumbas empezaron a ser construidas a partir del 1400 BC, 

a tenor de las dataciones de C-14 disponibles, aunque su apogeo debemos 

situarlo entre el 1100 y el 850 BC., momento en el cual se registra un uso 

intensivo de estas tumbas.

Al contemplar sobre un mapa de la isla la dispersión de las navetas 

funerarias, pueden observarse dos áreas claramente diferenciadas. Una, 

con mucha concentración de ellas en la zona de Levante, entre Mahón y 

Alaior, y otra, con las navetas más dispersas, en el municipio de Ciutadella. 

La particular ubicación de estos monumentos, podría ponerse en relación 

con la gestión de tierras, pastos y recursos hidrológicos por determinadas 

comunidades que, con la construcción de estos edifi cios funerarios, proba-

blemente vinculaban estos territorios con sus antepasados y, por lo tanto, 

reivindicaban su propiedad ante otros vecinos o posibles competidores.

Prácticas funerarias en las comunidades mallorquinas
Antes de entrar directamente en el tema que nos ocupa, es necesario 

recordar que, al igual que ocurre con otros muchos aspectos del Bronce 

 Adulto inhumado sobre parihuela de la Cova des Pas.
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Final o Naviforme II, algunas necrópolis mallorquinas muy conocidas ha-

bían venido durante décadas considerándose manifestaciones propias de 

la cultura talayótica. Este desenfoque de perspectiva cronológica procedía 

de un error en la lectura de antiguos contextos tenidos por talayóticos, que 

las nuevas series de dataciones radiocarbónicas se han encargado de si-

tuar en su lugar correcto; y éste no es otro que el Bronce Final (Naviforme 

II). La información que tenemos sobre el mundo funerario de esta fase en 

Mallorca es aún confusa, pues toda procede de antiguas excavaciones que 

deberán ser revisadas ahora. 

1) Continuidad en las necrópolis colectivas en grutas

Antes conviene recordar que algunos lugares funerarios perduraron al-

canzando esta fase. Uno de ellos es la gruta de Can Martorellet (Pollença). 

En su momento ha sido ya citada en este mismo volumen, pues los prime-

ros enterramientos tuvieron lugar en el tramo cronológico 2020-1770 BC, 

continuó en uso a lo largo del Bronce Naviforme I, y aún recibió inhuma-

ciones durante el Bronce Final en el intervalo 1400-1120 BC.

Los utensilios de bronce eran escasos, y estaban compuestos princi-

palmente por puñales triangulares con remaches y punzones de sección 

 Conjunto de inhumaciones en la Cova des Pas: Individuo adulto inhumado en posición 
fetal junto al infantil sobre parihuela.
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cuadrangular. También se hallaron botones de hueso, la mayoría de perfi -

les cónicos y collares de plaquetas alargadas y peines con decoración con 

impresiones ovales y perforaciones.

No cabe duda que Can Martorellet no será un yacimiento único y se-

guramente otras grutas naturales habrán sido igualmente utilizadas como 

cementerios, sin embargo, la falta de excavaciones en otros yacimientos 

de similares características aconseja no introducirlos en la discusión hasta 

tener de ellos datos precisos.

2) ¿Persistencia de tumbas individuales a cielo descubierto?

Necrópolis de tumbas individuales a cielo descubierto existieron du-

rante el Bronce Antiguo o Naviforme I, como las descubiertas en el abrigo 

de Son Gallard. La fragilidad de estas estructuras funerarias superfi ciales 

seguramente ha contribuido a su complicada conservación y, por lo tanto, 

a que pasen desapercibidas para la investigación. Durante el Bronce Fi-

nal (Naviforme II), tumbas como las de Son Gallard son desconocidas en 

Mallorca. Sin embargo, no puede descartarse por completo su existencia, 

como parecen indicar algunos indicios; por ejemplo, en la excavación del 

 Mujer inhumada en posición fetal en la Cova des Pas con restos de un gran ramo de 
platas en el regazo.
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área circundante al santuario talayótico de Son Mas aparecieron algunos 

restos humanos, desconectados (comunicación personal de W. Waldren), 

sin que pudiera identifi carse con claridad la existencia de una tumba. La 

posición estratigráfi ca parecía indicar que los restos humanos habían sido 

alterados por la construcción del santuario. Una datación radiocarbónica 

de los restos humanos nos sitúa esta tumba entre aproximadamente 810 y 

760 BC, por lo tanto, en los momentos iniciales de la Edad del Hierro.

Recientemente se ha sabido que este fenómeno ha sido observado 

también en Son Fornés, donde una falange de una mano apareció en las 

proximidades del talaiot nº 2. Tampoco pudo identifi carse la existencia de 

una tumba, sin embargo, los restos han sido datados y el resultado ha pro-

porcionado el intervalo 900-780BC, lo que podría confi rmarnos que las 

prácticas funerarias consistentes en la inhumación individual en tumba a 

cielo descubierto, estuvieron presentes también durante el Bronce Final, 

aunque tal vez de forma residual y muy minoritaria.

3) Nuevos cementerios en abrigos y covachas con cierre ciclópeo

Un tipo de necrópolis que parece generarse durante el Bronce Final, son 

aquellas que se ubican en abrigos rocosos, covachas y otras formaciones 

geológicas similares de escasa profundidad, pero lo realmente novedoso es 

la construcción de un muro ciclópeo que cierra el recinto funerario. Son co-

nocidos bastantes de estos yacimientos, aunque aquí sólo trataremos aque-

 Detalle de las ligaduras en el 
tobillo de una inhumación de 
Cova des Pas.
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llos sobre los que ha habido alguna intervención arqueológica y, por lo tan-

to, tenemos algunos datos para la reconstrucción de los rituales, así como 

dataciones absolutas que nos permitan encuadrarlos adecuadamente. 

La mayoría son necrópolis de nueva planta, o al menos hubo una inte-

rrupción del uso funerario, tan largo, que no puede suponerse ninguna re-

lación entre ambas fases. Otros yacimientos habían tenido otros usos bien 

distintos, como establos de montaña para ganados trashumantes que tras 

su abandono se acondicionan tiempo después como necrópolis. Veamos 

las que mejor y mayor información nos proporciona:

a) Coval d’en Pep Rave

Se trata de una pequeña covacha de apenas 12 m2 ubicada en la margen 

derecha del torrente del Barranco de Biniaraix (Sóller) con cierre ciclópeo. 

Una excavación con el fi n de completar el conocimiento de la secuencia 

estratigráfi ca y cronológica del yacimiento, permitió distinguir con clari-

dad dos momentos de uso distintos del lugar, ambos como cementerio. 

Una primera fase perteneciente a los momentos fi nales del calcolítico o 

epicampaniforme con una cronología relativa que oscilaría entre el 2000-

1800 BC. Tras un abandono de casi un milenio el lugar vuelve a utilizarse 

como necrópolis colectiva del Bronce Final, y con toda probabilidad es en 

este momento cuando se construye el muro ciclópeo que cierra el lugar. 

 Tubo de cuero con base y tapa de 
madera hallado en Cova des Pas 
conteniendo cabellos de un ritual 
de tonsura.
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La disposición de la cerámica se concentraba en una estrecha franja de 

unos 60 cm. justo en el lindero externo del abrigo. Aunque del Coval den Pep 

Rave no tenemos dataciones absolutas, parece que esta fase de uso puede 

situarse con bastante aproximación en el periodo, c. 1400 y el c. 850.

Por lo que respecta a los restos humanos, es necesario recordar que 

éstos sufrieron cremaciones una vez el hueso estaba ya esqueletizado. Se-

gún Gómez Bellard se trataría de un rito de inhumación secundaria con 

prácticas de fuegos rituales o cremaciones parciales en el interior del re-

cinto funerario que afectaron a los huesos ya esqueletizados, cuestión que 

se aviene bien con los datos que pudieron obtenerse en el abrigo de Son 

Matge, que seguidamente analizaremos. 

b) Abrigo de Son Matge

Otro yacimiento fundamental para el estudio de las prácticas funera-

rias de Bronce Final (Naviforme II) es el conocido abrigo de Son Matge. Lo 

que ahora nos interesa es la reocupación del abrigo con fi nes funerarios 

tras un cierto tiempo de abandono.

La excavación del Abrigo de Son Matge se realizó en tres zonas dife-

rentes que se denominaron cata Este, cata Central y cata Oeste. A conti-

 Naveta de Es tudons (EB).
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 Peine, taza y espátula, 
objetos de madera 
hallados en la cueva de 
el Càrritx 

 (fotos catálogo Museo 
de Arqueología de 
Cataluña-Barcelona).
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 Bustos de madera de la 
gruta de Es Mussol 

 (fotos catálogo Museo 
de Arqueología de 
Cataluña-Barcelona).
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nuación analizaremos exclusivamente los niveles que se relacionan con 

el momento cultural que estamos analizando, Bronce Final. El área fune-

raria de Son Matge se distribuye a lo largo de unos 138 m2 de la cata Este 

y la Central, que fueron cerradas al exterior por un muro de paramento 

ciclópeo en el que se aprovecharon algunos grandes desprendimientos 

de la visera del abrigo. 

A lo largo de la cultura talayótica, el abrigo siguió utilizándose como 

necrópolis, pero las prácticas funerarias a partir del c. 900/800 BC cam-

biaron de sentido y se introdujeron las incineraciones parciales y la cal. 

De este horizonte no nos ocuparemos aquí, pero es necesario advertirlo, 

por que su existencia alteró y en parte destruyó la ocupación funeraria del 

Bronce Final, hasta el extremo que en muchos trabajos de investigación 

ambas se suelen confundir o tratar de forma indiferenciada, pasando des-

apercibida esta fase funeraria. 

La más antigua ocupación de Son Matge como cementerio, parece 

caracterizarse por una serie de inhumaciones en conexión anatómica, 

aunque no se puede negar la existencia de posibles reorganizaciones del 

espacio funerario y movimientos de los restos esqueletizados y, tal vez la 

 Naveta de Es Tudons desde el ábside (EB).
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existencia de otras prácticas como algún tipo de cremación o de purifi ca-

ción con fuego del lugar. Según Waldren se trata de un contexto que pre-

senta evidencias de intensos fuegos y que contiene muy pocos artefactos. 

La parte inferior de este nivel, muy dura, fue interpretada como un posible 

suelo. Sobre este nivel se asienta un muro de técnica ciclópea que delimi-

tará el área funeraria, la cual se utilizará a lo largo de los momentos fi nales 

del Naviforme II y se seguirá usando durante toda la Cultura Talayótica 

con los enterramientos en cal hasta la conquista romana del lugar. 

En este nivel se localizaron la mayor parte de los artefactos relacionados 

con las inhumaciones. Los cuales se encontraron adosados al muro o inser-

tos en los huecos del paramento interno dejados por los grandes bloques de 

piedra. En general se trataba de objetos cerámicos, de bronce y de hueso.

En esta primera fase funeraria de Son Matge, se localizó abundante 

ajuar, compuesto principalmente por cerámica y por objetos metálicos, 

aunque por su colocación no aparecía que estuviesen asociados directa-

mente a inhumaciones concretas.

A diferencia del ajuar cerámico, según la descripción y los planos de los 

excavadores, los objetos de bronce, por el contrario, sí parecen estar den-

tro de la zona de deposición de las inhumaciones. Sin embargo, en ningún 

caso, se ha podido establecer una conexión directa entre algún conjunto de 

 Naveta de planta circular de Biniac.
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objetos metálicos depositados y 

una inhumación particular. En 

este sentido, más que hablar de 

un ajuar directo y relacionado 

con determinados individuos, 

deberíamos interpretarlo como 

de depósitos de metales, tal vez 

deposiciones de carácter ritual, 

en un contexto claramente fu-

nerario. 

Una de las concentraciones 

o depósitos de metales más sig-

nifi cativos, es la que al parecer se 

documentó en el estrato 7, a una 

cota de 120 cm. Según Waldren 

este depósito de bronces estaba 

compuesto por la empuñadura y el inicio de la hoja de una espada de pomo 

macizo oval o lenticular con apéndice. Junto a esta espada también se locali-

zó un cuchillo, un brazalete, y una aguja. Como ya se ha razonado en otro lu-

gar, este depósito puede situarse cronológicamente en los inicios del primer 

milenio, entre el 1000 y el 900 BC.

Un segundo conjunto de objetos metálicos se localizó en 1968, tam-

bién en el estrato 7. El depósito incluía una cuchilla de hoja triangular y 

empuñadura maciza, algunas otras hojas triangulares, que no conserva-

ban empuñadura, dos punzones de bronce con una cabeza globular y una 

cuchilla. Estas hojas triangulares y las de fi lo semicircular, normalmente 

se han relacionado con el trabajo de curtidos de cuero.

De forma aislada entre las grietas de las rocas y en los espacios dejados 

por las piedras del muro ciclópeo, al igual que vimos con los vasitos cerámi-

cos, también se localizaron otros objetos de bronce, entre los que podemos 

destacar: Una punta de lanza de enmangue tubular que puede también da-

tarse entre el c. 1000 y el 900 BC, así como puntas de fl echa triangulares con 

pedúnculo o con aletas y pedúnculo realizadas a partir de láminas planas.

 Cámara de la naveta de planta 
circular de Biniac.
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Para toda esta compleja fase funeraria del Bronce Final, únicamente se 

obtuvo una datación radiocarbónica que adolece de una fuerte impreci-

sión debido a la alta desviación típica de la edad convencional del C14; por 

lo tanto, el resultado (1750-1100 BC) es poco resolutivo para encuadrar 

adecuadamente este horizonte funerario de Son Matge. 

Otros muchos yacimientos presentan características muy similares a 

los dos ya estudiados, aunque la información que nos proporcionan es 

mínima pasamos a realizar un repaso de ellos a título casi de inventario:

c) Covachas-abrigos de Cala Pi

Se trata de dos pequeños abrigos con cierre ciclópeo que se abren uno 

casi enfrente del otro en sendas paredes del barranco que desemboca en Cala 

Pi. El más singular de los dos es Cala Pi nº 1, se caracteriza principalmente por 

la presencia de un cierre ciclópeo con un portal adintelado que da acceso a 

un corredor de planta ligeramente oval, en cuyo tramo fi nal aparece inserta 

una losa perforada de abertura cuadrangular. Este elemento es único en Ma-

llorca en este tipo de yacimientos, aunque en Menorca se conoce otro caso de 

presencia de losa perforada en el cierre ciclópeo del abrigo de Sa Muntanyeta, 

en Ciutadella. 

 Covacha con cierre ciclópeo de Es Saragall (J. Coll).
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Lo singular de este muro de cierre, frente a otros conocidos, además de 

la presencia de losa perforada, es la doble técnica empleada en su cons-

trucción: mientras que el paramento externo no difi ere de lo habitual, le-

vantado con grandes bloques horizontales, el interno esta formado por 

grandes losas ortotáticas que rememoran las que forman las cámaras de 

los dólmenes. Delante de este muro de cierre, en una cota ligeramente 

más baja, se conservan restos de otro muro ciclópeo tal vez pertenecientes 

a un aterrazado o incluso a un cerramiento más antiguo.

Las losas perforadas constituyen en Mallorca un anacronismo durante 

el Bronce Final, aunque no así en Menorca donde este elemento es común 

en las navetas funerarias, en cualquier caso son muy raras asociadas a los 

cierres ciclópeos de las cuevas.

El suelo del abrigo aparece a roca pelada, por lo que su contextualiza-

ción cultural es problemática. Un segundo abrigo, igualmente con cierre 

ciclópeo, se abre en la pared opuesta del torrente. Los únicos elementos 

que claramente se pueden ubicar en esta fase del Bronce Naviforme II son 

los cierres ciclópeos de ambas necrópolis y, por otro lado, su semejante 

ubicación con las necrópolis menorquinas en barrancos como las de El 

Càrritx y Cova des Pas, entre otras muchas.

 Covacha con cierra ciclópeo 
y escalera de entrada 
denominada Coval d’en Pep 
Rave (J. Coll).
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d) Son Maimó (Petra) 

Es muy posible que la interesante necrópolis talayótica de la Edad del 

Hierro fuese originalmente, como intuyó C. Veny, una covacha natural re-

convertida posteriormente en cueva artifi cial con columnas exentas. Es 

imposible, a partir de la lectura de los datos publicados, aclarar si el muro 

ciclópeo que cerraba la cueva se construyó antes o después de la recon-

versión de la covacha en hipogeo.

La complicada secuencia estratigráfi ca del yacimiento de Son Maimó se 

estructura, según las descripciones que de los dos sectores excavados hacen 

sus autores, en cuatro grandes fases en las que se incluyen los 11 estratos de 

Amorós y los 6 de Veny. El nivel más antiguo se corresponde con un ritual de 

inhumación colectiva probablemente en conexión anatómica. Éste sería el 

que debemos considerar propio del Bronce Final. Mientras que el segundo 

nivel se correspondería ya con una fase de inhumación en cal.

 Conjunto de elementos de 
bronce depositados en la 
necrópolis de inhumación 
del Bronce Final de Son 
Matge (G. Delibes y 

 M. Fernández-Miranda).
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El único horizonte funerario que nos interesa aquí es el más antiguo.

El análisis de la cultura material asociada a este nivel de inhumacio-

nes, seguramente del Bronce Final, presenta problemas ante la difi cultad 

de asociar de manera clara alguno de los materiales documentados a cada 

uno de los niveles descritos.

Se hallaron dos discos circulares de bronce de 6,5 cm. y 5,8 cm de diá-

metro. Ambos presentan una decoración a base de 4 círculos concéntri-

cos y un apéndice en el centro. Discos parecidos se han documentado en 

los yacimientos de Son Matge y Cárritx ya citados. Junto a ellos debemos 

señalar la aparición de ocho puntas de lanza de enmangue tubular, con 

estrechas aletas y un fuerte nervio cilíndrico. Por lo tanto, los materiales 

de bronce de este horizonte apuntan unas dataciones entre el 1000 y el 700 

BC, aunque, afi nando un poco más, deben señalarse las dataciones radio-

carbónicas de seis puntas de lanza de la ría de Huelva a partir de los restos 

de astil conservados en algunas de ellas que fechan allí estos objetos entre 

987 y 922 BC, por lo que parece sugerente situar el horizonte antiguo de 

Son Maimó no mucho más moderno de c. 900 BC.

Caracterizando las prácticas funerarias del Bronce Final 

De todo lo anteriormente expuesto se deducen algunos rasgos comu-

nes que parecen caracterizar al mundo funerario del Bronce Final (Navi-

forme II), hasta la transición hacia la Cultura Talayótica:

 Cueva del barranco de Cala Pi con cierre ciclópeo.
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1.- En los espacios funerarios en Mallorca parece generalizarse la utili-

zación de abrigos rocosos y cuevas naturales, en los que en un momento 

inicial del Naviforme II (c. 1400-1300 BC) se construyen cerramientos ci-

clópeos, en algunos casos con portales adintelados que delimitan el espa-

cio funerario. Este tipo de necrópolis tienen su equivalente en Menorca en 

las contemporáneas necrópolis de Mongofre Nou, El Càrritx, El Forat de 

Ses Aritges y algunas de las más antiguas covachas de Cales Coves.

2.- El ritual funerario documentado en esta fase del Bronce Final o Navi-

forme II, es de inhumación de tipo colectivo. Queda aún pendiente de una 

contrastación inequívoca, si se trata de inhumaciones secundarias, como 

podría deducirse de algunos pocos indicios procedentes de Coval den Pep 

Rave, o de inhumaciones primarias, como puede deducirse de Son Matge 

y Can Martorellet para Mallorca, o Cárritx, Ses Aritges y Cova des Pas para 

Menorca. En cualquier caso, se observa una gestión importante del espacio 

funerario, con acciones de desplazamiento y amontonamiento tanto de los 

restos óseos, en especial los cráneos, como del ajuar. Esta tradición funera-

ria hunde sus raíces, como mínimo, en las prácticas funerarias del epicam-

paniforme observadas en las sepulturas dolménicas y en la covacha de Son 

Marroig, seguramente permanecieron a lo largo del Naviforme I y, por lo 

que vemos, siguieron vigentes en algunas necrópolis del Bronce Final.

 Detalle del portal adintelado de la covacha de Cala Pi.
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No se documenta un tratamiento de deposición individualizado. La 

cueva o el abrigo natural constituyen un gran contenedor funerario que 

acoge a individuos sin distinción de sexo y edad. Las ofrendas cerámicas 

no aparecen ligadas a los individuos, sino al colectivo social.

En algunos casos como Son Matge o Coval den Pep Rave, parece ob-

servarse algún ritual de cremación de los cadáveres, o alguna práctica 

de purifi cación del espacio con fuego. Como hemos visto en Coval den 

Pep Rave, parece que este proceso se realizó cuando los cuerpos estaban 

totalmente esqueletizados.

Con el paso del tiempo aparecen indicadores de rango y estatus como nos 

indican las deposiciones de objetos de bronces con alto contenido simbólico 

ligado al poder, como pueden ser las espadas, lanzas, las agujas o pasadores y 

otros objetos metálicos ya señalados. Este proceso se intensifi ca hacia el 1000 

BC y parece ir en aumento hasta los inicios de la cultura talayótica.

3.- Esta tradición de inhumaciones colectivas, así como el uso funerario 

de estos yacimientos parece fi nalizar en un momento cercano al 850 BC. Tan-

to en Mallorca como en Menorca, en estas fechas se abandonan muchas de 

las necrópolis características de esta fase como El Càrritx y Cova des Pas. 

Lógicamente las trasformaciones que se observan en el mundo fune-

rario al fi nal de la Edad del Bronce constituyen un indicador seguro de 

los importantes cambios que se venían gestando en las comunidades del 

Bronce Naviforme II. Parece como si los rituales funerarios que habían 

 Planta y sección de la covacha de Cala Pi (J. A. Encinas).
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venido ejerciendo un fuerte papel en la cohesión de las grupos sociales, 

estructurados sobre una base parental, pierdan peso, observándose en las 

primeras centurias del primer milenio, un traslado a nuevos ámbitos de 

cohesión, esta vez de orden político territorial que se manifi esta en la apa-

rición y proliferación de una arquitectura edilicia o de prestigio como los 

talaiots y turriformes escalonados y, en defi nitiva, en torno a un control 

simbólico y efectivo del territorio de la comunidad a través de la arquitec-

tura edilicia o de prestigio, distinto del que había sido habitual durante el 

Bronce Naviforme. Todo ello se produce ya coincidiendo con el inicio de la 

Edad del Hierro y no corresponde tratarlo en este volumen.

Las Cuevas santuario de Menorca: la Cova d’Es Mussol 
En 1997 se produjo otro sensacional hallazgo en la isla de Menorca: la 

Cova d’Es Mussol, de la que ya hemos hablado en otros capítulos de este 

mismo volumen. Sin embargo, en este momento del Bronce Final o Navi-

forme II en el que nos situamos, nos interesa una zona concreta de esta cue-

va, ubicada sobre un acantilado marino y de muy difícil acceso. En la deno-

minada Sala 3, un lugar de acceso angosto y difícil, se localizaron una serie 

de objetos de madera y cerámica de interés excepcional. En una pequeña 

 Corredor, desde el interior, con losa perforada de la cueva de Cala Pi.
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sala, de dimensiones muy reducidas, y totalmente sellada mediante unas 

lajas de piedra, se localizaron los restos de al menos, tres tallas de madera, 

junto a dos vasos candil que originalmente las iluminaban. De las tres tallas, 

sólo dos permiten identifi car la imagen representada. La primera, evoca 

una fi gura antropomorfa del tamaño de un puño. Resulta de una expresión 

viva, tratada con gran realismo; presenta el rostro ligeramente inclinado mi-

rando hacia arriba, con la boca abierta, expresando admiración, o tal vez 

intentando articular palabra. La segunda talla representa a un ser zooantro-

pomorfo, como nos indican los cuernos cortos y de forma cónica. Tiene ojos 

rasgados, nariz alargada y chata, mientras que la boca se abre en un rictus 

horizontal y amplio, y en el mentón parece insinuarse una barba. Todo ello 

le confi ere un semblante hierático, solemne y misterioso. Las tallas fueron 

datadas mediante análisis de C-14, obteniéndose un resultado que las sitúa 

entre 1300 y 1100 BC. Sin embargo, al ser muestras de vida larga, los investi-

gadores coinciden en situar el contexto hacia el 1000 BC.

Sin duda, las tallas, junto con los personajes representados en ellas y 

la propia ubicación de las mismas componen un lenguaje simbólico de 

inequívoco signifi cado religioso, aunque su lectura comporta mucha difi -

cultad de interpretación. 

Para empezar, el propio lugar sacro en un acantilado de acceso su-

mamente difícil, pues obligatoriamente se debía descender por la pared 

 Paramento interno del cierre ciclópeo de la covacha de Cala Pi compuesto de losas 
verticales similares a la utilizadas en las cámaras de los dólmenes.
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 Espada, pectoral y hacha del depósito de Son Foradat.
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del acantilado con grave riesgo para la integridad de los visitantes, o bien 

subir directamente desde el mar, lo que aún resulta más difícil y arries-

gado, es ya una ubicación de claro contenido simbólico, como lugar de 

contacto, o de paso. Una vez en la gruta, las estatuillas se localizaban en 

uno de los lugares más recónditos y oscuros, sólo iluminado por la luz de 

las llamas encendidas en las cerámicas que hacían las veces de candil. Con 

todo ello se conseguía un ambiente mistérico, propicio para ritos secretos 

e iniciáticos, al que muy pocas personas podrían acceder.

El busto zooantropomorfo tal vez evoca un personaje con atributos 

sobrenaturales, al que acudían algunos humanos para implorar sus do-

nes, como tal vez parece que se quiso indicar con la segunda escultura de 

rostro humano, con gesto entre implorante y admirado. La colocación de 

ambos bustos no es baladí; de esta forma, el antropomorfo se situaba en 

una repisa rocosa a mediana altura, mientras que en una posición clara-

mente inferior y mirándola se colocó el busto masculino.

El Bronce Final en las Pitiusas. La precolonización fenicia
La crónica falta de investigaciones arqueológicas centradas en la prehis-

toria de las Pitiusas afecta, como no podía ser de otra manera, al periodo que 

ahora nos ocupa. Hasta tal extremo esto es así, que durante décadas algunos 

investigadores (C. Gómez Bellard; P. San Nicolás y P. Vidal) mantuvieron la te-

sis de un despoblamiento de las islas durante el primer milenio BC, de tal 

manera que, según estos investigadores, los fenicios habrían encontrado un 

paraíso deshabitado desde el que operar en estos confi nes del Mediterráneo.

El hilo argumental de este planteamiento se sostenía, principalmente, 

en la errónea creencia de que los asentamientos naviformes de Formen-

tera, eran manifestaciones propias del segundo milenio BC, abandonados 

no después de c. 1250 BC como entonces se pensaba que había ocurrido 

en el resto de las islas. De esta forma, los numerosos hallazgos de depósi-

tos de objetos metálicos no podían constituir, según estos investigadores, 

manifestaciones de una población indígena, aunque tal vez demográfi ca-

mente poco importante, sino de las actividades comerciales de fenicios en 

los momentos previos a la ocupación de las islas vírgenes.

Este mito ha sido razonablemente desmontado en varias ocasiones 

por B. Costa y V.M. Guerrero, sin embargo, C. Gómez Bellard en 2003 vuel-

ve a insistir sobre la misma cuestión, tachando, entre irónica y despecti-
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vamente, los argumentos contrarios como postura “indigenista”, pese a 

que nuevos y contundentes datos, han venido a ratifi car la endeble base 

argumental sobre la que se sustentaba la tesis de unas islas deshabitadas. 

No volveremos a insistir en aspectos desarrollados en páginas anterio-

res, y conocidos ya desde hace años, pero debemos recordar que los po-

blados naviformes siguen habitados hasta 900-850 BC. Lo que en términos 

de cronología radiocarbónica supone que los encontramos aún en uso, no 

ya en un momento precolonial, sino con las primeras factorías fenicias oc-

cidentales funcionando a pleno rendimiento, como nos indican la extensa 

serie de dataciones absolutas en contextos fenicios y/o en comunidades 

aborígenes que están recibiendo ya productos elaborados en el propio 

Occidente. En esta misma temporalidad hay que incluir igualmente Car-

tago. Por lo tanto, la posibilidad de que el asentamiento formenterense de 

Cap de Barbaria II estuviese aún ocupado hacia c. 850 BC no sólo se hace 

verosímil, sino altamente probable, a tenor de las modernas dataciones 

radiocarbónicas de Formentera, que seguidamente comentaremos.

Por lo que respecta a los depósitos de objetos de bronce en las Pitiusas, 

por seguir con argumentaciones que ya hemos repetido en más de una 

 Depósito de objetos de metal (lingote y hachas) características del Bronce Final Pitiuso 
hallado en La Sabina de Formentera (MAE).
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ocasión, es difícil y artifi cioso no encontrarles una explicación similar a 

los otros muchos que durante el Bronce Final se produjeron, tanto en las 

Baleares, como en el continente. Ciertamente no se conoce el contexto, 

pues se trata de hallazgos sin control arqueológico, pero lo mismo pasa 

con la mayoría de los baleáricos y muchos de los continentes. 

Durante la colonización fenicia no se conoce un solo caso de amortiza-

ción, depósito votivo, o simplemente escondrijo de objetos metálicos, efec-

tuado por los propios colonos, salvo que a las Pitiusas les hubiese tocado en 

suerte los más descuidados comerciantes, quienes sistemáticamente olvi-

daban sus valiosos cargamentos en el paraíso de unas islas deshabitadas. 

Los objetos de bronce de las Pitiusas, al igual que los de las Baleares, 

especialmente las hachas de apéndices, los encontramos en asentamien-

tos fenicios como, por ejemplo, la Fonteta (Alicante) y otros muchos, pero 

siempre en el contexto de talleres de fundidores o como reservas de mer-

cancías a la espera de su redistribución. Sin embargo, en la periferia abo-

rigen, entre la que debemos contar el archipiélago balear, las deposiciones 

votivas, destrucciones rituales o los simples atesoramientos de bienes de 

prestigio, son, como acertadamente describe K. Kristiansen, estrategias ri-

tualizadas ligadas a la exaltación del rango y consolidación del poder muy 

extendidas entre las comunidades del Bronce Final. 

Con todo, y aún reconociendo que apenas sabemos nada de la entidad 

arqueológica propia del Bronce Final Pitiuso, los mejores y más sólidos ar-

gumentos para sostener que una población indígena habitaba ambas islas 

en los momentos anteriores, y aún en la fase inicial, del asentamiento fe-

 Vasijas características del Bronce Final de las Baleares.
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nicio en las islas procede de las dataciones radiocarbónicas sobre huesos 

humanos y de fauna doméstica, que ahora pasaremos a comentar.

Una comunidad humana habitaba la isla de Formentera y estaba ges-

tionando la fortifi cación costera de Sa Cala, cuya función se discutirá con 

más detalle en el capítulo siguiente. Los materiales cerámicos procedentes 

de las últimas excavaciones, especialmente las vasijas toneliformes, apun-

taban a una cronología paralela a sus equivalentes en las Baleares, que es-

tuvieron en vigor entre 1300 y 850 BC. Sin embargo, han sido dos datacio-

nes radiocarbónicas las que han permitido confi rmar esta cuestión, más 

allá de toda duda razonable. Se trata de dos dataciones obtenidas sobre 

colágeno de fauna doméstica, ambas afectadas de la imprecisión origina-

da por la trayectoria amesetada de la primera Edad de Hierro. Aún así, los 

intervalos de más alta probabilidad sitúan la primera en 810-760 BC y la 

segunda prácticamente coincidente con la anterior 810-750 BC.

Es interesante remarcar que por estas mismas fechas, elementos tan 

claramente fenicios como las fl echas con arpón, aparecen en el poblado 

talayótico mallorquín de La Morisca en contextos datados por radiocarbo-

no, a partir de un molar de bóvido, en el intervalo 900-790 BC.

 Pequeña necrópolis del Bronce Final ibicenco que aprovechó las ruinas del antiguo 
asentamiento de Can Sergent (B. Costa).
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Sin abandonar Formentera, conviene recordar que el asentamiento 

de naviformes Cap de Barbaria II también tiene otra datación radiocar-

bónica sobre colágeno de herbívoro, la cual nos indica una persistencia 

de gente en el mismo hasta fechas relativamente tardías. Por desgracia 

esta datación sufre un más alto grado de imprecisión que las anteriores 

por lo mismos motivos, con un resultado que se sitúa entre 760 y 380 BC. 

Atendiendo a la naturaleza del asentamiento, parece altamente improba-

ble que estuviese habitado durante el siglo IV BC, salvo un anómalo caso 

de pervivencia aborigen, más extraño aún sería que un campesino púnico 

tuviese por vivienda un naviforme en esos momentos. Sin embargo, no 

sería tan extraordinaria una perduración del asentamiento prehistórico 

en fechas próximas al 760 BC; si tenemos en cuenta que entre 850/800 BC 

aún había muchos poblados naviformes sin abandonar en las Baleares. 

Si observamos lo que pasa en la vecina Ibiza por estas mismas fechas, cier-

tamente apenas tenemos indicado-

res arqueológicos de una población 

aborigen con mediana densidad de-

mográfi ca. Pero no es posible dejar 

fuera del discurso varias dataciones, 

técnicamente válidas, sobre huesos 

humanos, por cierto, ya conocidas 

en los tiempos de gestación del mito 

de las islas deshabitadas.

Se recordará que en su momen-

to, en capítulos anteriores, fue ana-

lizado el yacimiento cercano a la 

ciudad de Ibiza conocido como Can 

Sergent, aquel que durante algún 

tiempo fue erróneamente identifi -

cado como dos sepulcros de corre-

dor. Una vez abandonado, y cuando 

seguramente ya estaba en ruinas, 

éstas se utilizaron como pequeño 

cementerio de tumbas individuales 

identifi cándose, en número míni-

mo de individuos, siete varones, 

 Tonel característico que sirvió 
de envase en los intercambios 
del Bronce fi nal.



205El poblamiento prehistórico de las Islas Baleares
La edad del bronce. La cultura naviforme

una mujer y uno infantil. Entre los restos de Can Sergent se localizó también 

un cráneo adulto quemado. De esta pequeña comunidad inhumada en Can 

Sergent se obtuvieron dos dataciones radiocarbónicas sobre muestras de 

huesos humanos. La primera de ellas proporcionó un intervalo cronológico 

de 1000-760 BC, mientras que la segunda, algo más moderna, está afectada 

de la nefanda imprecisión propia de las calibraciones de la Edad del Hiero, 

pero aún así el resultado 820-390 BC no puede ser despreciado, por razones 

similares a las expuestas para Cap de Barbaria II. 

Durante el Bronce Final no se han podido identifi car en las Baleares 

necrópolis de tumbas individuales como las de Can Sergent; sin embar-

go, algunos indicios nos llevan a pensar que su existencia no fue del todo 

desconocida, al menos en Mallorca, como ya vimos en su momento. Pre-

cisamente la falange humana aparecida en los aledaños del talaiot nº 2 de 

Son Fornés, aunque la tumba no pudo identifi carse, ha sido datada en el 

intervalo 900-780 BC, por lo tanto, coincidente con la temporalidad que 

nos marcan las dataciones de la necrópolis ibicenca.

Otro caso similar de sepultura individual arrasada en la construcción 

de un monumento talayótico la tenemos en el santuario de Son Mas, la 

cual era prácticamente contemporánea (810-760 BC) a la de Son Fornés.
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Por todo ello, este pequeño cementerio de Can Sergent no debe consi-

derarse algo fuera de lugar, sobre todo teniendo en cuenta que en la zona 

geográfi ca continental con más fácil comunicación con las Pitiusas, son 

conocidas necrópolis a cielo descubierto del Bronce Final, que conectan 

también con la primera fase de asentamientos fenicios en la costa. Una de 

las mejor investigadas es la de Les Moreres de Crevillente, si bien es cierto 

que el ritual aquí es la incineración y no la inhumación. En cualquier caso, 

la presencia de al menos un individuo incinerado en Can Sergent nos indi-

ca que este ritual estuvo también presente entre las tradiciones funerarias 

de esta necrópolis, cuya entidad verdadera no puede valorarse por la mala 

conservación del yacimiento. 

No olvidemos tampoco que los contactos con el área alicantina pode-

mos también intuirlos a través de la producción de hachas de apéndices 

laterales y, sobre todo, los lingotes de apéndices laterales –que recuerdan 

por su forma las hachas, pero cuyas láminas son tan delgadas que no pue-

den ser consideradas ya como verdaderos instrumentos-. Uno de cuyos 

talleres, que se localizaba precisamente en Penya Negra de Crevillente, 

fundió hachas idénticas a las de la Sabina y Can Pere Joan. Han aparecido 

también en la fase III del asentamiento fenicio de La Fonteta de Alicante 

que se fecha entre 670 y 635 aC. 

Sea como fuere, una necrópolis con al menos nueve individuos y dos 

dataciones radiocarbónicas, técnicamente válidas, que apuntan a la exis-

tencia de una pequeña comunidad que vivió entre el 1000 y el 760, tal vez 

 Área de trabajo comunal del poblado de Closos de Can Gaià (B. Salvà y J. Fornés).



207El poblamiento prehistórico de las Islas Baleares
La edad del bronce. La cultura naviforme

con una perduración indeterminada, no puede ser borrada del mapa de 

la discusión científi ca sólo por que no corrobore determinados plantea-

mientos apriorísticos.

Por lo tanto, no sólo parece que las Pitiusas estaban habitadas durante 

el Bronce Final, sino que algunos de sus habitantes pudieron efectivamen-

te convivir con los comerciantes fenicios que les abastecían de los objetos 

de bronce que después eran atesorados y eventualmente depositados y 

amortizados ritualmente.

Sistema regional de intercambios y
relaciones con el exterior

Este capítulo intenta presentar el estado actual de la investigación so-

bre uno de los aspectos menos tratados en la historiografía de la prehis-

toria balear: los intercambios durante el Bronce Final (1300-800 BC), que 

en el archipiélago denominamos Bronce Naviforme II. Como sobre esta 

cuestión uno de nosotros (V.M.G.) acaba de publicar extensos trabajos 

que la analizan en detalle, aquí nos limitaremos a sintetizar los aspectos 

más sobresalientes de esta investigación. 

 Gran estructura de losas que seguramente sirvió como almacén en el poblado de Closos 
de Can Gaià (B. Salvà y J. Fornés).
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El origen de una de estas líneas de investigación arranca en realidad de 

la década de los años ochenta, cuando un largo e intenso programa de in-

vestigación sobre la colonización púnica de Mallorca, centrado en la exca-

vación de la factoría del islote de Na Guardis, nos obligó a una prospección 

intensa de toda la costa del Sur y Este de Mallorca, con especial atención a 

los islotes costeros. Desde un primer momento se pudieron diferenciar dos 

periodos distintos en su frecuentación: algunos de ellos, como Na Moltona, 

en la Colonia de Sant Jordi, sólo proporcionaban hallazgos claramente ante-

riores a la presencia de comercio clásico en las islas; otros, como Na Galera, 

en Palma, tenían obvias evidencias de frecuentación prehistórica, aunque 

también una posterior presencia centrada en el siglo III aC.

Abordar cuestiones relacionadas con los intercambios, nos obliga ne-

cesariamente a revisar algunos temas nucleares básicos: 

1) Identifi car inequívocamente los objetos materiales de dichos con-

tactos comerciales. En un ambiente insular parece relativamente fácil la 

tarea, pues todas aquellas materias primas exóticas, o los implementos 

elaborados total o parcialmente a partir de ellas, son indicadores seguros 

de intercambios ultramarinos. 

2) Los productos exóticos no llegan a manos aborígenes sin contra-

partidas, por eso será necesario verifi car que en el registro arqueológico 

 Almacén de Cosos de Can Gaià y estructuras del área de transformación de alimentos.
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se constata el correspondiente desarrollo cultural y la capacidad de incre-

mentar la producción, más allá de las necesidades propias para el mante-

nimiento del grupo doméstico o local. 

3) Igualmente deben identifi carse arqueológicamente las infraestructu-

ras propias e imprescindibles para hacer viable un comercio lejano, especial-

mente en forma de asentamientos inequívocamente destinados a estos me-

nesteres: fondeaderos, referencias costeras, almacenes, contenedores, etc. 

4) Ligado con lo anterior, es necesario indagar sobre la existencia de em-

barcaciones que permitan estos trasiegos. Al menos uno de los agentes del 

intercambio debe tener capacidad de desarrollar una navegación de gran ca-

botaje. Lo normal es que ambos dispongan de artilugios náuticos, al menos 

para el cabotaje, aunque el desarrollo de la tecnología naval sea desigual.

El bronce y otros elementos exóticos como indicadores
Uno de los soportes claves, en el tema que nos ocupa, para mantener 

que existieron contactos relativamente fl uidos de las islas con otros confi -

nes ultramarinos lejanos, es, como habíamos dicho, identifi car la presen-

cia de materias primas exóticas o elementos elaborados a partir de ellas. 

 Detalle del almacén de Closos de Can Gaià.
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A lo largo de la fase Bronce Antiguo (Naviforme I) el utillaje de bronce 

lo constituían instrumentos de factura relativamente simple, que estaban 

fabricados básicamente con cobre y algunos, como hemos visto, con una 

pobre aleación de estaño. Por otro lado, la variedad formal de los utensi-

lios metálicos era muy escasa: básicamente cuchillos de hoja triangular, 

de diferentes tamaños, con remaches para la fi jación del mango y leznas 

o punzones. Tipológicamente tienen una impronta argárica innegable. La 

escasez y pobreza de las aleaciones sugieren unos intercambios de baja 

intensidad y seguramente una procedencia escasamente variada.

Sin embargo, durante el Bronce Final o Naviforme II se produce un 

cambio muy signifi cativo que da un giro radical al abastecimiento de ma-

terias primas en Mallorca y Menorca, sin que por el momento afecte a las 

 Conjunto de elementos de bronce ofrendados ritualmente en Lloseta. En recuadro mol-
de de fundición de machetes miniaturizados tipo “Llosedta” hallado en Hospitalet.
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Pitiusas. Algunos indicadores, como el hallazgo de los moldes de fundi-

ción de s’Hospitalet nos puede permitir fi jar los inicios de este proceso 

con bastante aproximación antes de 1210 BC.

Los objetos elaborados en estaño puro son extraordinariamente raros; 

pueden señalarse algunos hallazgos en la Europa nórdica en forma de 

remaches y cuentas de collar. Por esta razón no deja de ser sorprenden-

te que sean precisamente las Baleares, y concretamente Menorca, la isla 

donde se hayan localizado elementos manufacturados con estaño puro, 

tan raros en la metalurgia mediterránea. En un caso se trata de tres cuen-

tas aparecidas en la necrópolis de inhumación colectiva del abrigo rocoso 

de Mongofre, que aparecieron en un contexto removido por un antiguo 

expolio, pero las excavaciones hechas en lo que se conservaba de la necró-

polis han proporcionado tres dataciones adiocarbónicas que nos indican 

un abandono seguro de la misma antes de c. 800 BC, aunque el uso inicial 

del cementerio puede remontarse hasta c. 1200 BC. 

Muy recientemente entre los hallazgos la necrópolis de la Cova des 

Pas, algunos individuos adultos que conservaban trenzas y coletas tenían 

prendidos en ellas agujas o pasadores de pelo de madera, cuyo extremo 

aparecía decorado con múltiples aritos de estaño 100% puro. Se está a la 

espera de disponer de toda la batería de dataciones, pero las primeras re-

cibidas nos indican que la cueva estaba ya en uso entre 1220 y 1010 BC y 

siguió recibiendo inhumaciones hasta 810-740 BC. Precisamente el cadá-

ver que ha proporcionado este intervalo temporal llevaba prendida en la 

trenza un pasador con adornos de estaño.

 Molde para fundir machetes miniaturuizados como el hallado en el depósito de Lloseta.
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La panoplia de instrumentos de bronce, que tradicionalmente habían 

venido considerándose talayóticos, como las espadas con empuñadura de 

pomo, el machete de Lloseta, los pectorales, las diademas y los denomina-

dos “espejos”, hoy sabemos que deben adscribirse al Bronce Final. Preci-

samente una de estas espadas, la de Son Oms, según publicó D. Cerdà, fue 

hallada por Baltasar Clar dentro de una construcción naviforme; mientras 

que uno de estos espejos procede del naviforme de Son Julià, excavado 

por J. Colominas.

La datación de los depósitos de bronces debe hacerse con cierta pre-

caución, pues los instrumentos componentes de la deposición ritual están 

lejos de ser sincrónicos. El caso más claro lo tendríamos en el de LLoseta, 

donde la fundición del machete podría remontarse a 1300-1200 BC, mien-

tras que otros objetos, como el espejo, no deberían ser muy anteriores a 

900-800 BC.

Además de la importancia del hallazgo desde una perspectiva de aná-

lisis cultural, otros aspectos del mismo son igualmente interesantes. En 

primer lugar, los análisis metalográfi cos nos indican que en la aleación 

está presente un 29,81% de estaño, proporción que sólo es frecuente en 

algunos objetos metálicos del Bronce Final europeo. 

 Promontorio costero de Cala s’Almunia resguardando dos fondeaeros.



213El poblamiento prehistórico de las Islas Baleares
La edad del bronce. La cultura naviforme

En Menorca estos depósitos rituales son igualmente conocidos. En las 

salas nº 2, 4 y 5 de la Cova d’Es Mussol, pudo recogerse un interesante lote 

de objetos de bronce, consistente en un espejo-diadema, un buril, una 

espátula, una hoja triangular o pequeño cuchillo, un botón coniforme, el 

fragmento distal de una punta de lanza y un disco de marfi l. Así mismo, en 

la Cova d’Es Càrritx, se registró también el hallazgo de otro fragmento dis-

tal de una punta de lanza. Todos estos objetos tenían como denominador 

común que fueron depositados en zonas recónditas, ocultas y de difícil 

acceso, con una clara voluntad oferente. 

Los depósitos de objetos metálicos deben ser interpretados como ac-

tos rituales, que dejan fuera de circulación instrumentos propios y fre-

cuentes del Bronce Final o Naviforme II, en línea con lo que igualmen-

te ocurre en otros lugares del continente durante el Bronce Final desde 

aproximadamente el 1100 al 900 BC. Todo ello enfatiza el carácter de valor 

social de estos objetos, más que el económico, pues, salvo los escoplos y 

las hachas, el resto son claros elementos de prestigio y de ostentación de 

rango. Aunque, sobre todo, nos recuerdan que las comunidades baleáricas 

compartían con las continentales muchos aspectos en la esfera del pen-

samiento simbólico e ideológico. La llegada de tanto estaño a las islas es 

totalmente incompatible con un sistema cerrado, por lo tanto, las comu-

 Acceso desde tierra al promontorio costero de Cala s’Almunia.
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nidades baleáricas no estuvieron al margen, sino integradas en un sistema 

internacional de intercambios, compartiendo valores comunes con otras 

culturas contemporáneas, aunque, como explica K. Kristiansen, estos se 

resocialicen y recontextualicen en un ámbito puramente local.

Desde hace bastante tiempo G. Delibes y M. Fernández-Miranda, sugi-

rieron la existencia de relaciones con el Bronce Final centroeuropeo para 

muchos de los prototipos de estos objetos metálicos de las Baleares, como 

las espadas, pectorales o los alfi leres de cabeza hueca y, más concretamen-

te, con el Mediodía francés para los modelos de las hachas de cubo. En este 

mismo sentido seguramente deberíamos tener presente la extraordinaria 

similitud entre los pectorales de varillas baleáricos y algunos ejemplares del 

Báltico estudiados por Pydyn. Este planteamiento de las relaciones con el 

Centro y Norte de Europa, encuentra soporte en el análisis anteriormente 

hecho de los derroteros marinos que mejor pueden facilitar los contactos de 

las islas con el continente, a través de la vía fl uvial del Ródano.

Precisamente para corroborar esta cuestión, tenemos un paradigmático 

caso en el barco hundido en Agde, en la costa Oeste de la desembocadura del 

Ródano. Algunas piezas del cargamento de esta nave son precisamente bien 

conocidas en las Baleares, como son los torques o brazaletes dentados, las 

agujas de cabeza esférica, los adornos con cadenetas o las hachas de cubo y 

 Accesos cerrados por muros y construcciones en la cima del morro costero de Cala 
s’Almunia.
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puntas de lanza. En el Mediterráneo occidental estos alfi leres de cabeza esfé-

rica hueca son extremadamente raros, mientras que los paralelos más estre-

chos, con algunos ejemplares idénticos, son continentales y los encontramos 

en lugares tan alejados de la Baleares como Escandinavia, Inglaterra y Suiza, 

lo que para algunos investigadores, como Kristiansen y Larsson, supone, no 

sólo un fenómeno comercial, sino también movimientos de personas que 

trasmiten una serie de gustos y valores a tierras muy lejanas.

Uno de los elementos metálicos, no abundantes pero sí característi-

cos del Bronce Final balear (Naviforme II), son los denominados “espejos”, 

cuyo uso debe situarse entre el 1000 y el 850 BC, momento en el que son 

ofrendados en depósitos votivos, como el mallorquín de Lloseta, o el me-

norquín de la Cova des Mussol. 

También la fayenza (cuenta de vidrio) constituye un buen indicador de 

contactos continentales en estos momentos del tránsito entre el Bronce Final 

y los inicios del Hierro en las Baleares. Por el momento, los únicos análisis 

sobre los componentes y elementos traza para identifi car el origen de esta 

producción en las Baleares se han realizado a partir de las cuentas de collar 

aparecidas en la menorquina cueva del Càrritx, junto a otras de diferentes 

 Promontorio costero de Pop Mosquer en Torre del Ram sobre el que se sitúan varias 
construcciones.
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lugares de Mallorca. A partir de ellos todo parece indicar que pueden estar 

fabricadas en ambientes centroeuropeos, probablemente Suiza. La salida de 

estos elementos suntuarios hacia vías marítimas pudo seguir precisamente la 

misma ruta del Ródano y, desde aquí, distribuirse a confi nes ultramarinos.

Otra de las materias exóticas ligadas a los intercambios del Bronce Final 

en las Baleares es el marfi l, una de cuyas piezas más singulares la tenemos en 

la gruta menorquina de Es Mussol. Su ruta de llegada a las islas es más com-

pleja; un buen elemento de análisis nos lo brinda el barco fenicio hundido 

hacia mediados del s. VII aC en el lugar denominado Bajo de la Campana de 

la costa murciana del Mar Menor, el cargamento de ánforas fenicias occi-

dentales venía completado por defensas de elefante con inscripciones tirias 

o sidonias y una carga de metal compuesta por lingotes de estaño, algunos 

de los cuales se habían adherido a las defensas de elefante. Hace años, de 

forma muy acertada a nuestro juicio, la presencia de lingotes de estaño y de-

fensas de elefante fue tomada por López Pardo como un indicador sólido de 

que el barco había partido con su carga de un puerto atlántico, seguramente 

la propia Gadir, planteamiento que viene enfatizado por la frecuencia con 

la que aparecen hallazgos de defensas de elefante en contextos fenicios y 

púnicos submarinos del Atlántico portugués. El trayecto fi nal de la ruta del 

 Construcción de planta naviforme con hogar levantada en el promontorio de Pop 
Mosquer.
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marfi l, desde Cartagena y la costa del SE, se debía de hacer siguiendo el de-

rrotero que une Ibiza al continente y desde aquí a las Baleares que ya ha sido 

señalado. Es interesante recordar la presencia de lingotes de estaño junto al 

marfi l en este pecio, pues una de las rutas principales de llegada del estaño 

a las islas pudo ser igualmente la que nos delimita el derrotero seguido por 

esta nave fenicia de Occidente.

Como hemos visto en anteriores epígrafes, el desarrollo cultural de las 

comunidades humanas que habitaron las Pitusas, contemporáneas de 

Bronce Final de las Baleares, está por desgracia insufi cientemente investi-

gado, pese a que se conocen asentamientos con estructuras arquitectónicas 

equivalentes a los naviformes baleáricos. Aunque no han sido halladas en 

las Pitiusas piezas como las espadas, los pectorales, diademas, o los espe-

jos baleáricos, la actividad metalúrgica en el Cap de Barbaria II parece que 

 Detalle del hogar de la 
construcción naviforme 
del promontorio de Pop 
Mosquer.
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tuvo cierta relevancia, pues se detectan restos de fundición que contienen 

un 85,02% de cobre con un 14,97% de estaño, lo que parece indicar que en 

modo alguno las Pitiusas quedaron al margen de estos fl ujos comerciales. 

La contrapartida aborigen
Parece fuera de toda duda que esta importante llegada de estaño y bron-

ce, además de marfi l y fayenza, a las islas, debió de tener una contrapartida 

de pago en forma de trueque, o bajo cualquier otra fórmula propia de los in-

tercambios entre sociedades preestatales. La presencia de ofrendas y depó-

sitos votivos de objetos valiosos y de prestigio, constituyen indicadores in-

equívocos de estratifi cación social, de la aparición y consolidación de elites 

capaces de organizar la producción comunal y el intercambios más allá de 

la esfera aldeana, es, en defi nitiva, una forma de consolidación ritualizada 

del poder. Estos aspectos relacionados con la estructura política no son fáci-

les de visualizar a través de indicadores arqueológicos incontrovertibles, sin 

embargo, tanto los depósitos votivos, ya mencionados, como determinados 

aspectos nuevos en las prácticas funerarias que se aprecian a partir de c. 

1300 BC, como los elementos de prestigio asociados a algunos individuos y 

las prácticas de tonsura sobre algunos de ellos, seguramente no son ajenas 

 Enrada de la construcción de Pop Mosquer desde la que se divisa perfectamente la costa 
mallorquina de la Bahía de Alcúdia.
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a las trasformaciones originadas a partir de esta apertura al exterior de la 

comunidades baleáricas del Bronce Final (Naviforme II).

Por todo ello, debería poder verifi carse en el registro arqueológico que 

media entre 1300 y 900 BC la existencia de indicadores más o menos evi-

dentes y señales claras de una intensifi cación de la producción con la que 

hacer frente a estas relaciones de intercambio intenso y regular. 

El único poblado naviforme que está siendo investigado de forma ri-

gurosa y exhaustiva, bajo la dirección de B. Salvà, M. Calvo y J. Fornés, y en 

el que se están excavando, no sólo los elementos arquitectónicos singula-

res, sino también todo el solar que ocupa el asentamiento, es el conocido 

como Closos de Can Gaià. Como el lector recordará, en este asentamien-

to además de la excavación de una de las viviendas (naviforme nº 1), se 

está poniendo al descubierto desde hace varias campañas una importante 

área de producción comunal que ya fue descrita, por lo que no volveremos 

sobre ello. Sin embargo, lo que nos interesa consignar ahora, es que hacia 

1350 BC se constatan cambios muy sustanciales en el asentamiento, los 

cuales pueden, efectivamente, relacionarse con una intensifi cación rele-

vante de la producción en esta comunidad. Es precisamente hacia estas 

fechas, cuando comienza a funcionar este complejo de estructuras rela-

cionadas con trabajos comunales, que incluyen varias dependencias y el 

gran depósito o almacén alargado y estrecho, ya descrito en su momento.

 Morro costero de Cala Morell.
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Tanto los restos de fauna encontrados en el interior de esta estructu-

ra arquitectónica como en las dependencias anexas, parecen sugerir que 

el procesado de productos derivados de la ganadería, entre ella la bovina, 

fue una de las tareas más importantes que se realizaron en este complejo 

productivo, que ocupa, en el estado actual de las excavaciones, no menos de 

400 m2, por lo que resulta difícil pensar que unas estructuras de este calibre 

estuviesen destinadas exclusivamente al consumo doméstico interno de 

la propia comunidad. Todos los datos sugieren que se estaba produciendo 

una importante cantidad de excedentes destinados al intercambio. 

Coincidiendo con los momentos más antiguos (1420-1260 BC) del área 

de transformación puesta al descubierto en el poblado de Closos de Can 

Gaià, hace acto de presencia en el equipamiento cerámico de las comuni-

dades del Bronce Naviforme II un determinado tipo de envase de aspecto 

toneliforme caracterizado por un cuerpo cilíndrico, de entre 50 y 70 cm. de 

altura, sin cuello y una boca de un diámetro que oscila entre los 25 y los 

35 cm.; próximos al borde se le practican unos entalles o depresiones, que 

en ocasiones son sustituidas por protuberancias paralelas, las cuales, con 

toda seguridad, debían servir para que no resbalasen las ligaduras que de-

bían fi jar una tapadera, probablemente de piel. Los pocos ejemplares que 

se conocen completos presentan un fondo más o menos esferoidal que no 

facilita su estabilidad vertical.

Donde aparecen concentraciones verdaderamente signifi cativas de 

estos toneles, como luego veremos, es en las escalas costeras con buenos 

fondeaderos, incluidos los islotes, a los cuales resulta indispensable, como 

es obvio, llegar en barca.

Sobre el contenido de estos envases aún se está a la espera de los aná-

lisis de trazas y residuos, aunque por la forma de la boca, extraordinaria-

mente ancha, podemos descartar que se trate de líquidos. Por el contrario, 

este diámetro es muy apropiado para los recipientes que envasan grandes 

trozos de carne o pescado en salazón, como ocurrirá con las ánforas de 

salsamenta gaditanas de época púnica tardía, que también tienen formas 

cilíndricas y bocas con igual diámetro que el cuerpo. Por los datos que está 

proporcionando la excavación del área de producción comunal del pobla-

do de naviformes de Closos de Can Gaià, todo parece indicar que uno de 

los productos a envasar dentro de estos toneles podía ser carne ahumada, 

sobre todo de ovicápridos y bóvidos. 
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Este tipo de envases toneliformes no es conocido en contextos anterio-

res a 1300 BC, pero tampoco en los posteriores a c. 850 BC. Esta coinciden-

cia cronológica con la vigencia de uso de las escalas costeras, que a conti-

nuación estudiaremos sugiere una relación muy estrecha con el fenómeno 

que estamos intentado analizar. A todas luces parece que estamos ante el 

contenedor propio para envasar una de las mercancías que protagoniza-

ron los intercambios comerciales durante el Bronce Final (Naviforme II). Su 

manufactura aborigen deja igualmente pocas dudas de que su contenido 

constituyó una de las contrapartidas que compensaron la llegada del estaño 

o el bronce, así como de otros de los productos exóticos ya señalados.

Red de escalas, fondeaderos y referencias costeras
En la introducción de este capítulo ya se dijo que el descubrimiento 

inicial de este sistema de escalas no es reciente, aunque ciertamente sí lo 

es su correcta valoración, la cual ha sido posible por la convergencia de va-

rios trabajos: por un lado, la continuación de una prospección sistemática 

de la costa mallorquina y menorquina, no fi nalizada aún, pero que ya ha 

proporcionado hallazgos muy relevantes aún inéditos. Por otro, las exca-

vaciones en s’Illot del Porros y las dataciones absolutas de los contextos 

 Fondeadero de Cales Coves.
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de la Edad del Bronce han permitido proporcionar seguridad cronológica 

a este fenómeno, aunque no menos importantes han sido los hallazgos de 

materiales arqueológicos, básicamente toneles y fauna, todo ello en pro-

ceso aún de estudio. No menos importante ha sido una correcta valoración 

arqueológica del Pop Mosquer en Menorca, paradigma extraordinario de 

una de las categorías de asentamientos costeros que aquí se estudiarán.

Aunque a día de hoy puede presentarse ya una interpretación bastante 

coherente de la función que cumplieron estos asentamientos costeros, la 

investigación completa está lejos de haber concluido, aunque la validez 

predictiva del modelo se ha mostrado efi caz, aún quedan algunos asenta-

mientos visitados que no serán mencionados en este estudio hasta que no 

verifi quemos defi nitivamente su función y su cronología. 

Seguramente la red de escalas y promontorios costeros tuvo un ámbito 

regional que englobaba todo el archipiélago, incluidas las Pitiusas, sin embar-

go, es en las Baleares donde la solidez del modelo parece incuestionable.

La navegación de cabotaje y gran cabotaje, en menor medida la de 

altura, tienen una serie de necesidades que resultan atemporales. Entre 

ellas, una de las fundamentales es la exacta identifi cación de la costa, los 

fondos, los escollos, los lugares donde fondear y varar, los puntos de agua-

da, etc. Una aproximación a la costa sin este conocimiento de detalle de la 

 Costa de Cales Coves. Las fl echas señalan la entrada al fondeadero y la localización del 
morro fortifi cado.
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misma es altamente arriesgada para las barcas. A la navegación tradicio-

nal de cabotaje y gran cabotaje no le resultaba imprescindible la orienta-

ción astronómica, ni mucho menos mediante el cálculo de estima, sino 

a partir de la identifi cación correcta de puntos de referencia costera que 

permitían al marino saber la posición de la nave en cada momento con 

respecto a la línea de costa que divisaba. 

Algunas fuentes escritas son bien clarifi cadoras de la importancia de 

estas referencias costeras, por ejemplo: …La otra ruta se abre entre dos 

promontorios... (Odisea XII, 70-75); …Al amanecer surgió ante los nave-

gantes el monte Atos, de Tracia, que aunque dista de Lemos el camino que 

recorrería una nave rápida en medio día, con su altísima cumbre da som-

bra, incluso, hasta Mirina... (Argonáutica I, 600). Se llama [Leucata] a un 

espolón de color blanco que prolonga la isla de Léucade hacia el mar en 

dirección a Cefalenia. Sobre la roca que acabo de mencionar se yergue el 

santuario de Apolo de Léucade (Estrabón, X, 2, 8-9).

Aunque sin duda el documento más paradigmático sobre esta cuestión 

es la obra anónima del s. I dC titulado Stadiasmo, que mediante senten-

cias propias de un portulano describe la costa sólo en aquellos elementos 

útiles al marino sin concesiones estéticas ni tópicos propios de la literatu-

ra de periplos, por ejemplo: ...después de haber navegado por seis estadios 

 Murallón que cierra el morro fortifi cado de Cales Coves.
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divisarás un promontorio que se extiende hacia occidente (Stadiasmo 57)... 

el promontorio de Heracleio es elevado y hay una duna de arena blanca 

(66)... Desde Adramyto hasta Aspis 500 estadios; el promontorio es alto y 

muy visible y su forma recuerda la de un escudo... (117). 

La necesidad de identifi car estos puntos de referencia costera sin ninguna 

duda posible, pues en ello le iba a los marineros la vida y la hacienda, hizo que 

muchos de estos hitos geográfi cos referenciales fuesen señalizados y realza-

dos con grandes construcciones, que, en defi nitiva, reforzaban su capacidad 

de señalizar e identifi car correctamente el lugar. En la antigüedad clásica los 

ejemplos de este rol lo cumplieron los templos sobre promontorios de los que 

existen numerosos ejemplos, entre los cuales son bien conocidos el templo 

de Poseidón en el promontorio Káto Soúnion en Grecia o los de Agrigento en 

Sicilia. En el archipiélago balear el santuario púnico del Cap des Llibrell, en la 

misma Ibiza, seguramente cumplió la misma función. 

Otras de las imperiosas necesidades de la navegación de cabotaje son 

los fondeaderos, aún más en momentos de la prehistoria en los que las 

grandes infraestructuras portuarias no habían aparecido y el sistema de 

llegar a tierra es el que profusamente nos describen muchos pasajes de la 

Odisea y la Argonautiká; sin ánimos de ser exhaustivos recordemos algu-

nos: plegaron y recogieron el velamen en el cóncavo arcón para las velas. 

Luego retiraron inclinadamente el propio mástil, y velózmente arribaron 

remando a la amplia desembocadura del río… (Arg. II, 1264). Levantáronse 

todos, fuéronse a la ribera del mar, sacaron en el acto la negra nave a tierra 

fi rme (Od., XVI, 368-373)… Primeramente saquemos la nave a tierra fi r-

me y llevemos a las grutas nuestras riquezas y los aparejos todos... (Od., X, 

443-447). Pusimos la nave en seguridad, llevándola a una profunda cueva, 

donde las ninfas tenían asiento... (Od., XII, 316-333). 

Identifi quemos pues estos dos tipos de asentamientos, que en algu-

nos casos pueden cumplir ambas funciones a la vez, durante el Bronce 

Naviforme II:

1) Promontorios o morros costeros

Son asentamientos ubicados sobre espigones acantilados que sobre-

salen sobre la línea de costa con un control visual extraordinario del ho-

rizonte marino, los cuales resguardan en ocasiones pequeñas calitas, que 

eventualmente podían servir de embarcaderos o varaderos. Sobre estos 
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promontorios se levantan construcciones ciclópeas de distinto signo, pero 

con un claro aspecto de fortifi cación del lugar en algunos de ellos.

En el caso de Mallorca puede señalarse, entre otros, el promontorio de 

S’Almunia en la costa de Santany, el cual cierra y protege la pequeña calita 

conocida como Caló des Moro y el embarcadero de Es Maquer, donde aún 

se varan y protegen durante los meses de mala mar pequeñas embarcacio-

nes. En la ladera de acceso desde tierra y en la cima, pueden distinguirse 

construcciones ciclópeas, algunas con aspecto defensivo. En la actualidad 

todo el conjunto está muy enmascarado por la vegetación y las construc-

ciones de la cima apenas pueden identifi carse a partir de la hilada base. 

Pudieron recogerse en superfi cie muestras de cerámica que identifi can 

claramente la ocupación del lugar durante esta época. El acceso desde el 

mar no es posible y la subida desde el istmo que lo une a la costa no deja 

de ser difi cultosa. Seguramente por ello no encontramos toneles, los cua-

les aparecen sólo en cantidades importantes en los fondeaderos, pero no 

tienen presencia signifi cativa en los promontorios escarpados.

En Menorca el equivalente más próximo lo encontramos en el espigón 

costero de la costa occidental conocido como Pop Mosquer. Este impre-

sionante yacimiento es el mejor ejemplo de que su función sólo puede te-

ner sentido si lo concebimos como una ayuda a la navegación de cabotaje. 

 Morro fortifi cado de Cap de Forma Nou con el murallón de cierre en primer plano.
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El acceso es muy difícil desde tierra y por completo impracticables desde 

el mar. Aquí la costa es muy acantilada y no existe varadero, por lo que 

debe interpretarse únicamente como un elemento de control y ayuda a la 

navegación que iba o venía de Mallorca. 

La confi guración topográfi ca del lugar y la difi cultad de acceso desde 

tierra sugieren que la construcción sólo pudo servir de refugio a un pe-

queño retén de personas durante las funciones de control náutico. Difícil-

mente aquí podría vivir una familia en una cresta rocosa sin apenas espa-

cio exterior donde moverse.

La importancia de este promontorio para la navegación queda bien 

patente en la presencia de dos construcciones, tal vez una tercera, que, 

pese a lo agreste e incómodo del lugar, fueron levantadas en el único espa-

cio relativamente llano disponible. La más grande tiene planta naviforme 

y fue excavada clandestinamente hace años. En su interior se localizó un 

magnífi co hogar de planta oval delimitado por losas hincadas vertical-

mente y una base también de losas, en las que aún se aprecian señales de 

termoalteración. Este hogar es similar al que vemos en muchas estructu-

ras naviformes menorquinas, y es especialmente parecido al de los navi-

formes de Clariana. Una datación radiocarbónica obtenida a partir de un 

hueso de herbívoro nos garantiza que esta construcción estuvo en uso al 

menos entre 1420 y 1120 BC. 

 Construcciones adosadas al interior de la muralla de Cap de Forma Nou.
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Una persona simplemente sentada en la puerta de la construcción 

mayor, puede divisar perfectamente la bahía mallorquina de Alcudia y la 

costa del levante mallorquín donde se localiza S’Almunia. Sin embargo, las 

condiciones de la costa en este lugar dejan claro que ni el destino, ni tam-

poco el punto de partida, podría haber sido nunca Pop Mosquer, sino el 

fondeadero de Cala Blanca que se encuentra a muy poca distancia hacia el 

Sur en la misma línea de costa y que después analizaremos ¿Qué fi nalidad 

podrían tener dos puntos costeros tan próximos? A nuestro juicio, la expli-

cación más coherente es una función de apoyo a la navegación, sirviendo 

de señalización y control, para las barcas que cruzaban el canal y que iban 

o venían de s’Illot des Porros (Mallorca) a Cala Blanca (Menorca).

Este último es un buen fondeadero y punto de escala, pero tiene mu-

cha difi cultad para ser divisado desde el mar, sobre todo tras la caída del 

sol, ya que la costa aquí es muy baja y queda oculto por varias plataformas 

rocosas costeras; mientras que un fuego encendido sobre Pop Mosquer 

puede divisarse sin difi cultad varias millas mar adentro viniendo desde 

Mallorca, pasado el cual, Cala Blanca es ya fácilmente localizable. Próximo 

a la entrada del naviforme construido sobre Pos Mosquer, se conserva un 

muro en forma de creciente lunar abierto hacia el mar y orientado, al igual 

que la puerta del naviforme, hacia Mallorca, cuyo diámetro no supera los 

dos metros. La función del mismo constituye una incógnita sin excavarlo, 

pero resulta sugerente pensar que podía servir para abrigar el fuego de 

una hoguera con función de señal luminosa para las barcas que se aproxi-

masen después de la caída del sol.

 Promontorio costero de Cap de Forma Nou desde el mar. La fl echa señala el murallón 
que cierra el acceso desde tierra.
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Un aspecto costero y topográfi co muy similar al Pop Mosquer, aunque 

más espacioso, lo tiene también el espigón costero de Cala Morell, ya en la 

costa Norte de Menorca; aunque en este caso la existencia de una peque-

ña playa en la que desemboca un torrente al Oeste del espigón, le permite 

cumplir, tanto funciones muy similares a las del Pop Mosquer, como, al 

mismo tiempo, servir de abrigo a las barcas que podían resguardarse en 

el varadero que existe a sus pies. También dispone de construcciones de 

planta naviforme en su cima, cerradas por una muralla o cerca a la que 

se adosan algunas de ellas. Tal vez pudo tener una construcción central, 

¿torre?, muy enmascarada por una edifi cación moderna. 

La escala de Cala Morell tiene escasa efi cacia en las conexiones Mallor-

ca-Menorca, pues la costa norte de Menorca no necesita ser navegada con 

este fi n. Sin embargo, alcanza pleno sentido para las travesías que pudie-

ran venir de la zona continental catalana. En esta ruta, que es la principal 

vía de conexión marina de las Baleares con el continente, las barcas que 

navegasen hacia las islas para enfi lar el canal Mallorca-Menorca, o se di-

rigiesen directamente a esta última isla con fuertes vientos tramontanos, 

cierzos o mistrales, les resultaría muy difícil el cabotaje, tanto por esta costa 

como por la occidental. La mejor decisión que debería adoptar un marino 

en estas circunstancias es buscar abrigo y esperar que amainen los vientos. 

Entonces Cala Morell ofrece un buen fondeadero, en la desembocadura de 

un torrente, que permitiría, de paso, hacer aguada, hasta poder proseguir 

en navegación de cabotaje hasta Pop Mosquer, e inmediatamente después 

Cala Blanca, desde donde ya es más fácil el cabotaje hasta las escalas cos-

teras del Sur, a sotavento de los temporales tramontanos. Esta versatilidad 

náutica del lugar, varadero, punto de aguada y promontorio señalizador, se-

guramente propició la edifi cación de un número mayor de construcciones.

La costa meridional de Menorca se encuentra jalonada de morros o es-

pigones costeros con funciones similares a los ya citados, como es el caso de 

Llucalari, Macarella, Cales Coves y Cap de Forma; este último es en el úni-

co que se están realizando excavaciones arqueológicas programadas. Este 

promontorio cierra su acceso por tierra mediante un sólido murallón con 

edifi cios adosados a su cara interna de muros rectos y plantas con tenden-

cia rectangular. Procedente de los contextos excavados se cuenta con una 

serie de cuatro dataciones radiocarbónicas de extraordinaria importancia 

para encuadrar con bastante seguridad la cronología de esta red de asen-



229El poblamiento prehistórico de las Islas Baleares
La edad del bronce. La cultura naviforme

tamientos. Cap de Forma tendría un límite post quem para los inicios de su 

actividad hacia 1260 BC y un cese de la misma sobre 850/820 BC.

También las Pitiusas parecen haber dispuesto de estas fortifi caciones 

sobre promontorios costeros, una de ellas pudo situarse en Sa Cala de 

Formentera que seguramente tuvo una función similar a los ya descritos. 

Sa Cala tiene dos dataciones radiocarbónicas asociadas al momento de 

abandono, el cual, a tenor de los intervalos con mayor probabilidad esta-

dística, pudo situarse entre c. 810 y 750 BC, muy cercano también al aban-

dono de la escala costera de S’Illot des Porros en Mallorca y al cese de la 

actividad sobre el Cap de Forma en Menorca, momento en que los fenicios 

frecuentaban ya las Pitiusas.

El segundo de los promontorios costeros de las Pitiusas pudo localizar-

se, ya en Ibiza, en la Punta des Jondal. Sobre este promontorio se levanta 

una fortifi cación, similar a las descritas anteriormente, compuesta por un 

muro de unos 300 m. de largo y otras construcciones. Se pudieron recoger 

fragmentos cerámicos muy erosionados que pueden ser atribuidos a la 

Edad del Bronce Pitiuso, aunque también se hallaron fenicios del s. VII aC. 

por lo que podemos pensar que todo el archipiélago balear estuvo integra-

do en esta red de redistribución marina durante la Edad del Bronce.

Finalmente, también en Ibiza, tendríamos un tercer espigón costero 

en la costa Sur de la isla con esta misma función; se trata del conocido 

 Muralla que cierra el acceso al promontorio de Cap de Forma Nou.
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como Cap des Llibrell, sobre cuya cima se localizan construcciones pre-

históricas que no han sido aún excavadas. En una de sus laderas se en-

cuentra el poblado de cabañas circulares que se conoce como Puig de ses 

Torretes, habitado desde la segunda mitad del tercer milenio BC. Ya en 

época púnica, en la cresta que mira al mar, se levantó un santuario y otras 

edifi caciones anexas, además de una cisterna. Conjunto que seguramente 

continuó en época clásica una función de control de la navegación de ca-

botaje que ya habría tenido desde la Edad del Bronce. 

Si analizamos la ubicación exacta de todos los promontorios citados es 

fácil concluir que jalonan puntos culminantes y estratégicos de una derrota 

importantísima de navegación interinsular: es la que partiendo de Formen-

tera y Sur de Ibiza alcanza las costas meridionales de la isla de Mallorca y 

puede seguir en cabotaje la costa levantina de la isla para alcanzar las costas 

meridionales de Menorca cuyo punto fi nal del derrotero vendría a concluir 

en Cala Blanca o Cap de Forma, desde donde se puede continuar en nave-

gación de cabotaje por la costa sur menorquina hacia el Este, hasta la abri-

gada ensenada del puerto de Mahón, o hacia el Oeste hasta Cala Blanca. 

Desde Cap de Forma, en Menorca, hacia el Oeste, y antes de llegar 

a la costa occidental, donde se ubica el asentamiento de Cala Blanca y 

 Escala costera en la playa de Cala Blanca.
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el espigón de Pop Mosquer, son conocidos otros promontorios costeros 

igualmente coronados por construcciones ciclópeas que previsiblemen-

te podrían estar igualmente relacionados con esta ruta de cabotaje como 

son el de Llucalari y Macarella. Este último situado justo a la entrada del 

barranco de Macarella o Santa Ana donde se localizan varias muestras de 

iconografía náutica prehistórica.

Sin duda alguna las ensenadas de los magnífi cos puertos de Mahón y 

Ciutadella debieron constituir ya desde el Bronce, los lugares más abriga-

dos de la costa menorquina y, de hecho, lo han seguido siendo a través de 

todas las épocas de la historia, sin embargo, las prospecciones llevadas a 

cabo han resultado infructuosas, pero se debe reconocer que los lugares 

teóricamente más idóneos han desaparecido bajo las estructuras portua-

rias contemporáneas.

2) Islotes o embarcaderos de playa 

Un segundo tipo de asentamientos ligados a esta red de redistribución 

costera del Bronce Final balear son los ubicados en costa baja con em-

barcadero y/o playa. Seguramente irán identifi cándose muchos más en la 

medida que avancen las prospecciones que se están llevando a cabo, pero 

los conocidos hasta el momento no dejan lugar a dudas que su misión y su 

propia razón de ser no era otra que servir de punto de escala, en ocasiones 

con estructuras arquitectónicas que podían servir de almacén y refugio. 

En el caso de Mallorca, sin descartar que puedan identifi carse otros en 

tierra fi rme, los embarcaderos y lugares para la transacción de mercancías 

identifi cados de forma más clara se ubican sobre islotes costeros, lo que 

sin ningún género de dudas enfatiza la importancia de la componente na-

val y marina de este tipo de intercambios. Ésta no es una cuestión baladí, 

pues cuando los aborígenes, que seguramente habitaban el poblado de 

naviformes inmediato a la costa conocido como Na Mora de s’Avall, de-

ciden utilizar como fondeadero el islote de Na Moltona y levantan sobre 

él algunas estructuras lo hacen teniendo alternativas, al menos igual de 

buenas, en la costa fi rme. La elección del islote deja fuera de toda duda 

razonable que tenían resuelto el problema del transporte marino hasta 

el mismo y, seguramente también su aislamiento resaltaba, las condicio-

nes de neutralidad que deben reunir los lugares de intercambio a los que 

acuden agentes en condiciones de desigualdad, propias de las relaciones 
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que se establecieron entre los llamados por Kistiansen centros de acumu-

lación y periferias de abastecimiento.

Na Moltona ha proporcionado un volumen considerable de restos ce-

rámicos que en su inmensa mayoría son toneles, lo que convierte a este 

yacimiento en uno de los más importantes puntos de embarque y trasiego 

de esta mercancía que conocemos hasta ahora en Mallorca. La mayoría 

de los hallazgos se concentran precisamente en los escarpes arenosos que 

cierran la ensenada más tranquila y segura para fondear una nave. Ade-

más de la importante colección de toneles, se ha podido recuperar un mo-

lino de vaivén fabricado en piedra no característica de la zona.

El segundo de los islotes conocidos con esta función es el de Na Galera, 

situado a la entrada de la Bahía de Palma, que, a buen seguro, constituyó 

otra escala costera, probablemente combinado con la playa inmediata, la 

cual disponía de un buen embarcadero, hoy convertido en club náutico 

deportivo. Sobre el mismo se han localizado toneles, que constituyen el 

verdadero fósil director del fenómeno que estudiamos. También se encon-

tró un interesante molde de fundición para pequeños objetos de bronce, 

entre ellos tal vez pequeñas cuentas y aritos o hilos de estaño como los 

aparecidos en las necrópolis de Mongofre y Cova des Pas en Menorca. La 

presencia de actividades metalúrgicas es también un elemento muy fre-

cuente en estas escalas, como también veremos en Cala Blanca. Sobre el 

 Almacén del fondeadero de Cala Blanca con la costa de Mallorca a la vista.
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islote pueden distinguirse también restos de construcciones que segura-

mente deben tener relación con su función de escala.

Otra de las escalas bien documentadas la tenemos en s’Illot des Porros en 

la gran bahía Norte (Alcudia) de la isla de Mallorca. De toda la red de embar-

caderos costeros mallorquines, éste tiene especial relevancia, pues constituye 

el lugar más estratégico en las conexiones con Menorca. A poco de salir de la 

bahía los marinos se encontraban frente por frente con el Pop Mosquer y Cala 

Blanca en la orilla occidental de Menorca, a mucho menos de una singladura, 

de forma que aprovechando aún el efecto de las brisas terrales, se alcanza el 

punto de destino en la otra isla a media tarde.

Las excavaciones realizadas recientemente sobre s’Illot des Porros, han 

proporcionado una información muy relevante para encuadrar funcional 

y cronológicamente este tipo de lugares costeros. Sobre el mismo se han 

podido identifi car una serie de construcciones, en parte arrasadas por la 

necrópolis, que durante la Edad del Hierro (Postalayótico) se le superpuso. 

Aún así han proporcionado una importante cantidad de restos arqueoló-

gicos atribuibles al Bronce Naviforme II, entre los que destaca una notable 

cantidad de toneles y restos de fauna; todo lo cal está aún en estudio, pero 

deja a las claras la función de las mismas.

En estos momentos se dispone ya de una buena serie de dataciones 

radiocarbónicas, todas obtenidas sobre colágeno de herbívoro, que nos 

indican que este fondeadero comenzó a ser utilizado como lugar de inter-

cambio hacia 1400 BC y cesó su actividad hacia el 820 BC, no detectándose 

nueva frecuentación del lugar hasta que se convierte en necrópolis. 

En Menorca, la fórmula del islote costero es sustituida por el empleo 

de las protegidas ensenadas, al abrigo de los promontorios modelados por 

las desembocaduras de los torrentes que discurren por los barrancos ca-

racterísticos de la mitad meridional de la isla. Los embarcaderos de Llu-

calari, Macarella, Cales Coves, en la costa Sur, junto a Cala Morell, en la 

Norte, combinan la posibilidad de escala y embarcadero con la de pro-

montorio costero fortifi cado que cierra y controla todo el sistema.

La mejor conocida de estas escalas menorquinas del Bronce Final es 

Cala Blanca. Las excavaciones sirvieron para poner a la luz uno de los con-

juntos de materiales arqueológicos más numerosos y signifi cativos rela-

cionados con este tipo de asentamientos costeros, aunque esta considera-

ción funcional del lugar no fue propuesta hasta algún tiempo después.
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De los trabajos de excavación disponemos de dos dataciones radiocar-

bónicas, sobre la más antigua (1690-1510 BC) planean serías dudas de que 

corresponda verdaderamente el edifi cio que sirvió de almacén durante el 

Bronce Final, pues este mismo lugar estaba ya sirviendo como punto de 

conexión con la bahía de Alcudia en Mallorca desde aproximadamente 

el 1800 BC, como así parecen atestiguarlo algunos materiales cerámicos 

aparecidos bajo el suelo de la construcción naviforme muy similares a los 

aparecidos en el Dolmen mallorquín de Aigua Dolça. Sin embargo la se-

gunda de las dataciones (1450-1250 BC) proporciona un intervalo coin-

cidente con los comienzos del proceso que estamos analizando. Aunque 

carecemos de otras dataciones absolutas para fi jar el momento de aban-

dono, los materiales más modernos recuperados en las excavaciones su-

gieren que éste ocurrió de forma paralela al s’Illot des Porros.

Los materiales arqueológicos recuperados en las excavaciones, resultan 

muy reveladores de la verdadera función del edifi cio naviforme. El núme-

ro mínimo de envases toneliformes localizados en Cala Blanca, tanto en el 

interior, como en los dos metros circundantes a la construcción, se aproxi-

man al centenar, por lo que no parece exagerado considerar que pudo cum-

plir la función de escala costera con almacén destinado a albergar mercan-

 Illot des Porros. Contrucciones relacionadas con los intercambios del Bronce Final.
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cías para los intercambios ultramarinos. Igualmente en sus inmediaciones 

debió de funcionar un taller al aire libre para fundir la materia prima, por 

la que seguramente eran intercambiados los toneles y su contenido, como 

parece sugerir la importante cantidad de vasijas de reducción encontradas 

durante la excavación, así como un molde de fundición de hachas planas.

La identidad tipológica y técnica entre los toneles de Cala Blanca y los 

mallorquines, entre ellos lógicamente los de s’Illot des Porros, es perfecta, 

lo que con toda probabilidad es un buen indicador de que los trasiegos de 

estos materiales entre un extremo y otro del canal fueron muy fl uidos y 

constantes. No deja de ser extraordinariamente sintomático que una per-

sona, incluso sentada, desde el mismo portal de Cala Blanca, divise per-

fectamente la costa mallorquina la mayoría de los días; la misma en la que 

se ubica la escala costera de S’Illot des Porros. La navegación entre Cala 

Blanca (Menorca) y S’Illot des Porros (Mallorca) se realiza por tanto sin 

perder de vista el punto de partida y divisando la costa de destino durante 

todo el trayecto. En el canal soplan predominantemente vientos de com-

ponente N, por lo que seguramente debía enfi larse una derrota NE para 

compensar la deriva producida por estos vientos.

¿Existió una marina aborigen?
Algunos indicios iconográfi cos

Todo lo anteriormente expuesto nos conduce inexorablemente a la pre-

gunta que encabeza este epígrafe. El registro arqueológico de las escalas y 

promontorios costeros que hemos analizado, no deja lugar a dudas que la 

gestión de esta red de asentamientos estaba en manos aborígenes. Y todo pa-

rece indicar que su fi nalidad era dar salida por vía marítima a un excedente 

de producción, que en la más pesimista de las interpretaciones habría tenido 

una dimensión regional, es decir, enlazando por mar distintos centros de pro-

ducción y redistribución dentro de una misma isla y conectando por el canal 

Bahía de Alcudia-Cala Blanca las islas vecinas de Mallorca y Menorca.

Las materias primas y productos elaborados, así como una importan-

te cantidad de elementos metálicos de prestigio, con toda probabilidad, 

entraron en los circuitos de consumo isleño a través de estas escalas cos-

teras. Seguramente esta circunstancia y no otra, incentivó su aparición y 

terminaría consolidando un entramado verdaderamente complejo y bien 

articulado de asentamientos costeros. 
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Los barcos que navegan por el Mediterráneo entre c. 1300 y 850 BC rea-

lizando grandes travesías están razonablemente bien conocidos, así como 

sus capacidades náuticas, desde las aproximaciones que nos permiten tanto 

la iconografía náutica, como la arqueología. Sin embargo, las marinas abo-

rígenes, cuyo papel fundamental estuvo precisamente en mantener activas 

las redes de comercio regional, están mucho peor conocidas, salvo raras ex-

cepciones como la chipriota en Oriente y la nurágica en Occidente.

La información arqueológica directa sobre artilugios navales es siempre 

muy escasa debido a su difícil conservación, como consecuencia de la na-

turaleza perecedera con la que están construidos. En estas circunstancias, la 

información que nos proporciona la iconografía de temática naval es verda-

deramente crucial para una aproximación a este tema. En las Baleares es por 

desgracia muy reducida, aunque de gran interés. Los pocos grafi tos conoci-

dos se concentran en la isla de Menorca y no deja de ser signifi cativo que una 

buena parte de estos conjuntos se sitúen precisamente en los lugares donde 

funcionaban algunas de las escalas costeras que antes hemos señalado, como 

es caso del conjunto de la Torre del Ram y el del barranco de Macarella.

El barquiforme nº 3 del panel grabado en el hipogeo de la Torre del 

Ram es el único grafi to que presenta claros elementos relacionables con 

barcas ligeras de casco redondo típicas de la Edad del Bronce. El casco 

esta delimitado por tres líneas que convergen en el extremo de la roda 

y se curvan sin llegar a unirse en el codaste. La simpleza de la ejecución 

caracteriza este barquiforme, sin embargo, las líneas que forman el casco 

tienen cada una de ellas elementos más fácilmente identifi cables con la 

generalidad de las representaciones iconográfi cas de las barcas de casco 

redondo. El trazo inferior, horizontal en la zona equivalente a la cala, tie-

ne dos interrupciones en su recorrido: la delantera en carena angular ca-

racterística de las uniones de la quilla a la roda y la trasera en trayectoria 

curva, gira resueltamente hacia arriba, para formar un codaste clásico. El 

trazo superior debe interpretarse como la regala, mientras que la interme-

dia generalmente representa en la iconografía naval antigua la cinta del 

casco o tablón que lo refuerza de proa a popa por los costados. La barca 

aparece también con los aparejos de propulsión: mástil y verga izada en 

su extremo superior. Inmediatamente debajo de la verga aparece una lí-

nea ondulada cuya identifi cación con una vela replegada puede aceptarse 

como buena. 
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A nuestro juicio, no parece que sea difícil interpretar este grafi to como 

la representación de una nave ligera de casco redondo equivalente a las 

que encontramos en uso durante la Edad del Bronce y el Hierro por el Me-

diterráneo, como puedan ser las micénicas, o bien, más próximas a nues-

tro contexto geográfi co, como las nurágicas y villanovianas. La roda no 

es desde luego de tipo egeo y se aproxima mejor a las barcas sin tajamar 

como las sardas de Cerdeña y las villanovianas de Italia.

Documentación arqueológica sobre la capacidad de carga de estas pe-

queñas embarcaciones, la tenemos muy bien documentada en el pecio 

micénico de Point Iria, en las barcas de Mazarrón, seguramente de tradi-

ción tartésica, con cargamento fenicio gaditano o la nave croata de Nin.

Conocida ya la importante red de asentamientos costeros que funciona-

ron en las islas entre c. 1300 y 850 BC, no hay razón para pensar que estos 

grafi tos no sean contemporáneos de la utilización de la misma. El contexto 

en el que aparecen no desentona en absoluto con esta apreciación. Especial-

mente la analizada aquí, la barca ligera de casco redondo está en perfecta 

consonancia con embarcaciones contemporáneas del Mediterráneo central 

y occidental. Los tres grabados restantes del hipogeo representan categorías 

de barcas capaces de cruzar sin mayores problemas el canal que separa Ma-

llorca de Menorca; sin embargo la nº 3 es un tipo de embarcación que no sólo 

podía conectar perfectamente Mallorca y Menorca, sino afrontar singladuras 

de gran cabotaje llegando a las costas más accesibles del continente.

 Islotes de Na Guardis, que fue sede de una factoría púnica durante el postalayótico, y 
Na Moltona, que constituyó un lugar de intercambio durante el Bronce Final.
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El fi n de una época y el cambio de modelo

Llegados a este punto, no está demás recordar que todos los aspec-

tos analizados en este capítulo comparten una temporalidad que por su 

franja más antigua no parecen superar la datación 1400/1300 BC y con-

vendría no olvidar que todos los cambios señalados en las comunidades 

del Bronce Final o Naviforme II no constituyen un fenómeno aislado, 

sino que, por el contrario, en gran medida coinciden con una explota-

ción más sistemática e intensiva de las fuentes proveedoras de estaño 

de la península; lo que a la vez concuerda cronológicamente con la pre-

sencia de algunas cerámicas a torno, escasas pero muy sugerentes, en 

el Sur peninsular. Un grupo de ellas aparecieron en el interior de una 

cabaña de adobe del asentamiento postargárico granadino de Purullena, 

acompañadas de otras cerámicas aborígenes tipo Boquique y piezas con 

decoración excisa. El contexto datado a partir de una muestra de trigo 

carbonizado puede situarse entre 1440 y 1260 BC.

Una segunda confi rmación de la presencia de cerámicas a torno orien-

tales en la península Ibérica durante el Bronce Tardío, se produjo ya hace 

años en el yacimiento cordobés de Montoro, conocido como Llanete de 

los Moros, su pertenencia al grupo de cerámicas micénicas, seguramente 

de la Argólida, hoy provoca ya muy pocas dudas. La cronología absoluta 

de estos hallazgos, que sólo puede ser tenida en cuenta como referencia 

post quem, debido a que la muestra es un carbón, nos sitúa el contexto en 

el que las cerámicas fueron halladas entre 1420 y 1120 BC, mientras que la 

presencia, como en el caso de Purullena, de cerámicas de Boquique y otras 

con decoración excisa nos remite igualmente a una entidad arqueológica 

propia del Bronce Tardío.

Las cerámicas micénicas, y otros productos asimilados, son por com-

pleto desconocidos en las Baleares. La expansión del comercio micénico 

directo, a juzgar por la dispersión de cerámica micénica en el Mediterrá-

neo Central no parece haber traspasado el eje sardo, por lo que los pro-

ductos del Egeo, y orientales en general, que encontramos en Occidente, 

debieron difundirlos barcos indígenas operando a través de sus propias 

redes de intercambio.

La sincronía existente entre la situación continental y el proceso que 

estamos estudiando en las Baleares, condicionado inexorablemente por 
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la dependencia absoluta que las islas tienen de las importaciones de esta-

ño, hace muy difícil pensar que ambos fenómenos, presencia de cerámi-

cas micénicas en la Península y los cambios que se detectan en el Bronce 

Final o Naviforme II, no tengan algún elemento en común, aunque sólo 

sean factores tangenciales e indirectos. Queda fuera de toda duda que el 

estaño, o el bronce de muy buena calidad, llegan regularmente y en canti-

dades apreciables a las Baleares durante esta fase de su prehistoria, y ello 

aparece también unido a un cambio radical en el tipo y en el signifi cado de 

los implementos metálicos, lo que sugiere, por extensión, la existencia de 

algún cambio cultural y seguramente político generado por la necesidad 

de controlar estos intercambios que abastecen de productos exóticos. 

 Grabado representando una barca de la Edad del Bronce realizado en el interior del 
hipogeo funerario de la Torre del Ram.
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Permanece la sombra sobre la identidad cultural de los agentes forá-

neos que hicieron posible la llegada de estaño a las islas, como principal 

materia prima exótica, aunque con seguridad no la única. Sin embargo, 

la existencia misma de los intercambios es a todas luces innegable, como 

igualmente lo es la respuesta indígena que condujo a la gestión de una 

importante red de asentamientos costeros para hacerlo viable.

Por lo que respecta al momento fi nal de todo este entramado de in-

tercambios, parece que puede situarse hacia 850/800 BC, tal y como nos 

indican los límites más modernos de las dataciones radiocarbónicas de la 

escala costera del s’Illot des Porros, en Mallorca y del promontorio costero 

de Cap de Forma, en Menorca. En la misma situación parece encontrarse 

Sa Cala de Formentera, aunque el abandono pueda ser ligeramente más 

moderno hacia 810/750 BC. 

Elementos inconfundiblemente fenicios aparecen en el poblado tala-

yótico de La Morisca en contextos datados por radiocarbono, a partir de 

un molar de bóvido, en el intervalo 900-790 BC, entre ellos una punta de 

fl echa fenicia de arpón, así como otros, como un escarabeo y cuentas de 

collar gallonadas de pasta vítrea azul, los cuales, aún carentes de cronolo-

gía absoluta, corresponderían igualmente a este segmento temporal.

¿Abortó la presencia fenicia en Ibiza un desarrollo similar al que se es-

taba produciendo en Baleares entre 900 y 800 BC? No será una cuestión fá-

cil de desentrañar, pero dos aspectos resultan innegables; en primer lugar 

las navegaciones fenicias al Atlántico eran ya habituales, como evidencian 

los hallazgos de Huelva, y seguramente la fundación gaditana ya debía es-

tar en funcionamiento, como puede deducirse de las primeras ánforas y 

cerámicas fenicias occidentales aparecidas en contextos indígenas data-

dos por radiocarbono hacia el 900-850 BC.

Entre el 800 y 700 BC, como hemos visto, estos asentamientos costeros 

dejan de cumplir la función para la que había sido concebidos y son aban-

donados. Los intercambios con el exterior continúan, pero los fenicios des-

de Ebusus imponen un nuevo sistema. La respuesta indígena está aún mal 

conocida, pero seguramente algunos asentamientos talayóticos surgieron 

como respuesta a las nuevas necesidades de seguir consiguiendo elemen-

tos de prestigio y materias primas exóticas. El nacimiento del poblado ta-

layótico de La Morisca de Santa Ponça pudo obedecer precisamente a esta 

situación, volveremos sobre ello en el volumen segundo de esta colección.
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